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  Dedicado a mis hijos, Carla y Adrián.


  Como en todos mis anteriores libros, mi deseo es que este llegue a ayudar al mayor número de personas hacia una transformación personal positiva. Suelo decir que, si el tiempo que muchos seres humanos emplean en envidiar a quienes triunfan lo invirtieran en encontrar y desplegar su talento, este mundo sería muy distinto. Ojalá que esta obra contribuya en esa línea, ya que es una de sus principales misiones.


  También dedico este trabajo a mi esposa, Silvia,
 por su amor incondicional y por acompañarme siempre
 con entusiasmo en todas mis aventuras literarias.


  Igualmente, dedicado de corazón a los miles de lectores y seguidores en las redes sociales que, desde hace años, no han dejado de respaldarme. Y también a los ganadores del concurso «Hechos de talento», en el cual tuve el honor de participar y la alegría de resultar el segundo candidato más votado y el más votado en la categoría de Literatura y Comunicación. Muchas gracias de corazón por vuestro sincero apoyo a todos los que me lo disteis.


  


  Introducción


  Así como el ignorante está muerto antes de morir, el hombre de talento vive aun después de muerto.


  PUBLIO SIRO


  Si hay algo que te puedo decir con toda seguridad y sin conocerte, es que eres un ser maravilloso y lleno de talento. Es más… ¡Eres talento! No pienses que soy un vendedor y que te estoy adulando como parte de mi estrategia de ventas. ¿De qué me serviría hacer algo así si ya tienes el libro en tus manos?


  Sencillamente, sé que lo que te acabo de decir es cierto, porque eres un ser humano. Y no he conocido jamás a uno sin talento. De hecho, las pocas veces que he tenido dudas, han terminado por desvanecerse.


  Te doy la bienvenida a un apasionante viaje de crecimiento interior, que te ayudará a comprender lo que es (y lo que no es) el talento, a descubrir ese gran potencial que reside dentro de ti mismo y a desplegarlo para cosechar infinidad de éxitos, siempre por el camino de la felicidad.


  ¿Te suena a utopía? Si lo deseas, puedes tomarlo así para comenzar. ¿Por qué no? ¿Acaso las utopías tienen algo de malo? Permiten orientar tu visión hacia la dirección que es idónea para ti y, con ello, obtener un rumbo que encamine correctamente tus objetivos, metas y, por ende, tus actos. Sin embargo, no dudes que la utopía dejará de serlo conforme avances en la lectura y, sobre todo, en la práctica.


  Aprenderás que en tu interior hay talento, y te encontrarás directamente con él. Como decía la novelista británica Doris Lessing: «El talento es algo bastante corriente. No escasea la inteligencia, sino la constancia». En otras palabras, talento hay en todas las personas, pero no todas son conscientes. Ni todos los que saben que tienen talento se esfuerzan por sacar partido del mismo. Pero si logras conocer tus talentos y actuar sobre ellos de forma adecuada, lograrás eso que parecía tan utópico: cosechar éxitos a la vez que eres feliz.


  Encuentro que la frase con la que he arrancado este libro es contundente. Pero quizá te sorprenda si te digo que no termino de estar de acuerdo con ella. Entonces, ¿por qué la he elegido? Lo he hecho para —utilizando los matices que esconde dicha cita—, poder explicarte algunos de los mensajes clave de esta obra. Permíteme analizar las palabras de Publio Siro con mayor detenimiento.


  En general, pienso que tras esa frase subyace la firma del ego. Para empezar, una persona ignorante no está muerta antes de morir. ¿Quién está en posición de hacer un juicio como ese? Probablemente, alguien que cree saberlo todo —o, como mínimo, más que los demás—. Esa postura prepotente no puede ocultar otra cosa que el ego.


  ¿Quién no es ignorante? El hombre cree saber mucho, pero en realidad ignora infinitamente más de lo que sabe. ¡Pregúntaselo a un científico! Con cada nueva respuesta aparecen varias preguntas novedosas. Recordemos las palabras de Sócrates: «Solo sé que no sé nada». Cuanto más sabes, más cuenta te das de que sabes muy poco. Entonces, ¿qué puede tener de malo admitir la propia ignorancia? Solo el ego ve algo negativo en ello… Este es un tema importante sobre el que incidiré más tarde, pero no podía evitar introducirlo. De hecho, un mensaje clave que encontrarás en este libro es el de la humildad. Si de verdad quieres ser grande, no basta con que descubras y despliegues tu talento.


  Si pudiera negociar con el autor, diría que podría estar parcialmente de acuerdo con su frase si se refiriera a la estupidez en lugar de la ignorancia. No es lo mismo ser estúpido que ser ignorante. Por regla general, utilizamos las palabras estúpido e idiota para ofender, pero ese no es el objetivo de estas líneas. Para decirlo claro, ignorantes somos todos —puesto que nadie lo sabe todo ni conoce todos los misterios de la existencia—. Sin embargo, estúpido es aquel que ignora su propia ignorancia. Con ese significado, quizá la frase tenga algo de sentido. Albert Einstein comparaba a los idiotas con los muertos, porque un muerto no sabe que lo está, al igual que una persona estúpida no sabe que lo es… Así que si te consideras un eterno aprendiz —y por tanto admites tu propia ignorancia—, eso significa que no estás en el «saco» de los estúpidos, sino que más bien eres un sabio. Y si estás leyendo este libro, es señal de que eres sabio. En todo caso, reitero que no me gusta la frase, porque la encuentro un tanto agresiva, y, por muy cuidadoso que sea el análisis y claras las palabras, no deja de sonar ofensiva.


  Y es en la segunda parte de la frase de Publio Siro donde se encuentra un error clave acerca del talento. Decir que el hombre de talento vive después de muerto nos hace pensar que las personas talentosas dejan una huella indeleble en la historia. Pero, como aprenderás a través de este libro, eso no siempre es cierto. Para lograrlo, tener talento es condición necesaria pero no suficiente. Y esa condición la cumplimos todos, pues —como aprenderás en estas páginas— todos los seres humanos tenemos talentos únicos en nuestro interior, esperando a ser descubiertos y desplegados. Para que el talento deje huella y trascienda al transcurso de una vida, hace falta algo más… Es necesario unir el talento con el esfuerzo y otras tantas cualidades, que abordaremos a través del libro.


  Tras estas primeras ideas, permíteme que te presente lo que vas a encontrar en estas páginas, respondiendo a una serie de preguntas clave en las secciones siguientes.


  ¿ESTE LIBRO ES PARA MÍ?


  ¡Por supuesto! Cualquier ser humano puede obtener provecho del libro. Por lo expuesto en la sección anterior, no podría ser de otro modo, ya que el talento no es algo al alcance de unos pocos privilegiados, sino una cualidad humana. Este libro te permitirá comprenderlo con claridad y mediante tu propia experiencia.


  Esta obra se dirige a un público general. No es necesario ningún tipo de especialización para poder comprenderlo y obtener provecho del mismo.


  Es importante aclarar que no se trata de un texto de empresa, aunque, por supuesto, puede ofrecer un importante valor añadido si se aplica en el marco empresarial. Al fin y al cabo, las empresas están formadas por personas, y es en el interior de ellas donde germinan los cambios positivos que derivan en éxitos empresariales.


  Tampoco se trata de un libro especializado en la gestión del talento, ni está dirigido exclusivamente a los profesionales expertos en recursos humanos. No obstante, puede resultar inspirador y transformador si se aplica en dicho campo. Se han escrito muchos libros de empresa sobre el talento, y especialmente sobre su gestión. De todos modos, en este libro no vas a aprender cómo gestionar el talento ajeno. Por el contrario, te enseñará a descubrir y moldear tu propio talento. Después, por supuesto, podrás contribuir con él a un equipo de talentos y realizar un excelente aporte como parte del mismo.


  En definitiva, tienes en tus manos un libro de crecimiento personal, que te ayudará a realizar una transformación interior positiva, siendo su pilar central el del talento. No emplea ningún tipo de lenguaje especializado. El texto es claro, directo y, sobre todo, práctico.


  ¿QUÉ ME VA A OFRECER ESTE LIBRO?


  Si tuviera que resumir este libro en cinco mensajes, te diría lo siguiente:


  1. Todo ser humano tiene talento. A decir verdad, cada persona es talento por sí misma.


  2. Puedes descubrir tus talentos y, gracias a ellos, cosechar éxitos por la vía de la felicidad.


  3. Lo anterior no es sencillo. Cuesta un esfuerzo. Pero merece la pena, y te darás cuenta tan pronto empieces a percibir los primeros frutos.


  4. Acostumbramos a utilizar el talento desde el ego. Por ello hay tanta gente en el mundo con talento que no triunfa, o que tiene éxito sin ser feliz. A través de este libro aprenderás a hacerlo bien, y eso significa usar el talento desde el alma.


  5. El talento por sí solo no da resultados. Hay que unirlo al esfuerzo y otros tantos atributos. Con talento se te abrirán puertas. Pero si quieres que se mantengan abiertas, te harán falta algunas cualidades más. En estas páginas aprenderás a cultivarlas.


  Si nunca te has planteado si tienes talento, este libro te motivará a hacerlo y te permitirá descubrir que, efectivamente, lo tienes (y mucho). Conocerás el talento como nunca antes. Es posible que detectes facetas que desconocías, e incluso corrijas falsas creencias o confusiones que pudieras tener al respecto.


  En todo caso, aprenderás a conocer mejor tus talentos y convertirlos en éxitos y satisfacciones, en línea con un noble propósito de vida. En definitiva, te conocerás mejor a ti mismo.


  Si no estás seguro de tener talento, te recomiendo que le des una oportunidad a este libro. Es muy probable que descubras una realidad diferente a la que imaginabas. En consecuencia, experimentarás una transformación trascendente y positiva en tu vida.


  También puede suceder que estés absolutamente convencido de que no tienes talento alguno. Consideré tal posibilidad desde el comienzo de este libro. Y reconozco que mi tendencia inicial fue la de descartar a ese tipo de lector. A fin de cuentas, ¿por qué una persona que no cree en su propio talento iba a leer un libro sobre el tema? De todos modos, si algo he aprendido en el transcurso de mi vida, es que no se debe dar nada por imposible.


  Si eres una de esas personas, por favor, te pido que no hagas caso a esa vocecilla que —probablemente— te está invitando a abandonar el libro ahora mismo. Ya que lo has empezado y has llegado hasta esta página, ¡dale una oportunidad! Te garantizo que merece la pena hacerlo, y no te arrepentirás. No te pido que me creas, pero, por lo menos, te ruego que no cierres la puerta a lo que esta obra puede aportarte. Quizá descubras —mucho antes de lo que imaginas— que sí tenías talento, solo que aún no lo habías descubierto. Este libro te acompañará en esa dirección como un fiel amigo.


  También conviene aclarar que tienes en tus manos un libro que no es ni de ciencia, ni de espiritualidad, ni de misticismo, en el sentido estricto de esos tres términos. Al menos, no en profundidad. A pesar de todo, podrás apreciar en él un toque espiritual, ya que te hablaré de temas como la meditación, las leyes universales, la unión de todo en el universo, etc. Y es posible que, en algún momento, me refiera a la ciencia. En tal caso lo indicaré expresamente, y dejaré bien claro dónde comienza y termina la ciencia propiamente dicha. Lo que no vas a encontrar en ningún caso es pseudociencia (o falsa ciencia), como no podía ser de otro modo, al proceder de un autor que se mueve desde hace años en el terreno científico. Por otro lado, y porque conozco bien la ciencia, sé que tiene sus límites, pero no tengo ningún reparo en franquearlos y estudiarlos en profundidad. Eso sí, lo que nunca hago es llamar ciencia a lo que no lo es. Por ello, puedes tener la tranquilidad de que este es un libro que, sin estar limitado por los confines de la ciencia, no deja de ser racional, razonable y sensato en sus planteamientos.


  UN TOQUE DE ECOLOGÍA MENTAL


  La ecología mental se basa en un proceso de trabajo interior —llamado higiene mental— que permite alcanzar un mayor nivel de éxito y conexión con la felicidad. Tienen cabida en ella disciplinas como la Programación Neurolingüística (PNL), el mindfulness o atención plena, la concentración, etc.


  Por otra parte, la ecología mental nos recuerda que no estamos solos, ni somos entidades aisladas. Nos hallamos interconectados a otros seres, como parte de un ecosistema sociocultural. Por ello, no solo hacemos ese trabajo de higiene mental para ser más exitosos y felices, sino también para ser menos tóxicos hacia otras personas, respetando más ese medioambiente del que formamos parte junto a otros seres. De esta forma, logramos que todos ganen: los demás, uno mismo y la relación interpersonal. Además, se trabaja el refuerzo de nuestra conexión con otras personas, salvando así las distancias que nuestro ego se empeña en crear, también desde el exterior. Es una aproximación humanista, que contrasta con el enfoque individualista al que estamos acostumbrados.


  En estas páginas podrás encontrar la firma propia de la ecología mental en muchas de las explicaciones. Te recomiendo encarecidamente aprender y poner en práctica esta disciplina en tu vida. Puedes aprender mucho más, de una forma clara, amena y divertida, en el libro Ecología mental para dummies.1


  1 Félix Torán, Ecología mental para dummies, Planeta, Barcelona, 2014.


  ¿CÓMO SE ESTRUCTURA EL LIBRO?


  Tras la presente introducción, conocerás en mayor detalle qué es (y lo que no es) el talento, gracias al primer capítulo, que te ayudará a alcanzar una notable claridad de ideas en lo que respecta al talento y a alejar cualquier falsa creencia que tuvieras sobre ello. Igualmente darás unos primeros pasos prácticos para reconocer el talento en otras personas, con lo que calentarás motores y prepararás el terreno para el segundo capítulo, que te ayudará a descubrir tu propio talento.


  Una vez lo tengas claro, habrás sentado unas bases firmes sobre las que edificar una vida de éxito. Como ya se ha planteado en las secciones anteriores, esto es necesario, pero no suficiente, al menos si deseas que tu talento se exprese en forma de éxito y felicidad. Para lograrlo, el paso más importante es conectar tu talento con algo superior: una misión y una visión, algo que aprenderás de forma práctica en el tercer capítulo del libro.


  Es importante remarcar que no todo consiste en encontrar tu talento y encaminarlo correctamente. Esa es una cara de la moneda. La otra cara consiste en librarte del no-talento o, si prefieres llamarlo así, del antitalento. En otras palabras, dentro de ti existe un enemigo interior que va a intentar que emplees lo que te hace único de una forma individualista, buscando tu propio provecho, a menudo en detrimento de los demás. Intentará crear separaciones, luchas y enfrentamientos con otras personas. Ese enemigo se llama ego, y lo conocerás mejor en el cuarto capítulo. Es un tema muy importante, ya que si el ego maneja tu talento, es posible que llegues a hacer grandes cosas, pero las conseguirás por la vía del sufrimiento, una constante lucha, insatisfacción, miedo y otras tantas emociones tóxicas. Este libro te va a ayudar a manejar tu talento desde el alma, y, para ello, es necesario separarse del ego.


  El quinto capítulo centra el foco en varias emociones tóxicas, incluyendo uno de los más peligrosos productos del ego, que ha hecho mucho daño al ser humano, a la sociedad y al mundo en general, y que se encuentra todavía muy arraigado en nuestros tiempos. Es un peligroso enemigo del talento y se llama envidia. Si unes tu talento a ella, el resultado será un cóctel explosivo que iniciará una carrera de imparable declive, al menos en lo que concierne a tu crecimiento personal. He visto a muchas personas con gran talento iniciar una carrera prometedora que terminó hundiéndose por culpa de la envidia. No deseo que eso le ocurra a nadie, y no he podido evitar dedicar un capítulo a este importante tema, que te pido consideres con especial atención. Igualmente, también se aborda el miedo, que a tantas personas de talento bloquea cada día en el mundo.


  Si logras que tu talento fluya de forma natural y en armonía con las leyes universales, lograrás los mejores resultados, con el menor esfuerzo y con la máxima satisfacción. Fluirás en la vida ayudado por la corriente de las leyes universales. De no ser así, tu recorrido tendrá lugar contracorriente, en una constante lucha para avanzar, y teniendo la sensación de que todo el universo se opone a ti. Tenemos que evitar esta última posibilidad a toda costa. Se trata de fluir en armonía con las leyes universales y, por otra parte, evitar ir en su contra. Para ello, es necesario conocer dichas leyes. Es un propósito muy ambicioso, por lo cual podemos simplificarlo tomando consciencia de algunas de las leyes universales más importantes, y acercándonos a las mismas de forma práctica. De ello se encargan los capítulos 6 y 7 del libro.


  Con todo lo anterior tendrás los fundamentos para avanzar hacia el éxito basándote en tu talento. Sin embargo, para progresar correctamente, es necesario que aportes una serie de cualidades adicionales muy relevantes. He conocido a numerosas personas talentosas que han construido los pilares sobre los que elaborar una maravillosa carrera y que, a pesar de todo, han terminado abandonando su camino por culpa de la frustración. Todo ello se ha debido a que no han sabido combinar su talento con cualidades como la paciencia, la disciplina, la perseverancia, el esfuerzo, etc. Los capítulos octavo y noveno te ayudarán a cultivar y poner en movimiento esas importantes fuerzas, que elevarán tu talento al máximo exponente.


  Y si hay una de las cualidades en las que pongo el acento, esa es la humildad. Las grandes personas no son las que más logros cosechan. Son las más humildes. Si todavía no lo ves claro, es que aún piensas desde el ego. No te preocupes por ello. Es humano, y este libro te ayudará a ver las cosas desde otra perspectiva.


  También apreciarás cómo este libro te conduce a conectar tu talento con una misión de servicio. Como dijo Rabindranath Tagore: «Quien no vive para servir, no sirve para vivir».


  Finalmente, el libro culmina con un décimo capítulo, más breve que los anteriores, que te invitará a seguir mejorando constantemente. Somos eternos alumnos y siempre podemos progresar un poco más. Para llegar a la perfección —mucho me temo—, una vida se queda corta. No se trata de anhelar ser perfectos, sino más bien tener un objetivo más humilde: superarnos cada día, aunque solo sea un poco.


  Al final de cada capítulo encontrarás un decálogo que te servirá como resumen. Te recomiendo leerlo atentamente. Si por cualquier circunstancia dejas un tiempo de uno o más días entre la lectura de capítulos consecutivos, te sugiero leer el decálogo del capítulo anterior antes de empezar uno nuevo.


  ¿CÓMO LEER ESTE LIBRO?


  Me gustaría destacar que cada capítulo ha sido escrito a partir de lo aprendido en los anteriores, siguiendo una estructura lógica y ordenada. Así que lo más correcto es leer los capítulos en el orden en que se presentan.


  Sin embargo, para precisar un poco más, lo mejor será que realices primero una lectura completa y en orden, pero sin detenerte demasiado a reflexionar en las profundidades de su contenido ni en los ejercicios. Tras esa lectura inicial, se formará en tu mente una primera imagen mental muy clara del libro y de su estructura. Y —lo que no es menos importante— te llenará la mente de importantes preguntas por responder, lo cual te convertirá en lo que algunos llaman «un interrogante humano». Con esa actitud curiosa, podrás entonces proceder a dar una segunda lectura más calmada y detenida, tomando tiempo para encontrar respuestas, reflexionar sobre lo leído, captar los mensajes que se esconden entre las líneas y, en definitiva, experimentar una transformación interior positiva.


  Y ahí no acabará tu relación con este libro, ya que lo más probable es que en el devenir de la vida y de tu carrera de talento te encontrarás con innumerables ocasiones en las que sientas la necesidad de utilizar lo aprendido en él para abordar casos concretos. Para cumplir con esa misión de forma práctica, incluye una tabla de «casos de uso» en el apéndice II, que te ayudará a descubrir qué parte del libro leer para abordar una serie de situaciones concretas que es posible que encuentres.


  Por ello, lo más adecuado es que, una vez hayas leído y puesto en práctica este libro, no lo almacenes todavía. Mantenlo bien a mano como un manual de vida que te acompañará en tu camino de talento como un fiel amigo y consejero, utilizando como punto de entrada rápido para un uso eficaz el apéndice II.


  ¿SE TRATA DE UN LIBRO TEÓRICO?


  Para lograr transmitir con claridad los diversos conceptos que se presentan en estas páginas, y también para eliminar posibles falsas creencias o errores conceptuales, es preciso que nos aproximemos a cada aspecto de forma teórica. Eso sí, siempre siguiendo explicaciones claras, sencillas y amenas.


  Sin embargo, ahí no termina todo. Este es un libro de carácter muy práctico. No podría ser de otro modo, ya que es imposible descubrir tu talento y convertirlo en éxito y felicidad sin acción por tu parte.


  Por esa razón, encontrarás ejercicios prácticos en cada capítulo. Te recomiendo que realices primero una lectura ágil del libro, sin detener la lectura hasta que domines cada ejercicio. Por el contrario, en una segunda lectura, te aconsejo detenerte en cada ejercicio y dedicarle el tiempo que consideres necesario para efectuarlo con detenimiento. Descubrirás más tarde cómo encajan unos ejercicios con otros en tu vida, y será un signo de gran progreso en tu talentoso camino.


  ¿ES ESTE UN LIBRO DE AUTOAYUDA?


  Respeto el tipo de literatura al que, en inglés, se suele denominar wishful thinking, y que podríamos traducir como pensamiento ilusorio. Se trata de ese tipo de libros que vienen repletos de mensajes motivadores, diciendo al lector lo que quiere escuchar, y en algunos casos —que no en todos— prometiendo felicidad sin que el lector tenga que hacer gran cosa por su parte.


  No obstante, ese no es mi estilo. Encuentro que ese tipo de libros motivan, y mucho. Pero, después de leerlos, uno vuelve a su vida cotidiana y se encuentra con los problemas de siempre. Lo más probable es que la energía motivadora adquirida se pierda y se diluya como lo hace una gota de lluvia en el mar. Y aunque algunos consejos pueden llegarnos al alma y modificar positivamente nuestras conductas, es raro que solo con eso una persona se transforme. Quizá pueda encontrar en uno de esos libros la chispa inicial de una transformación, pero para lograrlo hace falta mucho más: hay que adquirir conocimientos, armarse de nuevas herramientas y ponerse en marcha con entusiasmo, disciplina y perseverancia.


  A mí no me gusta llenar mis libros de promesas. Prefiero llenarlos de herramientas, junto con sus instrucciones de uso. Si alguna vez hablo de los beneficios positivos que el lector experimentará, siempre me refiero a lo que ocurrirá si se aplica la herramienta o consejo en cuestión. Y no aludo a un único uso, sino a seguir una rutina, día a día, despacio pero sin pausa. De esa forma, los resultados terminarán siendo visibles. Y, desde luego, serán mérito del lector, que es el verdadero protagonista de este libro.


  Lamentablemente, el término autoayuda ha salido mal parado en el mundo literario, en especial en los últimos años. La razón principal ha sido —en parte— un error de interpretación. Muchas personas interesadas en el género del ensayo piensan que un libro de autoayuda es uno de esos libros de pensamiento ilusorio de los que hablaba más arriba. Esto es incorrecto por definición.


  Un libro de autoayuda es una obra que ofrece herramientas para ayudarse a uno mismo. Existen maravillosos libros de autoayuda sobre jardinería, herramientas informáticas, bricolaje y otros muchos temas. Del mismo modo, también hay excelentes libros de autoayuda sobre crecimiento personal.


  El problema es que entre los grandes y buenos títulos de autoayuda se encuentran varios de esos trabajos de pensamiento ilusorio vendidos en forma de libros de autoayuda —o erróneamente clasificados como tales—. Desde hace unos años, se ha generado un enorme interés en ese tipo de libros. Esto es muy positivo, y representa que las personas desean cambiar, superarse, encontrar la felicidad, etc. Significa que la humanidad se está dando cuenta de que este modo de vida materialista en el que estamos sumergidos no funciona, y esas son las primeras y positivas señales. Pero, al encontrarse ante tal número de libros que solo venden promesas o soluciones mágicas, que no ofrecen resultados tangibles y que en muchos casos venden productos que hacen ricos a sus autores, es normal que los lectores hayan empezado a cansarse de este tipo de literatura. Como, por desgracia, estos libros aparecen en las estanterías de «autoayuda», el resultado es que este género ha sido injustamente castigado.


  Este libro no es de autoayuda. Es un ensayo de crecimiento personal, en el cual se incluyen elementos prácticos de autoayuda —en el mejor y más puro sentido de la palabra.


  Por cierto, con respecto a la forma de catalogar a los libros en las librerías, te recomiendo cautela. ¡Muchas veces se producen las situaciones más disparatadas! Por darte un ejemplo, mi libro El tiempo en tus manos —que es una obra sobre la gestión del tiempo personal— ha llegado a ser visto en las estanterías de meteorología… Con esta anécdota pretendo decirte que merece la pena que eches una ojeada a la estantería de autoayuda, pues no sería raro que encontraras muchos ensayos de crecimiento personal, de los que transforman vidas, y que no caen dentro del wishful thinking del que te hablaba antes.


  LA EXPERIENCIA DEL AUTOR


  Siempre he dicho que para escribir un libro sobre un tema hay que ganarse el derecho a hablar. Por tanto, al abordar el talento, es preciso que el autor sea consciente del suyo propio, y que haya sido capaz de cosechar logros relevantes gracias a él. Por ello, en cierta medida, me veo obligado a hablar de mi talento en estas líneas.


  Sin embargo, debo confesarte que no me gusta lo más mínimo hablar de las cosas que se me dan bien y de mis propios logros, pues lo considero una forma de expresión que alimenta al ego. Pero no dudes de que, tanto este como todos mis anteriores libros, los he escrito desde el alma y no desde el ego. Así que te pido disculpas por hablar de mis logros, y te ruego que no lo tomes como un intento de alarde —algo que no va conmigo—. Por supuesto, me siento muy feliz con mis logros, y mucho más al saber que la mayoría han tenido unas repercusiones de servicio hacia otras personas.


  Pero no me considero superior a nadie con ninguno de mis éxitos. Es más, todo lo que logro y cosecho, y todo el crecimiento que yo mismo experimento a muchos niveles, lo utilizo principalmente para ayudar a que otras personas crezcan lo máximo posible.


  Creo que merece la pena hablarte de mi experiencia, porque es una forma de intentar transmitir motivación a través de lo que mejor conozco: aquello que he vivido. Te contaré más al respecto en el capítulo siguiente, donde vamos a adentrarnos en la comprensión del talento.


  Por el momento, el mensaje principal que quiero transmitirte es que, si yo he sido capaz de cosechar éxitos a través de mi talento, entonces cualquier ser humano puede lograrlo. Y estoy seguro de ello, porque yo no he nacido con ningún poder especial, y porque he visto a muchas personas descubrir su talento y convertirlo en una carrera de grandes frutos.


  UN ENFOQUE DESDE EL ALMA


  Este libro tiene un enfoque centrado en el alma, y no en el ego. Como suelo decir, para obrar desde el alma, debes dejar de pensar desde el ego. Entonces el alma fluirá en todo su esplendor, y todo lo que salga de ella será virtuoso, noble y elevado.


  Ese principio es el que he aplicado al escribir este libro. Me ha salido del alma. Y lo que vas a aprender te enseñará que el talento es algo que, necesariamente, brota desde allí. Después, el ego intenta siempre tomar el control y, cuando eso ocurre, el talento se desvía hacia el camino del sufrimiento.


  Sin embargo, si consigues que el ego no se salga con la suya, te expresarás directamente desde el alma. Disfrutarás con todo lo que hagas. Cosecharás éxitos, serás feliz y también harás felices a otras personas.


  El día que la humanidad controle al ego —y no al revés—, esa será la situación normal de cada día. Sí, ya sé que aún estamos lejos de ello, pero estoy completamente convencido de que se puede llegar, y la humanidad —aunque tímidamente— ya está dando algunos signos de interés en seguir ese camino. Tiempo al tiempo…


  Ejercicio práctico: el talento de los demás


  Para ir preparando el terreno de cara a los próximos capítulos, te propongo un primer ejercicio relacionado con el talento.


  Toma una hoja de papel, anota el nombre de diez personas que conozcas y cuáles crees que son sus talentos. Recuerda que todos los seres humanos tienen talento, y por tanto esas diez personas también lo poseen.


  Es posible que te cueste un poco al principio, pero el esfuerzo merece la pena. Te preparará para abordar el próximo capítulo con mayor eficacia y, además, ¡es posible que te ayude a conocer mejor y apreciar más a otras personas!


  Y ahora… ¿estás listo para conectar con tu talento y crear un bello camino de éxito por la vía de la felicidad?


  


  Capítulo 1. ¿QUÉ ES Y QUÉ NO ES EL TALENTO?


  El talento es un don que Dios nos hace en secreto,
 y que nosotros revelamos sin saberlo.


  CHARLES LOUIS DE SECONDAT,
BARÓN DE MONTESQUIEU


  LA DEFINICIÓN FORMAL DEL TALENTO


  Para abordar el talento, el primer y necesario paso es definirlo. ¿Qué es el talento? Un buen punto de partida es recurrir a la definición de la RAE, que incluye las siguientes acepciones:


  1. Inteligencia (capacidad de entender).


  2. Aptitud (capacidad para el desempeño o ejercicio de una ocupación).


  3. Persona inteligente o apta para determinada ocupación.


  4. Moneda de cuenta de los griegos y de los romanos.


  Comienzo por descartar la cuarta definición, que, siendo perfectamente correcta, no se refiere al tema que nos ocupa. Concentrándome en las tres primeras, y con total honestidad —te aseguro que no soy ningún detractor de la RAE—, te diría que me desagradan en gran medida. La razón es que se encuentran muy lejos de capturar la verdadera esencia del talento.


  Para empezar, estoy en desacuerdo con la primera definición. El talento no es inteligencia. Es un error muy común pensar que las personas talentosas lo son debido a su inteligencia. Eso no es así. Para demostrarlo, basta darse cuenta de que existen muchas personas con gran talento en los más diversos campos del arte, el saber, la música, el deporte, etc., que poseen un coeficiente intelectual promedio. La definición de inteligencia siempre ha dado lugar a diferentes polémicas en las que no vamos a entrar. El único mensaje que deseo transmitirte es que no equivale forzosamente a talento.


  La segunda acepción se acerca un poco más a lo que es realmente el talento, pero no es del todo fiel a la realidad. El talento no necesariamente significa aptitud (es decir, capacidad para el desempeño de una ocupación). Y la aptitud no necesariamente significa talento. Lo que sí se cumple (y es bien distinto) es que el talento suele venir acompañado de aptitudes. Por ejemplo, imaginemos a Juan, una persona que ha nacido con un gran talento para la música. Es capaz de emocionar a un auditorio con su voz y su guitarra. Sin embargo, aunque su sueño es triunfar en el mundo de la música, necesita ganarse la vida de algún modo. Encuentra una oferta de trabajo muy bien remunerada que exige el dominio de las técnicas de ventas. Juan no tiene apenas conocimientos sobre ventas. Por tanto, tiene talento para la música, pero no tiene aptitud para ese trabajo. Pero, como tiene unos meses antes de su entrevista laboral, se inscribe en un curso intensivo de técnicas de ventas, se emplea a fondo en ello y consigue adquirir un buen nivel de conocimientos y habilidades. Tras ello, Juan sigue teniendo el mismo talento que antes para la música, aunque ahora tiene aptitud para ese puesto de trabajo. ¿Qué podemos concluir? Que el talento es algo con lo que se nace. Y la aptitud es algo que puedes llegar a adquirir si te lo propones y te esfuerzas lo suficiente durante el tiempo adecuado.


  La tercera acepción me parece doblemente incorrecta, puesto que une los errores de las dos definiciones anteriores. Además, transmite la impresión de que el talento es algo propio del contexto profesional o laboral. Si bien es cierto que el talento es algo esencial en el mundo laboral, no es solo allí donde existe. El talento está en todas partes y en todos los campos.


  ¡Parece ser que hace falta mucho talento para definir el talento! Bromas aparte, no es tarea sencilla, y eso ha quedado claro. Pero, entonces, ¿qué es realmente el talento?


  EL TALENTO EN MAYOR DETALLE


  Puesto que las definiciones anteriores no me han convencido del todo, prefiero explicarte yo mismo qué es el talento con palabras sencillas: se trata de aquello que se te da bien y con lo que has nacido.


  Por ejemplo, hay niños que demuestran, desde muy temprana edad, una capacidad extraordinaria para la música, siendo capaces de interpretar al piano las sucesiones de notas que escuchan, incluso antes de saber escribir sobre un pentagrama ni haber realizado el menor dictado musical. Por otro lado, también es cierto que una persona que no ha nacido con tales capacidades puede aprender a tocar el piano y llegar a ser un extraordinario concertista si se lo propone, toma lecciones y trabaja duro durante el tiempo necesario.


  En resumen, todas las personas nacen con determinadas capacidades para hacer ciertas cosas, y con algo único que ofrecer a este mundo. Quizá estés pensando que hay personas que nacen con ciertas enfermedades, y que nunca van a tener la posibilidad de llegar lejos. La realidad es que casi todo el mundo —por no decir todo— tiene sus talentos. Lo que ocurre es que la propia sociedad les impide desarrollarlos y contribuir con ellos, y esa es una triste realidad que todavía hoy existe. ¿Acaso una persona que no puede valerse por sí misma está exenta de talento? ¿No puede contribuir a este mundo con algo único? ¡Por supuesto que puede! La sociedad se lo va a poner muy difícil. Pero poder, puede… Toma el ejemplo de un genio como Stephen Hawking… Aunque la enfermedad comenzó a causarle estragos después de haber defendido su tesis doctoral, y le dieron muy poco tiempo de vida, la realidad es que —en el momento de escribir estas líneas— todavía está vivo y no ha dejado de realizar grandes aportaciones con su talento, sin apenas contar con movilidad en su cuerpo.


  MI EXPERIENCIA PERSONAL


  Como ya te avanzaba en la introducción, deseo compartir contigo, brevemente, la experiencia que mejor conozco en el mundo: la que un servidor ha vivido, con el deseo de que pueda resultar inspiradora para ti.


  Desde bien joven me di cuenta de que tenía talento para la ciencia y la ingeniería. Con nueve años desarrollaba mis primeros videojuegos utilizando el lenguaje de programación BASIC, y con diez años conocía otros lenguajes de programación. Por aquella época publiqué mis primeros —pequeños— trucos de programación en una conocida revista especializada de la época. También convencí a mis padres para que me compraran algunos libros básicos sobre inteligencia artificial, un tema que me apasionaba.


  Desde niño hasta los diecisiete años estudié solfeo y piano, completando los estudios de solfeo y llegando hasta el sexto curso de piano. No tardé en darme cuenta de que vine al mundo con sensibilidad hacia la música. Poco después de recibir las primeras lecciones, me percaté de que era capaz de escuchar cualquier melodía y percibir directamente las notas musicales por su nombre, incluso en piezas rápidas. Una de las situaciones típicas que recuerdo desde niño es la de encontrarme frecuentemente rodeado de personas escuchándome tocar el piano o el teclado musical, interpretando canciones que a menudo no conocía, pero que era capaz de tocar si alguien me las silbaba o entonaba. Otra de mis pasiones ha sido la guitarra. Nunca tuve recursos para comprarme una. Sin embargo, visualizaba una y pensaba que la tocaba. Me fijé en la afinación de las cuerdas al escuchar a un grupo musical mientras preparaba los instrumentos. Tras ello, dediqué mucho tiempo a pensar cómo deberían colocarse los dedos para configurar cada acorde. Igualmente, contemplaba a los artistas que tocaban en la televisión para comprobar que estaba en lo cierto. Más de quince años después, mi hermano me regaló mi primera guitarra eléctrica. Nunca antes había tenido una en mis manos, salvo aquel instrumento imaginario que tocaba utilizando la visualización creativa. No obstante, fui capaz de interpretar temas sencillos como «La bamba», o incluso algunos temas de rock de bandas como AC/DC. Quienes me escuchaban pensaban que —aun no poseyendo práctica suficiente— había seguido alguna formación, pero en realidad no era así. Todo había sucedido en mi mente, gracias al poder de la visualización creativa, la pasión por dicho instrumento y el talento para la música. Por supuesto, me faltaba práctica, y gracias a ese regalo y con horas de ensayo, pude ganar cierta destreza. La verdad es que nunca he tenido tiempo suficiente para practicar todo lo que me gustaría, así que reconozco mi falta de experiencia. De todos modos, sigo siendo capaz de reunir a grupos de amigos y familiares a mi alrededor, pidiéndome canciones, cantando, etc.


  He tenido siempre la certeza de que nací con talento para la música, pero también he sido siempre consciente de no querer dedicar mi vida a ello. Gracias a eso, me formulé una gran verdad: se puede nacer con un talento y no obtener nada del mismo. En otras palabras: no basta solo con talento para tener éxito. Hace falta unirlo al esfuerzo y a otras cualidades. Lo que sí puedo decir es que, en mi mente, no han dejado de sonar melodías desde muy niño, algo que me sigue ocurriendo día a día.


  Por otro lado, siempre ha predominado en mí un pensamiento filosófico, trascendiendo los límites de la ciencia. No he dejado de hacerme preguntas, y he sido capaz de pasar horas reflexionando alrededor de una cuestión hasta llegar a nuevas conclusiones. Es un proceso que tampoco he abandonado desde niño. Una de las preguntas que desde entonces siempre me hice es: ¿quién soy? En algunos de los momentos llegué a estados de consciencia que no conocía y que trascendían los límites de la mente racional. Como nota curiosa, mi hija me impresionó con ocho años explicándome que se había cuestionado lo mismo, y había experimentado una situación similar, sin que yo le hubiera contado nada. Además, siempre he gozado de gran facilidad para conectar con el subconsciente y con una intuición que nunca me ha fallado.


  Asimismo, desde niño, he sido consciente de que nací con predisposición para escribir y, en general, para comunicar, con la habilidad de transmitir de forma sencilla y clara conceptos muy complejos. Hasta el punto de que quien los recibía pensaba que eran realmente tan sencillos que no tenían mérito —lo cual es un error, pues precisamente el mérito reside en lograr convertir en simple lo que es complejo de por sí—. Escribir ha sido siempre algo natural para mí. Nunca he tenido que hacer ningún esfuerzo. Cuando paso un día sin hacerlo, siento que me falta algo, y ha sido así desde mi infancia. De hecho, ganaba con frecuencia concursos de relatos en la escuela, y los leía en público el día de la fiesta de fin de curso, con motivo de la entrega del premio.


  Tras iniciar mi recorrido en el mundo de la investigación, comencé a publicar sin cesar, sobrepasando el centenar de publicaciones en menos de seis años. Lo recuerdo como un auténtico disfrute. También fue un placer la redacción de mi tesis doctoral. Aparte del contexto de la ciencia y la ingeniería, no pude evitar extender mis publicaciones a otros campos. Por ejemplo, durante dos años, tuve mi sección mensual en la conocida revista PC World, donde explicaba cómo funciona un ordenador, parte por parte. No me costó darme cuenta de que escribir era uno de mis talentos.


  Hablar en público para transmitir conocimiento ha sido, sin duda, otro de mis talentos. Una situación que se ha repetido con frecuencia en mi vida desde niño ha sido encontrarme rodeado de personas que me escuchaban mientras transmitía conocimientos. Incluso personas mucho más mayores que yo me llegaron a dar las gracias por lo que les había explicado. Son momentos que recuerdo con gran satisfacción. Nunca lo he hecho con el ánimo de demostrar cuánto sé, ni para convertirme en alguien popular, ni para sentir reconocimiento y admiración. Lo he hecho siempre con el sincero propósito de asegurar que las demás personas han aprendido algo nuevo que pueda resultarles útil, y precisamente por eso he disfrutado tanto. A decir verdad, nunca he sabido si soy un escritor que da charlas o un orador que escribe. Probablemente, ambas cosas.


  A partir de los veinte años empecé a ser consciente de mi talento para motivar a otras personas. Desde muy joven, he recibido con frecuencia elogios en ese sentido, y muchas personas me han dicho —y me siguen diciendo— que mantener una charla informal de dos minutos conmigo permite salir con el entusiasmo renovado y con multitud de ideas y nuevas formas de ver las cosas.


  Por otro lado, una de las preguntas que más he escuchado en mi vida es: «¿Cómo puedes hacer tantas cosas sin estrés, si el día tiene solo veinticuatro horas?». Como nota anecdótica, en la universidad, mis compañeros decían que mi día tenía treinta horas. No es raro que terminara escribiendo el libro El tiempo en tus manos2 para compartir mis consejos de gestión del tiempo con otras personas.


  2 Félix Torán, El tiempo en tus manos, Planeta, Barcelona, 2012.


  De todo esto he sido consciente, aunque siempre me ha extrañado que me lo dijeran tantas personas distintas, en muchos de los casos sin conexión alguna entre ellas. A mí todo ello me costaba poco esfuerzo, y me parecía tan natural que ni siquiera tenía mérito. ¡Y es ahí donde estaba la clave! Me di cuenta de que los talentos se ocultan tras esas cosas que nos parecen tan sencillas y naturales, pero que impresionan a los demás.


  Todo me iba estupendo a todos los niveles. Por ello, y por mi naturaleza investigadora y filosófica, no dejaba de preguntarme qué es lo que estaba haciendo bien, para así compartirlo con otras personas y que pudieran lograr resultados tan buenos o mejores. Me volqué entonces en los temas de crecimiento personal y espiritualidad con tanta ilusión como lo hacía con los temas científico-técnicos. De todos modos, es bien sabido que ambos terrenos no se llevan todavía muy bien, y yo no quería comprometer mi carrera investigadora.


  Por ese motivo, llevé todos estos temas con cierto silencio, pero sin dejar de trabajar en ellos, aprovechando muy bien mi tiempo libre, que en aquel momento todavía hacía acto de presencia. Una vez doctorado, me di cuenta de que era el momento para empezar a compartir ampliamente todos los conocimientos que había acumulado tras esos años de investigación en temas de corte humanista. Publiqué entonces mi primer libro de crecimiento personal, La respuesta del universo.3 Desde entonces, no he parado de publicar libros sobre dicha temática —el que tienes ahora en tus manos es el decimocuarto—, así como infinidad de artículos en diversos medios. Tres de esos libros están destinados a niños (a partir de siete años).


  3 Félix Torán, La respuesta del universo, Gaia Ediciones, Madrid, 2008.


  Sin entrar en detalles ni en una lista exhaustiva, entre los logros que he cosechado podría destacar los siguientes:


  • En 2013 —en mi faceta como escritor— fui padrino en España de la competición Axe Apollo Space Academy, que eligió al primer turista espacial español (Eduardo Lurueña). Este fue un proyecto completamente desvinculado de cualquier agencia espacial, pero que me encantó por estar ligado al espacio, una de mis pasiones.


  • Soy autor de los primeros libros españoles que viajarán al espacio en turismo espacial, de la mano del primer turista espacial español.


  • He sido finalista del proyecto «Hechos de talento», que ha elegido a diez talentos que han recibido el reconocimiento institucional del alto comisionado de la «Marca España», como representantes internacionales del talento español. Quedé clasificado como el segundo candidato más votado de España, y el número uno de la categoría de literatura y comunicación.


  • He tenido el honor de que uno de mis libros infantiles haya llegado a las manos de su alteza real la princesa doña Leonor y su alteza real la infanta doña Sofía.


  • Desde el año 2000 trabajo en la Agencia Espacial Europea.


  • He publicado catorce libros de crecimiento personal, varios de ellos éxitos de ventas.


  • Mi libro El tiempo en tus manos llegó a ocupar el segundo puesto del ranking de ventas de Amazon España, precedido por el best seller Cincuenta sombras de Grey —que, desde luego, le hizo sombra. Mi libro El arte de ser y estar se ha mantenido entre los diez libros de crecimiento personal más vendidos en la tienda Amazon Kindle España durante más de un año, desde su lanzamiento.


  • He recibido varios reconocimientos internacionales de carácter científico y técnico, como el premio ESA Awards 2002 de la Agencia Espacial Europea y el premio Salva i Campillo de Telecomunicaciones al proyecto más original en 2004, en una ceremonia donde se premiaba a Tim Berners-Lee (el inventor de la World Wide Web).


  Creo que es momento de parar, pues no deseo aburrirte con una biografía detallada. Simplemente quería transmitirte que estas líneas las escribe alguien con derecho a hablar del tema que nos ocupa. Alguien que conoce bien lo que es el talento, que ha sido capaz de descubrir el suyo propio y de cosechar numerosos éxitos. Y si me conoces, hablas con alguien que me conozca, lees mis publicaciones o escuchas alguna de mis conferencias, te darás cuenta de que todo ello lo he logrado sin ningún estrés, siempre por el camino de la felicidad y con la mayor humildad. Eso es justo lo que deseo que logres tú con el apoyo de este libro.


  Ahora que conocemos mucho mejor lo que es el talento, es momento de concentrarnos en lo que no es, con el objetivo de evitar confusiones que podrían resultar contraproducentes.


  EL TALENTO NO ES CONOCIMIENTO


  El director, productor y guionista estadounidense Sidney Lumet dijo: «Para algunas cosas disponemos de un talento natural. Otras hay que aprenderlas. Algunas cosas, sencillamente, somos incapaces de hacerlas». A partir de esas palabras podemos intuir que no es lo mismo el talento que el conocimiento.


  El conocimiento es algo que se puede adquirir y acumular. Por supuesto, hace falta un esfuerzo de aprendizaje y memoria para obtenerlo. Hace siglos era un privilegio reservado a unos pocos. Y hoy en día hemos pasado al extremo contrario. Tenemos un abismo de información a nuestro alcance, literalmente en la palma de la mano. Quien está dispuesto a realizar el esfuerzo necesario durante el tiempo adecuado, con dedicación y entrega, puede adquirir el conocimiento que se proponga. Si, además, lo lleva a la práctica durante el suficiente tiempo, se podrá convertir en un experto. Sin embargo, lo curioso es que son muchos los que utilizan al tiempo como excusa para no realizar dicho esfuerzo, prefiriendo permanecer en la zona de comodidad.


  No obstante, el talento no es algo que se adquiera. Con el talento se nace. No basta con aplicar un esfuerzo para desarrollarlo, aunque, como veremos más adelante, es necesario añadir esfuerzo para obtener resultados a partir del talento.


  La información que podemos aprender se presenta en un formato racional. Pero el talento suele venir acompañado de un gran conocimiento que se halla sumergido dentro de nosotros, en lo más profundo de la mente, y en un formato que no necesariamente es racional. No hemos llevado a cabo ningún proceso lógico de aprendizaje para adquirirlo. Lo tenemos ahí desde que nacemos, a la espera de ser descubierto. Una vez nos volvemos conscientes de ello, podemos expresar esa sabiduría profunda en un formato racional e inteligible.


  Permíteme compartir un ejemplo personal acerca de esto último. Como te comentaba anteriormente en este capítulo, la gestión del tiempo es algo que se me ha dado muy bien desde que nací. No tuve que asistir a ningún curso para aprender que existen ladrones del tiempo, por ejemplo. Tampoco tuve que leer ningún libro ni asistir a ningún curso o conferencia para tener muy claro que hay dos tipos de tiempo: el falso (la duración, el que define o crea la mente consciente) y el verdadero (el momento presente, que lo contiene todo y es eterno). Lo que he hecho, más bien, es poner por escrito algo que siempre he tenido claro en mi interior. Saber todo ello no me ha costado ningún esfuerzo. Lo he tenido siempre muy claro. Aunque lo que sí me costó esfuerzo es presentarlo en forma de palabras, siguiendo un formato y un discurso lógico y racional. Esto fue parte de lo que hice en mi libro El tiempo en tus manos: traducir conocimiento del mundo irracional al racional.


  Como conclusión, el talento no es conocimiento, y el conocimiento no es talento. Ambos conceptos son complementarios y necesarios. Del talento puedes derivar enseñanzas. Y, además, si unes el talento con un adecuado nivel de conocimiento, podrás llevarlo mucho más lejos y obtener grandes resultados.


  EL TALENTO NO ES HABILIDAD


  Otra de las confusiones habituales consiste en equiparar al talento con la habilidad. La diferencia se aclara cuando tenemos en cuenta que cualquier habilidad o destreza se adquiere con una oportuna formación, esfuerzo, repetición, práctica, etc., mientras que el talento es algo con lo que se nace.


  Las habilidades se desarrollan gracias al poder de nuestra mente, correctamente utilizada, y no sin esfuerzo. En ese proceso de adquirir una habilidad, la actuación de nuestra mente consciente ocupa un papel importante. En el talento el rol central lo ocupa un nivel mental mucho más profundo. No hablamos de algo que venga de nuestra consciencia objetiva y, por tanto, del plano material. Viene más bien del alma… Aunque nuestra tendencia sea la de racionalizar el talento y enfocarlo desde una perspectiva material, la realidad es que procede de un plano más bien espiritual, intangible, de infinitas posibilidades… A través de nuestra mente consciente no podemos acceder a ese dominio, pero nuestro subconsciente se encuentra en contacto continuo.


  Pero no quiero dejar de insistir en el hecho de que el talento y las habilidades son complementarios. Con talento puedes lograr que algunas habilidades te resulten fáciles de adquirir. Por otro lado, si unes las habilidades apropiadas y las armonizas con tu talento, lograrás que de él se desprendan resultados mucho más poderosos.


  TALENTO Y PASIÓN


  La línea que separa al talento de la pasión es un tanto difusa, y da lugar a confusiones frecuentes. El apasionamiento es una emoción que representa un nivel muy elevado de motivación y entusiasmo hacia una actividad, idea, persona u objeto. De ahí surge una primera diferencia, puesto que la pasión es una emoción, mientras que el talento no. Para ser más precisos, debemos aceptar que el talento se encuentra en un nivel del ser mucho más profundo que las emociones.


  La pasión es algo que podemos desarrollar. Imagina que no te gusta la música, ni has nacido con talento para ella. A pesar de que has asistido a varios conciertos, te has aburrido y no has comprendido nada, un día escuchas La flauta mágica de Mozart junto a un amigo apasionado por la música, quien te explica lo que se esconde tras esa pieza, sus mensajes simbólicos, los detalles, las estructuras musicales, la vida del compositor en el momento en que creó la obra, etc. Logra que veas dicha obra de un modo distinto y, por primera vez, disfrutas de ella. Al día siguiente estás deseoso de oír más. Y al poco tiempo, pasas el día escuchando música clásica, tarareando melodías, escuchando sonatas en tu mente, etc. Te has convertido en un apasionado de la música. Es algo que antes no existía en ti, pero que se ha desarrollado.


  Las formas de que una pasión prospere pueden ser muy diversas. En el ejemplo, una persona cercana te ha «contagiado» su pasión por la música —esa es una posibilidad—. En ocasiones, el hecho de que alguien querido de tu entorno sienta debilidad por algo logra transmitirte a ti ese entusiasmo. A veces, se comienza repitiendo a la fuerza una determinada actividad que no nos gusta, y termina convirtiéndose en una pasión. Las posibilidades son muchas.


  Mientras que la pasión se desarrolla, el talento es algo con lo que se nace. Eso sí, el talento puede dar lugar a diferentes pasiones en armonía con él. Por ejemplo, como te comentaba anteriormente, un servidor nació con talento para la escritura, y no tardó en desarrollar una auténtica pasión por ello. Puedo pasar horas escribiendo, y algunas personas han pensado que debo estar sufriendo de tanto trabajar. ¡Nada más alejado de la realidad! En esas situaciones —tal y como está ocurriendo en el mismo momento de teclear estas letras—, estoy disfrutando al máximo.


  Cuando derivamos pasiones a partir de nuestro talento, estamos preparando un sendero hacia el éxito por la vía de la felicidad. Quizá ese camino todavía no esté bien trazado, pero no debes preocuparte. Si lo que te apasiona se encuentra en armonía con tu talento, entonces estás creando un potencial de éxito enorme, y solo será cuestión de tiempo que se manifieste a través de una trayectoria concreta, que irás construyendo al andar, y que cada vez verás más clara. En definitiva, aunque pasión y talento no son lo mismo, cuando se unen de forma armoniosa, dan lugar a maravillosos resultados.


  Ahora bien, es preciso aclarar que una pasión no tiene por qué derivar de un talento. Imagina a alguien que apenas sabe jugar al baloncesto y nunca se ha sentido motivado por hacerlo, pero que siente auténtica pasión por dicho deporte y lo vive con toda intensidad. Ese es un ejemplo de pasión que no está vinculada a un talento.


  Aclaro que, por supuesto, no tiene nada de malo desarrollar pasiones que estén desvinculadas de tu talento. Tan solo te aconsejo que no descuides la importancia de apasionarte por temas que encajen con tu talento y que te conecten con él, ya que ahí reside la clave para llegar lejos mientras disfrutas con lo que haces. Por otro lado, considera qué pasiones y talentos aparentemente dispares pueden llegar a encajar de forma creativa. ¡Merece la pena explorarlo!


  TALENTO Y GENIO


  El escritor suizo Henry F. Amiel dijo: «Hacer con soltura lo que es difícil a los demás, he ahí la señal del talento. Hacer lo que es imposible al talento, he ahí el signo del genio».


  Efectivamente, el genio consiste en llevar el talento a un nivel superior. Los que destacan por su talento entre los más talentosos suelen ser quienes muestran genialidad. Se trata de un nivel de talento que sorprende al propio talento. Algo que va más allá de lo normal y da lugar a logros sin precedentes.


  Por tanto, genio y talento son dos conceptos relacionados, pero distintos. Han existido infinidad de músicos con gran talento en las páginas de la historia, pero entre ellos han destacado unos pocos, consagrados como genios y cuyos nombres han dejado huella.


  Mi deseo sería que este libro te motivara a convertirte en un genio. Pero para ello haría falta más de un libro. Por ese motivo me conformo con un objetivo más humilde, y que no por ello deja de ser ambicioso: proporcionarte herramientas, conocimientos y motivación para que descubras tu talento y lo uses desde los confines del alma. Desde allí te encontrarás en una posición más cercana a la genialidad. ¿De dónde han surgido si no las más bellas obras artísticas creadas por el hombre? ¿De la mente racional? En parte sí, pero el mayor mérito —con diferencia— se encuentra en lo más profundo del ser, y es desde allí desde donde han brotado las más grandes y bellas creaciones del ser humano.


  Ahora que ya conoces mejor lo que es el talento —y también lo que no es—, te invito a realizar una serie de ejercicios prácticos que te ayudarán a consolidar y asentar lo aprendido.


  Ejercicio práctico: genialidad


  Elige tres campos de actividad humana, por ejemplo, la ciencia, la ingeniería, el arte, la cultura, la música, el deporte, etc. Para cada campo, identifica a tres personalidades que, en tu opinión, hayan demostrado genialidad.


  Ejercicio práctico: el talento de los demás


  Este es un ejercicio similar al que realizaste en el capítulo anterior, pero de carácter más específico. Puede que algunas de las respuestas ya las anticiparas en aquel momento. No hay ningún problema: en ese caso, intenta identificar a una persona distinta.


  Nombra a una persona dentro de las siguientes categorías, y determina cuál es su talento:


  • Un miembro de tu familia.


  • Un amigo.


  • Un compañero de trabajo con quien tengas una buena y cercana relación.


  • Un compañero de trabajo con quien no mantienes una relación tan cercana.


  • Un vecino.


  • Alguna personalidad destacada en tu ciudad.


  • Alguna personalidad destacada en tu país.


  • Alguna personalidad destacada a nivel internacional.


  Ejercicio práctico: trabajando lo aprendido


  Plantéate las preguntas siguientes y haz un esfuerzo por responderlas:


  • ¿Conoces a alguien que posea considerables conocimientos en uno o varios campos del saber, pero que no los conecta con ningún talento?


  • ¿Conoces a alguien con talento, pero que carece de los conocimientos necesarios para cosechar éxitos con él?


  • ¿Conoces a alguien con talento, pero que no posee las habilidades necesarias para cosechar éxitos con él?


  • ¿Conoces a alguien que demuestra algunas habilidades interesantes, pero no las conecta con talento alguno?


  • ¿Conoces a alguien apasionado por un tema que no está vinculado con su talento?


  • ¿Conoces a alguien que ha transformado su talento en una pasión?


  • ¿Y alguien que no tiene ninguna pasión relacionada con su talento?


  • ¿Conoces a algún genio?


  Ahora que conoces mejor lo que significa talento, veamos cómo encontrar el tuyo en el siguiente capítulo.


  
    
      
        	
             

          DECÁLOGO


          ¿Qué es y qué no es el talento?


          1. Ni todas las personas con gran inteligencia tienen talento, ni todas las personas con talento son muy inteligentes.


          2. El talento no necesariamente significa aptitud, y la aptitud no necesariamente significa talento.


          3. Podemos entender el talento como aquello que se nos da bien y con lo que hemos venido al mundo.


          4. No es lo mismo el talento que el conocimiento. El conocimiento se adquiere. Con el talento se nace.


          5. Talento y habilidad son dos cosas distintas, aunque pueden ir cogidas de la mano. Las habilidades se pueden adquirir con esfuerzo, disciplina, etc. Con el talento se nace.


          6. El talento y la pasión no son lo mismo, pero pueden y deben estar relacionados (es lo ideal).


          7. Si transformas tu talento en una pasión, cosecharás éxitos y disfrutarás mucho con todo lo que haces.


          8. La genialidad está relacionada con el talento, pero no es lo mismo. Cuando el talento destaca entre el talento, ahí surge la genialidad.


          9. Reconocer el talento en los demás te ayudará a conectar con el tuyo propio con más fuerza, y a llevarlo todavía más lejos.


           10. El talento se puede racionalizar, explicar, definir, estudiar… Pero su verdadera esencia reside en tu interior, a nivel subconsciente, en un plano muy superior al objetivo, racional y material. Este libro te ayudará a conectar con él.

        
      

    
  


  


  Capítulo 2. DESCUBRE TU TALENTO


  Conócete, acéptate, supérate.


  SAN AGUSTÍN


  ACCEDE A TU INTERIOR


  Ahora que ya conoces mejor qué es el talento, es momento de descubrir cuál es el tuyo. Es probable que no sepas por dónde empezar. Si es el caso, no te preocupes por eso: es completamente normal. Existen personas que nacen con talento para descubrir su propio talento. Si eres una de estas personas, este capítulo no te va a conducir a algo que no conozcas ya. Sin embargo, te recomiendo que lo leas de igual modo, pues es probable que te ayude a ver tu propio talento desde una perspectiva distinta y, posiblemente, lo comprendas mejor que antes. O incluso puede que descubras talentos adicionales en los que no habías reparado. Y, en general —y más allá del talento—, aprenderás un método muy poderoso y revelador para pedir ayuda y respuestas a tu subconsciente, que podrás aplicar en los más diversos ámbitos de tu vida.


  De todos modos, las personas que tienen facilidad para descubrir su talento no constituyen precisamente un grupo mayoritario. Por ello, si no tienes ni idea de cómo empezar, debes saber que es lo más normal del mundo, y este capítulo está hecho para ayudarte. No tengas la menor duda de que tienes talento, y se encuentra en tu interior, en lo más profundo de tu ser.


  Para acceder a esos niveles tan hondos, es necesario derribar las barreras que impone la mente consciente, para así dejar que emerja contenido intuitivo desde tu subconsciente. Seguramente, te debes estar preguntando cómo se hace eso… ¡Y es muy buena pregunta! Sobre todo considerando que, en nuestra trayectoria educativa, ninguna asignatura nos ha enseñado a utilizar el poder del subconsciente.


  Para lograrlo, hay cinco pasos a poner en práctica:


  1. Alcanza un estado de concentración elevada.


  2. Plantéate las preguntas correctas.


  3. Recibe respuestas.


  4. Toma nota de las respuestas.


  5. Pon tus talentos por escrito.


  Son cinco pasos que no se dominan en diez minutos. Ni tampoco son de un solo uso. No te van a robar un tiempo excesivo, pero requieren que los practiques con regularidad. Cada vez los tendrás más controlados. El esfuerzo merece la pena, puesto que este proceso no solo te ayudará a descubrir tus talentos. También lo podrás utilizar para encontrar respuestas inspiradoras a preguntas que son importantes para ti.


  Veamos las instrucciones precisas para llevar estos cinco pasos a la práctica a través de las secciones siguientes.


  Paso 1: alcanza un estado de concentración elevada


  Tal como dijo el poeta y dramaturgo alemán Goethe: «El talento se desarrolla en lugares tranquilos. El carácter en el tumultuoso curso de la vida». Y tenía mucha razón. Es importante salir al campo de batalla para cosechar éxitos y superarnos. No obstante, para que eso funcione, tienes que trabajar también en la más importante de todas las batallas: la que se libra en tu interior. En esa cruzada, el villano principal se llama ego. Para lograr derrotarle, es importante que te retires del ajetreo cotidiano y que enfoques tu atención hacia tu mundo interior. Y para encontrar tu talento, se trata de hacer lo mismo.


  Cuando lo intentes, lo primero que vas a encontrarte —salvo que seas un experimentado meditador— es una auténtica tormenta de pensamientos, emociones, sensaciones físicas, recuerdos, imágenes y sonidos mentales, etc. Mientras ese bullicio interior se mantenga presente, no podrás establecer contacto con las profundidades de tu mente. Es como si quisieras sentir los rayos del sol, pero hay una gran masa de nubes que lo cubren. Sabes que el sol está ahí, tras las nubes. Pero, hasta que no logres despejar las nubes, no podrás disfrutar de él. En esta metáfora, el sol es el subconsciente y las nubes son las numerosas distracciones que te impiden conectar con él.


  La práctica de la concentración es el camino para lograrlo. Básicamente, consiste en focalizar tu atención consciente en un único propósito, y mantenerla allí durante largos periodos de tiempo. La concentración tiene un poder enorme. Para comprenderlo, te propongo tomar el símil de una hoja de papel expuesta al sol. En principio, no ocurre nada espectacular. Los rayos del sol se hallan dispersos y, como mucho, logran elevar sutilmente la temperatura de la hoja. Sin embargo, si utilizamos una lupa y concentramos la luz solar en un punto, podemos llegar a quemar la hoja. En otras palabras, los rayos, que dispersos apenas logran efecto, multiplican enormemente su potencial si los concentramos en un punto. En la mente ocurre lo mismo. Utilizamos energía mental durante todo el día, pero de una forma dispersa por completo, dando saltos de un lugar a otro. Pero si aplicamos la concentración, es como si utilizáramos una especie de lupa mental, y focalizáramos el poder de esa energía en un único propósito, multiplicando enormemente su poder.


  Hay muchos posibles objetos que puedes emplear con esta práctica. Por encima de todos, te recomiendo utilizar tu respiración. La razón es que se trata de algo que siempre llevas contigo desde que naciste, allá donde vayas. Además, está conectada con el momento presente: respirar es sinónimo de vida, de lo que está ocurriendo ahora mismo. Por si fuera poco, está conectada con tu cuerpo, mente y emociones. Si tu mente está agitada con un problema, tu respiración tendrá tendencia a agitarse también. Algo similar puede pasar si experimentas emociones fuertes. Por otro lado, la respiración puede sentirse en el cuerpo, por ejemplo, a través de la expansión y contracción de tu pecho y abdomen. Cuando el cuerpo se encuentra en tensión, la respiración suele agitarse de forma acorde. Todo ello no podría ser de otro modo, puesto que cuerpo, mente y emociones son partes de una misma cosa y están interrelacionadas. Y la respiración se halla unida a todas ellas.


  Asimismo, podríamos decir que tu respiración tiene un pie en el mundo consciente y otro en el inconsciente. Prueba de ello es que en cualquier momento puedes decidir respirar de un modo determinado —reteniendo el aire, aumentando el ritmo o inhalando con lentitud—. Esto significa que tienes un control voluntario y consciente sobre tu respiración. Pero cuando te quedas dormido, la respiración comienza a funcionar de forma automática, controlada por tu sistema nervioso autónomo, que se encuentra vinculado al subconsciente.


  Con la práctica, conseguirás mantenerte cada vez más tiempo concentrado en la respiración, sin dejarte llevar por las distracciones. Poco a poco, irán desapareciendo, y alcanzarás un estado de claridad mental cada vez más elevado. Este irá acompañado de una sensación de paz interior y serenidad cada vez más intensa, que irá impregnando todas las facetas de tu vida.


  El dominio de la concentración te permitirá preparar tu mente para ejecutar adecuadamente el segundo paso del procedimiento, y eliminará progresivamente las barreras que te impiden conectar con fluidez con tu subconsciente.


  El siguiente ejercicio práctico te explica cómo practicar la concentración en detalle.


  Ejercicio práctico: practica la concentración


  Para practicar la concentración, sigue estos pasos:


  1. Programa un recordatorio. Resulta imprescindible que te olvides del tiempo durante la práctica. De otro modo, te estarás impidiendo a ti mismo lograr el objetivo. Una idea es utilizar la alarma de tu teléfono móvil. Otra opción es usar un temporizador de meditación para tu smartphone. Existen muchos gratuitos en las tiendas de aplicaciones para móviles. Puedes usar la palabra clave «meditación» para buscarlas, aunque suele funcionar mucho mejor la expresión inglesa «Meditation Timer». Una aplicación gratuita que te recomiendo especialmente es «Insight Timer». No solo te permite temporizar tus sesiones de meditación. Además, puedes pasar a formar parte de una comunidad mundial de meditadores, saber con quién has estado meditando, etc. Y proporciona estadísticas, indicadores y metas de regularidad, que resultan de gran poder motivador.


  2. Siéntate cómodamente. No te preocupes demasiado por la postura. Lo importante es que transmita relajación al cuerpo, pero no tanta como para que pierdas tu estado de alerta o incluso te llegues a dormir. En otras palabras, el objetivo es lograr un cuerpo relajado con una mente en calma, pero que mantiene su atención. Para ayudar a que esto ocurra, coloca la espina dorsal recta y sin mantener tensión muscular. No curves excesivamente la espalda, ni hacia dentro ni hacia fuera. Deja que la columna siga su curso normal, sin esfuerzos añadidos. Puedes lograr una postura apropiada sentado en una silla. Coloca los pies separados y en contacto con el suelo. Deja que las palmas de tus manos reposen sobre tus piernas.


  3. Céntrate. Cierra los ojos. Toma tres respiraciones profundas y prolongadas, sin dejar ningún espacio de reposo entre inhalaciones y exhalaciones. Recuerda mentalmente el propósito de la práctica, que va a ser observar el movimiento de tu abdomen al respirar.


  4. Comienza la práctica. Deja ahora que tu respiración funcione por sí sola. No intervengas. Entonces, dirige tu atención hacia tu abdomen y mantenla allí todo el tiempo. Observa cómo sube y baja. No se trata de controlar tu respiración de ningún modo. Todo lo contrario: debes tratar a tu respiración como si fuera algo ajeno. No eres tú quien respira. Eres quien observa la respiración. Es como si estuvieras mirando al mar en espera de una ola. El mar es tu abdomen. Las olas son los movimientos provocados por tu respiración. Sé consciente también del espacio «vacío» entre inhalaciones y exhalaciones. Cuando inspires, utiliza una etiqueta mental para anotarlo, por ejemplo «dentro, dentro». Cuando expires, anótalo mentalmente, indicando «fuera, fuera». Entre inspiraciones y expiraciones, se producen espacios vacíos. Anótalos también, indicando «pausa, pausa» o cualquier otra etiqueta de tu elección.


  5. Vuelve tras las distracciones. Es posible —y normal— que pierdas la atención. Si te estás dando cuenta de que alguna distracción quiere atraer tu atención, simplemente sé consciente de que está ocurriendo y resístete, volviendo cuanto antes a tu abdomen. No hay nada malo en ello. Es normal distraerse, y es parte de la práctica. Una sesión no es mejor ni peor por el número de distracciones que han ocurrido. Si te das cuenta de que has caído en una cadena de distracciones —pensamientos, recuerdos, etc.— y has perdido la atención por completo, sé consciente de ello, y regresa hacia el abdomen cuanto antes. De nuevo, no ocurre nada malo por ello. Es así como se gana concentración.


  6. Termina tu meditación. Cuando transcurra el tiempo programado, haz tres respiraciones lentas y profundas, y abre los ojos.


  Te propongo realizar el anterior proceso una o dos veces al día, dedicando unos quince minutos a cada sesión. Lo más importante es la regularidad. Si no dispones de quince minutos, practica durante diez minutos. Y si solo tienes cinco minutos, es perfecto. Lo que de verdad importa es que lo hagas cada día, dedicando el tiempo que te resulte posible.


  Ejercicio práctico: utiliza una vela


  Una práctica muy eficaz para alcanzar un elevado estado de concentración se basa en el uso de una vela. Enciéndela y concéntrate en la llama. Sencillamente, obsérvala. Tu mente subjetiva hará lo que se supone que debe hacer: juicios, interpretaciones, etc. Tan pronto ocurra, insiste en volver al plano objetivo, que consiste en observar la llama de la vela.


  No intentes predecir qué movimiento vendrá a continuación. Tampoco recuerdes cómo se encontraba la llama unos momentos atrás. «Sencillamente», permanece con tu vista «clavada» en la llama (por supuesto, puedes parpadear). Comprenderás el entrecomillado anterior tan pronto lo intentes, ya que sobre todo al principio, apreciarás que no es tarea sencilla. Pero merece la pena hacerlo, pues cada intento supone un gran paso en cuanto a concentración, incluso si la mente no deja de interrumpirte.


  En particular, si en alguna ocasión te resulta imposible concentrarte en tu respiración, te aconsejo empezar por unos minutos de este ejercicio.


  Paso 2: plantéate las preguntas correctas


  Este paso consiste en plantearte algunas cuestiones clave para pedir a tu mente subconsciente que te ayude a encontrar respuestas. Es preferible que dediques una sesión a cada pregunta concreta. Comienza por practicar el ejercicio de concentración propuesto en la sección anterior, durante unos cinco minutos. De esta forma, tu mente estará en un estado favorable para concentrarse plenamente en la cuestión que te ocupe.


  Después, concéntrate en la cuestión que hayas elegido durante uno o dos minutos, poniendo todo tu interés en ella. Repite la cuestión mentalmente, varias veces. Pero no se trata de recitar un texto nada más… Para que el ejercicio funcione, resulta muy importante que acompañes a la cuestión en sí con un deseo intenso de encontrar respuestas.


  Y ahora te estarás preguntando cuáles son esas cuestiones… Creo que lo mejor es que te plantees las siguientes:


  • ¿Qué es aquello que, cuando lo haces, es como si el tiempo se detuviese?


  • ¿Qué puedes realizar durante horas sin que te cueste apenas esfuerzo?


  • ¿Sobre qué tipo de temas te cuesta muy poco esfuerzo crear nuevas ideas?


  • ¿De qué cosas podrías estar hablando durante horas?


  • ¿Qué cosas serías capaz de hacer gratis, suponiéndote un auténtico disfrute?


  • ¿Qué temas te resultan sumamente interesantes y piensas en ellos la mayor parte del día?


  • Si te dijeran que van a pagarte un buen sueldo por hacer aquello que más te gusta, ¿qué elegirías hacer?


  • Recuerda la última vez que una revista o un programa de radio o televisión capturó toda tu atención, perdiendo la noción del tiempo. ¿Cuál era ese tema?


  • ¿Alguna vez te han dicho seriamente que deberías dedicarte a algo? ¿A qué?


  • ¿Te han dicho alguna vez que te cambia la cara cuando hablas de cierto tema?


  • ¿Qué tipo de temas logran que dibujes una sonrisa en tu rostro?


  • ¿Entre las cosas que haces, cuáles impresionan a los demás y, sin embargo, a ti te parecen sencillas?


  Por supuesto, puedes añadir a la lista cualquier otra pregunta que encuentres relevante. Mi consejo es ir paso a paso, despacio, pero sin pausa.


  En esa línea, te aconsejo que dediques una sesión al día a este ejercicio. Como te decía antes, es mejor que te concentres en una pregunta cada día. Por supuesto, si lo deseas, puedes repetir la misma pregunta en una práctica posterior del ejercicio.


  Paso 3: recibe respuestas


  Tras plantearte una de las preguntas de la sección anterior, concentrar tu atención en ella y desear con todas tus fuerzas encontrar respuesta, llega el momento de, efectivamente, recibir esas respuestas.


  Para ello, es necesario que te sitúes en un estado completamente abierto y receptivo. Antes te pedía que concentraras la mente en un único objeto (primero la respiración para centrarte y luego la pregunta que te ocupa). Ahora te pido que hagas lo contrario: en lugar de centrar tu foco mental sobre un único objeto —excluyendo cualquier otra cosa—, se trata de que lo abras por completo, dejando entrar cualquier tipo de experiencia. Debes mantenerte abierto y con curiosidad ante cualquier fenómeno que aparezca.


  Para ilustrarlo, imagina que te apasionan los pájaros y estás correctamente instalado en un lugar, a la espera de que aparezca un ejemplar único que llevas años esperando observar. Si cualquier otro tipo de pájaro aparece, no le prestarás demasiado interés, ya que no es el que estás buscando. Sin embargo, cuando llegue ese esperado ejemplar, tu atención se centrará por completo en él. Esta forma de observar es similar a la práctica de la concentración, donde un objeto acapara toda la atención, y el resto de posibles objetos constituyen distracciones, a evitar.


  Ahora imagina que no estás buscando ningún tipo de pájaro en particular. Tienes mucha curiosidad por saber cuál será el próximo que aparecerá en tu campo de visión. Cuando aparece un pájaro, lo observas con toda tu atención, y disfrutas al máximo de ese momento. Cuando el pájaro levanta el vuelo, tu atención continúa completamente abierta, alerta ante la aparición de algún nuevo ejemplar, con la misma curiosidad que sentías antes. Si aparece algo que no es un pájaro (por ejemplo, un gato), lo descartas de tu atención, ya que se trata de una distracción. Este ejemplo equivale a la atención receptiva, mucho más abierta que la concentración, pero todavía no lo suficiente (aún existen objetos que suponen distracciones).


  Finalmente, imagina que haces lo mismo, pero en lugar de estar a la espera de la aparición de un pájaro, te mantienes a la espera de la aparición de cualquier cosa, de cualquier tipo. En este caso, si aparece un gato, lo observas a él con la misma intensidad y curiosidad que lo harías con el pájaro en el ejemplo anterior. Este ejemplo equivale a la actitud completamente receptiva que te invito a adoptar para recolectar información sobre tu talento. En general, te servirá para obtener información procedente de tu subconsciente, relacionada con cualquier otra cuestión que desees plantearte.


  Para lograr dicha actitud puramente receptiva, la práctica de la atención plena o mindfulness te resultará de gran ayuda. Al mismo tiempo, tiene infinidad de beneficios para tu salud y para tu vida cotidiana. Sin duda, se trata de un auténtico entrenamiento para la felicidad —la tuya e, indirectamente, la de quienes te rodean.


  Hablar sobre la atención plena y cómo practicarla requeriría de una extensión considerable. De hecho, me haría falta un libro para cumplir con tal propósito, que se escapa del alcance de este trabajo.


  Te recomiendo aprender sobre el tema y leer libros al respecto. Por fortuna, existen muchas y buenas obras en el mercado centradas en ese asunto que, además, se encuentran fácilmente accesibles.


  Entre ellas, en mi libro Ecología mental para dummies4 encontrarás explicaciones claras sobre el mindfulness y numerosas prácticas para desarrollarlo y aplicarlo. Asimismo, lo aprenderás como parte íntegra y al servicio de algo mayor: la ecología mental.


  4 Félix Torán, Ecología mental para dummies, op. cit.


  Para tener una visión general, que te permitirá entender mucho mejor lo que es el mindfulness, te recomiendo este artículo (escanéalo con tu móvil):


  


  Igualmente, a través de las siguientes secciones, me gustaría proponerte un par de ejercicios prácticos de mindfulness muy poderosos, que te invito a realizar de forma cotidiana. Te ayudarán a aumentar tu nivel de alerta y receptividad en gran medida, logrando que este tercer paso multiplique su efectividad.


  Ejercicio: mindfulness aplicado a las sensaciones físicas


  Te propongo el siguiente ejercicio de mindfulness, donde tu foco de atención se encuentra bastante abierto, pero al mismo tiempo limitado a las sensaciones físicas. Te entrenará para ser mucho más consciente de tu propio cuerpo, hasta niveles que quizá nunca habías experimentado. Asimismo, te preparará para detectar la información que tu subconsciente te envía a través de las sensaciones físicas. Es algo que suele pasar desapercibido ante nosotros, pero contiene un manantial de mensajes procedentes de la sabiduría de tu ser interior. Es necesario aprender a detectar y «leer» esos mensajes, algo que conseguirás con la práctica regular de este ejercicio y con algo de tiempo.


  Las instrucciones son las siguientes:


  1. Comienza centrándote. Aplica los tres primeros pasos del ejercicio de concentración presentado con anterioridad en este mismo capítulo.


  2. Focaliza tu atención en la zona abdominal. Allí, observa cualquier sensación relacionada con tu respiración. Notarás tensiones, cosquilleos y otras tantas sensaciones, conforme tu abdomen se expande y contrae al respirar.


  3. En cuanto notes que alguna sensación física acapara tu atención, déjate llevar hacia ella. Focaliza la zona en cuestión (por ejemplo, una franja de tu brazo en la que sientes un hormigueo). Céntrate en ella y observa lo que allí acontece. Si la sensación es cambiante (pulsante, se desplaza o vibra, pongamos por caso), déjala evolucionar y obsérvala con atención y curiosidad. Puedes utilizar si lo deseas una anotación mental, como «hormigueo, hormigueo», «picor, picor», «temblor, temblor», «calor, calor», etc. No intentes que se vaya si es desagradable. Tampoco desees que se quede si es agradable. Limítate a observar la sensación como quien contempla una película en una pantalla. Tú no controlas la película, sino que eres un espectador. Sé el espectador de esa sensación. Déjala evolucionar sin intentar cambiarla. Al principio esto puede resultar complicado, pero no desesperes: es normal y, con la práctica, lo terminarás logrando.


  4. Si lo que atrae tu atención no es una sensación física, considéralo una distracción, y vuelve lo antes posible al paso número 2. (Puede tratarse de un pensamiento, un sonido, una emoción, un recuerdo, tu voz mental, etc.).


  5. Si otra sensación física acapara tu atención, déjate llevar por ella y repite el proceso desde el paso 3.


  6. Si te das cuenta de que no hay ninguna sensación que acapare tu atención, vuelve al paso número 2 tan pronto seas consciente de ello.


  7. Si te parece que te has perdido en una cadena de pensamientos, o te has distraído de cualquier forma, vuelve al paso número 2. De esta manera, la observación del abdomen sirve como una especie de pilar central al que retornar si te pierdes por cualquier razón.


  8. Cuando llegues al final de tu práctica, toma tres respiraciones lentas y profundas, y abre los ojos.


  Ejercicio: mindfulness aplicado a los sonidos


  En este caso, te propongo un ejercicio, también muy poderoso, basado en los sonidos. Si puedes practicarlo en un entorno natural, no pierdas esa estupenda oportunidad (es una experiencia maravillosa). Te aclaro que no es imprescindible estar en mitad de la naturaleza: puedes practicar el ejercicio en cualquier lugar. No obstante, te aconsejo comenzar por un entorno lo más tranquilo posible, para evitar ponértelo demasiado difícil al principio.


  Una posibilidad es hacerlo en una habitación tranquila, donde sepas que no te van a interrumpir. Conforme vayas adquiriendo destreza en la observación de sonidos, te resultará posible practicar eficazmente en entornos sonoros más complejos.


  El ejercicio es idéntico al anterior, con la diferencia de que los pasos 3 al 7 consisten, esta vez, en prestar atención a cualquier sonido que aparezca en tu campo de observación. Pueden ser tanto sonidos exteriores como interiores (procedentes del interior de tu cuerpo). En principio, te recomiendo excluir de este ejercicio los sonidos mentales que puedas experimentar, tratándolos como distracciones. Más tarde podrás integrarlos, creando así otra variante de la práctica.


  Se trata de observar cada sonido del que seas consciente, pero sin juzgarlo ni analizarlo de ningún modo. No intentes interpretar lo que escuchas. Tan solo observa sus características: vibración, volumen, tono, timbre, etc.


  Con la práctica, te darás cuenta de que sintonizas con tu entorno más que lo que lo has hecho nunca, y te darás cuenta de experiencias sonoras que antes pasaban desapercibidas, así como de detalles sonoros en los que no habías reparado antes. Tu receptividad se entrenará considerablemente con este ejercicio.


  Ejercicio: mindfulness aplicado a los pensamientos


  Cuando hayas logrado cierta destreza con los dos ejercicios anteriores, te recomiendo adaptarlos para centrarte en tus pensamientos. Comprobarás que no es tan sencillo. Pero es de gran importancia, puesto que gran parte de los mensajes simbólicos procedentes de tu subconsciente vendrán en forma de pensamientos, imágenes mentales, sonidos en tu mente, etc.


  Paso 4: toma nota de las respuestas


  Todos los mensajes que aparezcan en tu mente a través del tercer paso —tomen la forma que tomen— tienen algo que aportar. Pueden ser pensamientos, recuerdos, imágenes mentales, tu voz interior, sonidos mentales, sensaciones físicas, emociones, etc. El abanico es muy amplio. Reitero que lo importante es que te mantengas abierto ante lo que venga, y no discrimines nada.


  Es posible que no seas capaz de comprender el mensaje que te esté transmitiendo algo que hayas recibido. Y no solo es posible, sino frecuente y del todo normal. Recuerda que el subconsciente es un reino irracional. Los mensajes son normalmente simbólicos. Contienen mucha más información que mil palabras, pero en un formato distinto al que estás acostumbrado en el día a día. Por ello cuesta tanto esfuerzo traducir esos mensajes a palabras o conceptos inteligibles. ¡Pero no dejes escapar ningún mensaje solo por ello! Cuando recolectes un número suficiente, unos y otros se irán vinculando y empezarás a ver el mensaje mucho más claro. Y si la respuesta se presenta clara ante ti, ¡entonces genial!


  Un consejo: salvo que tengas una capacidad de memoria excepcional, ármate con una buena libreta de notas y que la tengas a tu lado cuando apliques este tercer paso. Tan pronto aparezcan respuestas, anótalas en tu libreta. No es necesario que las apuntes en forma de palabras, ni siguiendo un discurso racional. Puedes dibujar un símbolo, garabatear, anotar una palabra aparentemente sin sentido, etc.


  Tras cada sesión —después de haber tomado tus anotaciones e incluso si no has sido capaz de captar nada—, es importante que te olvides de este ejercicio. Vuelve a tus actividades normales. Ya has logrado pedir ayuda a tu subconsciente. El mensaje ha sido recibido. Ahora debes dejarle trabajar, y tener confianza en que volverá con más mensajes.


  Sin embargo, te aconsejo llevar tu libreta cerca de ti durante el día. En cualquier momento podrías recibir información intuitiva desde tu subconsciente. Puede ser que, en la situación menos esperada, recibas una revelación. Uno de esos momentos «¡ajá!» en los que, de repente, ves claro algo que parecía un auténtico misterio. Esos momentos suelen marcar y dejan una huella que no es fácil olvidar. De todos modos, lo mejor es que tomes nota de ellos en tu libreta lo antes posible.


  Te propongo releer lo que hayas anotado en tu libreta cada día, antes de proceder con el ejercicio. Apuesto a que te asombrarás cuando empieces a apreciar cómo unas anotaciones y otras comienzan a encajar, y comiences a entender mejor el mensaje. Todo esto puede llevar horas, días, semanas o incluso meses. Es imposible predecirlo. Pero, conforme avances con las prácticas propuestas en este capítulo, la tendencia será la obtención de respuestas con mayor rapidez. En todo caso, la paciencia debe ser el eje central.


  Paso 5: pon tus talentos por escrito


  Llegamos por fin al último paso del procedimiento. Ahora ya has recogido datos suficientes para conocer cuál es tu talento —o cuáles son—. La mejor forma de expresarlo y llegar a una conclusión precisa consiste en ponerlo por escrito.


  Revisa las anotaciones que has tomado en tu libreta y, a partir de ellas, escribe cuál es tu talento. Es posible que encuentres más de uno, pero si tan solo encuentras uno, es igualmente perfecto. Lo importante no es identificar un gran número de talentos, sino tener claros cuáles son (cualquiera que sea su número).


  Por ejemplo, imagina que en tu libreta anotaste:


  • Un icono representando una cara sonriente.


  • La palabra «humor».


  • Un esbozo con varias personas sonrientes.


  Este es un ejemplo real de una persona con quien compartí este ejercicio. Como seguro que ya has anticipado, el talento de dicha persona es hacer reír y sonreír a los demás. ¡Parece tan obvio que roza lo evidente! No siempre es tan fácil, pero cuando llegas a este quinto paso, no suele resultar excesivamente complejo determinar cuál es tu talento. Esto se debe a que el esfuerzo más importante y la parte más compleja ya la has superado en los cuatro pasos anteriores. Si no es el caso, no desesperes. Toma el tiempo que necesites para descifrar los mensajes que has recolectado. Si aun así no lo consigues, repite el ejercicio recopilando todavía más mensajes. Recuerda que no hay ninguna prisa: este ejercicio lleva su tiempo y debe realizarse con paciencia.


  En el caso del ejemplo, anotarías en tu libreta: «Mi talento es hacer reír y sonreír a otras personas».


  Cuando hayas concluido el ejercicio, te recomiendo que leas cada día esa frase. Te ayudará a conectar con tu talento, y facilitará que se exprese por sí mismo en el día a día. Le pasarás así un mensaje al subconsciente y te ayudará con más poder a desplegar tu talento en todo lo que haces.


  Ahora que ya has descubierto tu talento —o estás a punto de hacerlo—, es el momento de pasar a algo más trascendente: conectarlo con algo superior que guíe tu vida y le confiera sentido. Todo esto lo aprenderás en el próximo capítulo.


  
    
      
        	
             

          DECÁLOGO


          Descubre tu talento


          1. Nuestro talento se esconde en nuestro interior. Venimos al mundo con él. Para acceder al mismo, es necesario «destapar» la barrera del subconsciente.


          2. El primer paso consiste en alcanzar un estado de elevada concentración. La concentración multiplica el poder de nuestro potencial mental al concentrarlo en un único propósito y alejar a la mente de un estado disperso.


          3. Practicar la concentración no te quitará demasiado tiempo, pero es muy importante hacerlo con regularidad. Un objeto de concentración muy recomendable es tu propia respiración. La llevas siempre contigo a todas partes, y con la práctica podrás utilizarla para alcanzar un estado de calma y concentración en los momentos que más lo necesites.


          4. Una vez alcanzado el estado de elevada concentración, el siguiente paso consiste en lanzar tus preguntas al subconsciente.


          5. Después, se trata de mantenerte en un estado receptivo, a la espera de las respuestas del subconsciente.


          6. El subconsciente no siempre responde de forma instantánea. En esos casos, conviene dejarlo estar y continuar con tus actividades normales. En el momento menos pensado, irás recibiendo mensajes.


          7. La práctica del mindfulness o atención plena te ayudará enormemente a mantenerte a la escucha de las respuestas del subconsciente.


          8. Las respuestas del subconsciente no siguen un formato racional. Suelen adquirir un formato simbólico, y es importante que captures todos los elementos para después interpretar su mensaje.


          9. Es muy recomendable utilizar una libreta de notas durante todo el proceso de descubrir tus talentos. Te ayudará a capturar todos los elementos interconectarlos, vincularlos y comprender su significado.


           10. Finalmente, pon por escrito tus talentos. Algo mágico y transformador ocurre cuando logras expresar tus talentos con tu propia letra en una hoja de papel.

        
      

    
  


  


  Capítulo 3. CONECTA TU TALENTO
 CON ALGO MÁS ELEVADO


  Quien crea que su propia vida y la de sus semejantes
 está privada de significado no es solo infeliz,
 sino que apenas es capaz de vivir.


  ALBERT EINSTEIN


  ENTRANDO EN UNA DIMENSIÓN MÁS ESPIRITUAL


  Has hecho un gran trabajo para descubrir tu talento. ¡Enhorabuena! Ahora el objetivo es llevar ese talento por el mejor camino posible. De alguna forma, en los capítulos anteriores has comprendido que hay talento en tu interior, y has ido hasta su origen para despertarlo y activarlo. A partir de este capítulo, nuestro trabajo principal será lograr ponérselo fácil para que lo consiga.


  Es como si el talento fuera un tren que va en marcha y no tiene freno. A partir de ahora iremos construyendo la vía para que el tren avance por el mejor camino posible, sin descarrilar, disfrutando del viaje (esto representa a la felicidad) y pasando por las estaciones deseadas (lo cual equivale a cosechar éxitos).


  Y ya que te he hablado de éxito y felicidad, considero importante insistir en algo que ya comenté en la introducción del libro: no solo se trata de alcanzar éxitos, sino también de ser feliz. Para ello es necesario que eleves el talento a una dimensión superior, que roza el dominio de la espiritualidad, esa conexión con una inteligencia superior que se encuentra en todas partes, que impregna a todo lo que existe en el universo.


  Lo anterior se consigue a través de una misión personal, es decir, de un propósito de vida. Todos estamos en este mundo para algo. ¿Para qué estás tú? ¿Cuál es tu contribución a este mundo? ¿Qué legado vas a dejar? Cuando ya no estés aquí, y alguien tenga que decir en una sola frase cómo contribuiste con tu vida, ¿qué dirán? Las respuestas a todas esas preguntas se pueden condensar en unas pocas palabras —idealmente una frase muy breve—, a las que conocemos como «declaración de misión».


  ¿Es la primera vez que oyes hablar de la misión personal? ¿No te habías planteado nunca las anteriores preguntas? ¿O quizá sí lo has hecho pero nunca has encontrado conclusiones sólidas? Si te encuentras en este tipo de casos, no debes preocuparte lo más mínimo. La mayoría de las personas en el mundo se hallan en una situación similar. Pero nunca es tarde para descubrir tu misión personal, algo que transforma positivamente la vida. ¡Y tú juegas con ventaja, porque tienes esta obra en tus manos! Para que veas lo importante que es la misión, me remito a las palabras del místico bengalí Sri Ramakrishna: «Aquel que no sabe a qué ha venido a este mundo ha vivido en vano».


  En las próximas secciones aprenderás a descubrir tu misión y ponerla por escrito. Si ya tienes una declaración de misión escrita, puedes saltar parte del capítulo —aunque te exhorto, de todos modos, a que sigas leyendo—. Si tienes clara cuál es tu misión, pero nunca la has plasmado por escrito, te aconsejo leer las siguientes secciones y crear tu declaración de misión. El hecho de ponerlo en el papel marca una gran diferencia. Al hacerlo, estás pasando de un plano espiritual (el de la misión) a una dimensión material (el papel). Esto, aunque quizá no reparemos en ello, nos está recordando que no solo existe la realidad material, sino que hay algo mucho más poderoso y que reside en planos mucho más elevados de nuestro ser.


  Si ya has leído otros de mis libros y los has trabajado, es probable que este capítulo te resulte repetitivo. En particular, he tratado el tema de la misión y la visión en varios de mis trabajos. Para mí no existen dos elementos más importantes en el crecimiento personal. Por ello, no puedo dejar de hablar de ellos en un libro como este, y lo último que deseo es enviar al lector hacia otro de mis libros. He preferido, pues, incluir un capítulo dedicado a este tema (absolutamente esencial), de una forma adaptada al contexto que nos ocupa: el talento.


  La misión y la visión son tan sumamente importantes que, si te falla una de ellas, es posible que alcances éxitos y seas feliz, pero más pronto o más tarde dejará de ser así. ¡Es una certeza!


  Además, la realidad es que necesitamos conectar con nuestra misión. No es algo que unos tienen y otros no. Todo ser humano nace con una misión. De hecho, nace con talentos y con un propósito, perfectamente conectados y en armonía. Pero debemos descubrirlos, y eso conlleva un trabajo. En nuestro interior, sabemos que tenemos una misión, y queremos descubrirla. Nuestro subconsciente lo tiene claro. Solo falta que des ese paso y te lances a abrir la «tapa» que no te deja conectar con ese mundo interior, que encierra una enorme sabiduría, y que se encuentra conectado a la inteligencia que reina en el universo entero. En realidad ya has comenzado gracias al capítulo anterior.


  El cerebro humano me parece prodigioso. Sin embargo, no es lo que más me impresiona. Me fascina mucho más la unión entre el cerebro (algo finito y material) y la mente (algo infinito e inmaterial). Y el ejercicio de encontrar tu misión y crear una visión personal te va a ayudar a acercar ambos mundos.


  Antes de proseguir, quería insistir en que puedes saltar este capítulo si tienes la certeza de tener una misión y visión bien claras y puestas por escrito. Tan solo quisiera recomendarte que, antes de hacerlo, te asegures de que tu misión está bien alineada con tu talento, ya que se trata de un detalle esencial. Si te das cuenta de que no es el caso, entonces mi consejo es que sigas leyendo y apliques todos los pasos que se explican en las siguientes secciones.


  Ahora sí, es momento de pasar a la práctica.


  DECIDE CÓMO VAS A SERVIR CON TU TALENTO


  Una misión personal no es algo que se crea. Se descubre. Es algo que ya se encuentra dentro de ti, en tu reino subconsciente, que está conectado directamente a la inteligencia universal. Por esa razón, el proceso consiste en acceder a las profundidades de tu mente y descubrir allí los elementos que definen tu misión.


  El primer paso necesario para lograrlo ya lo has dado a través del capítulo anterior, al descubrir tu talento. Ahora se trata de conectarlo con algo superior.


  Se trata de plantearle a tu subconsciente dos preguntas más. La primera es: ¿cómo voy a servir con mi talento? Repite el procedimiento que aprendiste en el segundo capítulo del libro para pedir respuestas a tu subconsciente, pero esta vez utilizando esa pregunta. Toma buena nota en tu libreta de las respuestas que encuentres.


  DECIDE A QUIÉN VAS A DIRIGIR TU SERVICIO


  La segunda pregunta que debes resolver para encontrar tu misión es: ¿a quién voy a servir con mis talentos? ¿A una comunidad específica? ¿Al mundo? ¿A mi país?, etc. Las posibilidades son inmensas, y la respuesta está en tu interior.


  Repite de nuevo el procedimiento del segundo capítulo, utilizando esta nueva pregunta. Recoge toda la información posible en tu libreta.


  Aparte de lo que brote de las profundidades de tu mente, no dejes de considerar a la humanidad como la receptora del bien derivado de tu talento. Recuerda que no eres un ser aislado. ¡Eso solo se lo cree el ego, y quiere convencerte de ello! En realidad, estás conectado a otras personas. O mejor dicho, estás conectado al universo entero. En nuestra vida en la Tierra, debemos ser células de un organismo más grande que es la humanidad. El día que eso se logre, todos los problemas del ser humano habrán desaparecido. Si tu misión va en esa dirección, estará conectada a un propósito muy elevado y, por tanto, te conducirá por el camino de mínimo esfuerzo hacia el éxito por la vía de la felicidad.


  ESCRIBE TU DECLARACIÓN DE MISIÓN


  Ahora ya tienes los elementos necesarios para escribir tu declaración de misión. Tienes claro tu talento, cómo vas a servir con él, y a quién (o quiénes) vas a dirigir tus acciones. Con esos elementos, escribe en una hoja de papel tu misión. Idealmente, debería ser una sola frase, lo más breve posible. Si al principio todavía es extensa, no te preocupes. Conforme la madures, se irá haciendo más breve.


  Retomando el ejemplo del capítulo anterior, imagina que has recogido los siguientes elementos:


  • Talento: «Hacer reír y sonreír a otras personas».


  • Cómo voy a servir con él: «Realizando espectáculos de humor para alegrar la vida a otras personas».


  • A quiénes voy a servir: «A los habitantes de mi país, que se encuentran desanimados por la situación de crisis».


  En este ejemplo sucede algo curioso: el talento en sí mismo ya representa una misión personal, ya que responde a las dos preguntas planteadas: cómo servir —en este caso haciendo reír— y a quiénes —en este caso otras personas.


  ¡Esa es la situación ideal! Si te encuentras en ese caso, significa que lo has hecho muy bien, y has dado con tu misión de vida por la vía más rápida. No obstante, debo decirte que el proceso puede ser más largo: el talento de por sí no responde a esas dos preguntas, y te encuentras con una declaración de misión extensa. Es perfectamente normal que así suceda. Luego viene el trabajo habitual de madurar poco a poco tu misión hasta simplificarla como una misión general de vida. Pero si te encuentras con que tu talento es de por sí una misión, ¡no lo desaproveches! ¡Y enhorabuena!


  Descubrir nuestra misión es un proceso que lleva su tiempo. El mero hecho de tener algo por escrito —por extenso que resulte— ya marca una gran diferencia en la vida, y lo vas a notar rápidamente.


  Te recomiendo que cada día —idealmente al inicio de la jornada— dediques un par de minutos a leer de nuevo tu declaración de misión. Si se te ocurre alguna forma de mejorarla, no esperes a hacerlo. En caso contrario, déjala reposar, olvídate de ella y vuelve a tus tareas cotidianas. Es probable que durante el día aparezcan ideas en tu mente para mejorar tu misión. Si es el caso, anótalas cuanto antes para poder refinar un poco más tu declaración de misión en la próxima sesión. En todo caso, el hecho de leer tu declaración de misión al comienzo del día logrará que tu mente se encuentre preparada para alinearse con esa misión en todo lo que pienses, digas y hagas. No es extraño que, antes de lo que puedas imaginar, te des cuenta de que has actuado en línea con tu propósito de vida sin ser consciente de que lo estabas haciendo.


  Cuando la madures, considera tu misión como una especie de guía de nivel superior. A partir de esa misión, podrás definir perfectamente otras misiones más específicas para distintos aspectos de tu vida: profesional, social, familiar, etc. Lo importante es que todas esas misiones particulares se encuentren en armonía con tu propósito personal.


  Volviendo al ejemplo, «hacer reír y sonreír a otras personas» es una excelente misión de vida. Al responder a las otras dos preguntas, puedes obtener una misión específica de carácter más bien profesional, como: «Realizar espectáculos de humor que alegren la vida a los habitantes de mi país». También podrías establecer una misión familiar —que, por supuesto, debe estar compartida por los miembros de tu familia— como podría ser: «Vivir cada día con buen humor».


  Es muy recomendable que dispongas de una clara misión para cada aspecto de tu vida, siempre que te asegures de que esas misiones no entren en conflicto con tu misión general de vida. Si lo haces así, serás feliz con todo lo que hagas, incluso con tu trabajo.


  El ejercicio de encontrar tu misión de vida te ayudará también a asignar prioridades a tus talentos, en el caso de que creas tener varios. El que más en línea se encuentre con tu misión debería ser el de mayor prioridad para ti —lo cual no quiere decir que tengas que abandonar tus otros talentos.


  Para complementar estas explicaciones, te presento un artículo práctico que puedes leer escaneando el siguiente código:


  


  DEFINE TU VISIÓN


  Llegados a este punto, has logrado descubrir los talentos con los que has nacido, y conectarlos con tu propósito de vida. Ese es un camino que te asegurará que vas a disfrutar con todo lo que hagas. ¿Qué podría ser más bonito que dedicar tu vida a aquello que mejor se te da, disfrutando de todo lo que haces?


  Una misión da sentido a tu vida. Te permite tener la sensación constante de que sabes para qué estás en este mundo, cómo contribuyes a él, por qué haces lo que haces… Te levantarás cada día con entusiasmo y con nuevos proyectos alineados con tu misión. Si te desanimas, tu misión te devolverá el entusiasmo rápidamente.


  Pero todavía no es suficiente. Una misión no asegura que tus éxitos te vayan a llevar en una dirección concreta. Si no tienes una visión personal, podrías terminar caminando de éxito en éxito en la vida. A priori, ¿quién se iba a quejar de algo así? En realidad, no es oro todo lo que reluce… Si no tienes una clara misión, puedes caminar de éxito en éxito, pero lo vas a hacer sin rumbo fijo. El resultado será que, antes o después, terminarás dándote cuenta de que esos éxitos no te han llevado a ningún lugar, y que has avanzado como un barco a la deriva, algo que resulta muy frustrante.


  Los seres humanos necesitamos saber que nuestros pasos nos llevan hacia algún lugar concreto. De otro modo, terminamos por sentirnos perdidos y desorientados. Todo esto se puede evitar planteando cuanto antes una visión.


  En el caso de la misión, se trataba de descubrir algo que ya tenías en tu interior desde que naciste. Ahora el objetivo es hacer uso de una capacidad grandiosa del ser humano: la de crear. Como el propio nombre de la visión indica, se trata de ver. Pero no con la vista, sino con la mente. Hay que crear mentalmente la imagen de tu futuro ideal hecho realidad.


  Ejercicio práctico: crea tu visión


  Para pasar a la práctica y crear tu visión personal, te propongo los siguientes pasos:


  1. Concéntrate. Realiza durante cinco minutos el ejercicio «Practica la concentración» que se explicó en el segundo capítulo del libro.


  2. Define el hilo conductor de tu película mental. Imagina que puedes tener la vida que desees. No existe ninguna limitación de ningún tipo. Tienes todo el dinero y el poder del mundo, y no existe ningún tipo de obstáculo. ¿Cómo y dónde vivirías? ¿Qué harías? ¿Cómo sería un día típico de tu vida? ¿Cómo te sentirías? ¿De qué forma vestirías? ¿Cómo hablarías y te comportarías? ¿De qué tipo de gente te rodearías? Haz un esfuerzo por definir de la forma más clara posible en qué deseas convertirte, idealmente, en esta vida.


  3. Comienza por visualizar una «pantalla en blanco» (o en negro, como prefieras).


  4. Empieza a construir tu película mental. Añade objetos y personas paulatinamente, uno por uno. Se trata de ir creando una escena que represente la situación ideal a la que deseas llegar a largo plazo —que has definido en el paso número dos—. Puedes verla desde tus propios ojos, o probar a enfocarla desde los ojos de una segunda o tercera persona. Prueba con varias posibilidades, y quédate con la que te resulte más cómoda. ¡No olvides incluirte a ti mimo en la escena!


  5. Cuando tengas tu escena construida, dótala de movimiento. Aporta también aromas, sabores, sonidos, etc. Tú diriges esta película mental, y puedes manipularla como desees. Por ejemplo, no tengas reparo en tomar un objeto y sentirlo en tu mano. O acercarte a un objeto y percibir su olor. Es muy recomendable, ya que aporta un mayor realismo y te sumergirá mucho más en la escena.


  6. Haz caso a tus emociones. ¿Cómo te sientes? Si experimentas sensaciones desagradables, cambia todo lo que estimes oportuno en la escena. Quita o pon cosas y personas. Cambia colores, olores, movimientos, personas, puntos de vista, etc. Hazlo poco a poco, cambiando una cosa cada vez y observando tus emociones. Haz todos los cambios que se te ocurran, hasta que experimentes sensaciones positivas. Esa es la señal de que tu visión va bien encaminada, y apunta hacia una dirección compatible con el éxito y la felicidad.


  7. Controla tus distracciones y resistencias mentales. Antes o después aparecerán. Pueden tomar muchas formas, y su objetivo es alejarte de tu visualización. No te preocupes: es normal que aparezcan. Tan pronto detectes alguna, acéptalo como algo normal y vuelve sin más a tu película mental.


  8. Termina tu visualización. Abre los ojos y haz tres respiraciones profundas.


  9. Escribe tu declaración de visión. Toma una hoja de papel y describe tu sueño de la forma más breve posible. Por ejemplo: «Convertirme en un músico de éxito». Si al principio necesitas extenderte, no hay ningún problema. Ocurre lo mismo que con la misión. Es algo que se va madurando con el tiempo, y con ello, se va haciendo más breve.


  10. Echa un vistazo a tu declaración de visión. Cada día dedica un par de minutos a leer tu declaración de visión. Te aconsejo hacerlo junto a tu declaración de misión. Si se te ocurre alguna forma de mejorarla, ¡hazlo ya! En caso contrario, olvida este ejercicio y continúa con tu vida cotidiana. Este ejercicio tiene un efecto muy poderoso. A nivel subconsciente, te alinearás con tu visión. Al igual que con la misión, es preferible que anotes en tu libreta cualquier idea que tengas durante el día para mejorar tu declaración de visión.


  Con respecto al séptimo paso, es importante remarcar que existe una resistencia con la que es probable que te encuentres —no conozco a nadie que no la haya experimentado—. Me gusta llamarla «la resistencia del cómo». Tan pronto imagines la situación ideal de tus sueños, es muy probable que te preguntes cómo vas a conseguir hacer real algo así. Y lo más seguro es que te veas tentado a abandonar, pensando que estás siendo excesivamente ambicioso, y que estás soñando por encima de lo que es realmente posible. Esa resistencia —como no podía ser de otro modo— viene de tu ego. ¡No caigas en su trampa!


  Como acostumbro a decir, en las páginas de la historia hay personas que han logrado materializar las más ambiciosas visiones, pero nadie comenzó sabiendo exactamente cómo lo iba a conseguir. Sin embargo, fueron capaces de identificar al menos unos primeros pasos y empezar a moverse. Después, poco a poco fueron viendo el camino más claro. ¡No te preocupes en exceso por el cómo! Si ves los pasos claros, ¡es genial! En caso contrario, ¡no hay ningún problema! Ya te ocuparás más tarde de los pasos a dar, poco a poco.


  ¡HAS DADO UN PASO TRASCENDENTAL!


  Tenemos que reconocer que, en la actualidad, somos demasiado individualistas y materialistas. A través de este capítulo, has dado un gran y positivo paso, y te felicito por eso. Has pasado a conectar con algo superior a ti mismo.


  Además, al hacerlo, estás dejando de ser tan materialista y empezando a vincularte con una dimensión más espiritual.


  ¡Te felicito por ello! Vas a descubrir que precisamente fuera de lo tangible y de la individualidad es donde se encuentra la verdadera felicidad. Es muy probable que con los pasos dados hasta ahora ya estés notando cambios. ¡Enhorabuena!


  Antes de cerrar este capítulo, desearía insistir en un punto muy importante: tu misión y visión deben encajar en perfecta armonía. Si una y otra entran en el más mínimo conflicto, mucho me temo que la historia no tendrá un final feliz. Así que cuando leas cada día tu misión y tu visión, asegúrate de que encajan bien. En otras palabras, debe ser posible que alcances tu visión cumpliendo con tu misión en cada paso del camino.


  Por poner un ejemplo exagerado, si tu misión consiste en concienciar a la humanidad sobre la importancia de una buena alimentación, y tu visión es convertirte en la cadena de comida rápida más popular del mundo, está claro que algo anda mal… Por ese camino, o bien tu visión declara la guerra a tu misión —y quizá alcances tu sueño, pero sin ser feliz—, o quizá tu misión derrote a tu visión —y entonces disfrutarías del camino, pero no llegarías a alcanzar tu sueño—. En definitiva, si detectas la más mínima discrepancia entre ambas, es importante que sigas trabajándolas hasta lograr una perfecta armonía.


  Ahora que te has asegurado de que tu talento se va a desarrollar por la vía correcta, es el momento de enfocarse en la otra cara de la moneda: lidiar con un enemigo interior que se desvivirá para que no lo logres. Veámoslo en el siguiente capítulo.


  
    
      
        	
             

          DECÁLOGO


          Conecta tu talento con algo más elevado


          1. Para que tu talento desemboque en éxitos alcanzados por la vía de la felicidad, es necesario que definas tu misión y visión de vida.


          2. La misión es tu propósito en la vida. Le da sentido. Te permite recordar para qué estás aquí y cómo contribuyes cada día con tus acciones y tus proyectos. Logra que tu camino hacia el éxito transcurra por la vía de la felicidad y que no pierdas la ilusión y el entusiasmo.


          3. La visión es tu sueño en la vida: ¿en qué quieres convertirte? Te proporciona esperanza. También te ofrece un rumbo a seguir, para orientar correctamente tus objetivos y metas.


          4. Una persona sin visión —por mucho talento que tenga— puede llegar con facilidad a cosechar un camino de éxitos que no sigue ninguna dirección concreta, y que no conduce a ninguna parte, resultando antes o después en una desorientación en la vida, con la consiguiente frustración.


          5. La misión es algo que se encuentra en nuestro interior. Nacemos con una, y debemos descubrirla.


          6. Para descubrir nuestra misión hay que responder a tres cuestiones clave: ¿cuáles son mis talentos? ¿Cómo voy a servir con ellos? ¿A quién o quiénes?


          7. La primera de las preguntas anteriores ya la has respondido a través del capítulo 2. Esto asegura que tu misión esté perfectamente conectada con tu talento.


          8. La visión no se descubre: se crea. Se hace precisamente viendo, pero no con tus ojos, sino con el poder de tu mente, y en concreto, el de la visualización creativa.


          9. Uno de los peores enemigos al crear tu visión es la resistencia del cómo. Recuerda que es completamente normal y humano que aparezca. Y no olvides que nadie que haya alcanzado una gran visión (de las que dejan huella en las páginas de la historia) ha comenzado sabiendo a la perfección cómo lo iba a lograr. Sin embargo, sabían qué querían lograr, y el cómo se fue haciendo más claro con cada paso.


           10. Es muy importante que tu misión y tu visión se encuentren en perfecta armonía. Puesto que el proceso presentado en este capítulo asegura que tu misión esté vinculada a tu talento, es recomendable que empieces definiendo tu misión, y luego te asegures de que tu visión esté bien alineada con ella.

        
      

    
  


  


  Capítulo 4. EL PRINCIPAL ENEMIGO
 DEL VERDADERO TALENTO


  Cuando me olvido de quién soy,
 llego a ser lo que podría ser.


  LAO-TSE


  EJERCICIO PRÁCTICO: ¿QUIÉN SOY?


  Siéntate cómodamente y con la espalda recta. Cierra los ojos, toma tres respiraciones lentas y profundas, y plantéate mentalmente la siguiente pregunta:


  ¿Quién soy?


  Mantente en estado receptivo, como aprendiste en el segundo capítulo del libro. ¿Qué respuestas acuden a tu mente? Anótalas en una hoja de papel. Es posible que aparezcan imágenes, palabras, sonidos, recuerdos, etc.


  Las posibilidades son muchas, pero te aseguro que todas son erróneas. ¡No lo dudes! Lo que anotes no es lo que eres en realidad. Más tarde comprenderás mejor por qué. En todo caso, te explico que tu esencia, tu ser interior, es algo que no se puede describir con palabras de forma exacta, por lo cual no puedo ayudarte mucho a conocerlo desde estas líneas que —como texto que son— resultan limitadas. Sin embargo, al ego sí que nos podemos aproximar en buena medida con palabras, y ese es el objetivo de este capítulo.


  Los siguientes son solo algunos ejemplos de respuestas típicas, que suelen acudir a la mente cuando te preguntas quién eres (y para cada una de ellas te indico dónde está el error):


  • Tu nombre. No eres tu nombre. Eres quien recibe ese nombre, asignado a su presencia física.


  • Tu profesión. No eres tu profesión. Eres quien ejercita esa profesión.


  • Tu cuerpo. No eres tu cuerpo. Eres la esencia que anima a ese cuerpo.


  • Tus ideales. No eres tus ideales. Eres quien defiende esos ideales. Quizá dentro de unas décadas pienses muy distinto; eso puede que te convierta en una persona distinta, pero no en un ser distinto.


  • Tu cerebro. No eres tu cerebro. Eres quien utiliza tu cerebro y le confiere la capacidad de pensar y te permite tener consciencia de ti mismo.


  • Tu cara. No eres tu cara. Eres quien tiene esa cara hoy. Dentro de veinte años probablemente tengas una cara bien distinta, y no por ello dejarás de ser quien eres.


  • El cargo que ostentas. No eres tu cargo. Eres quien ostenta ese cargo hoy, a través de un acuerdo entre seres humanos, cuya existencia tiene poco o ningún sentido más allá del plano material. Los cargos no son eternos, y el día que cambies de cargo o ceses tu actividad, no dejarás de ser quien eres en esencia.


  • Tus creencias. No eres tus creencias. Eres quien sostiene esas creencias. Es perfectamente posible que en un futuro te aferres a otras creencias, valores y principios muy distintos.


  EL ENEMIGO INTERIOR


  Respondas lo que respondas, siempre se podrá poner en entredicho… Es obvio que lo que eres realmente trasciende todo lo que puedes definir con palabras. Está claro que cuando te has preguntado quién eres, no es tu ser interior el que ha respondido. Entonces, ¿quién ha sido?


  Sea lo que sea lo que hayas anotado, quien ha respondido es tu ego. Es tu concepto mental de lo que llamas «yo», eso que te convierte en una entidad separada del resto del mundo (que pasa a ser el «no-yo»).


  Te invito a reflexionar lo siguiente: si no existiera ese concepto, jamás te llevarías mal con nadie. Nunca podrías haber tenido riñas o situaciones tensas con otras personas, puesto que no habría otras entidades (personas en este caso) separadas de ti. Sería como hacerte daño a ti mismo… Sin embargo, eres un ser humano y, por tanto —como todos—, tienes un ego. Esto te confiere la sensación de que las demás personas son algo separado de ti mismo.


  Tener ego tampoco es terrible, dentro de una correcta medida. Te convierte en una persona con determinadas características, te dota de una personalidad única, y hace que la experiencia humana sea interesante. Pero cuando se traspasa cierta línea —y el ego te empujará para que lo hagas—, los problemas empiezan a aparecer. Tu falso yo te invitará a luchar contra otros egos y a crear la máxima diferencia posible. Te motivará para que desees poseer cuanto más mejor. También para que te pongas a la defensiva y que nadie te quite lo que crees que es tuyo. Igualmente, te pondrá a la defensiva para evitar que otras personas te superen en aquello en lo que crees merecer la superioridad. Y como estos ejemplos, mil más…


  El ego se aferra a todo lo que es falso. Fabrica pensamientos que aseguran su supervivencia, pero que no son ciertos. De hecho, esos pensamientos suelen estar en conflicto con las leyes del universo. Toma como ejemplo la posesión. Uno de los verbos del ego es tener. El ego se alimenta de las tenencias para diferenciarse y distanciarse de otros egos. Pero las posesiones no existen realmente. En el universo nada tiene propietario. Eso solo existe en la mente del hombre y bajo sus leyes (inventadas por su mente y que solo tienen validez en ella). Para que fuera posible poseer algo, sería necesario que existiera una entidad que posee (un ego, un «yo») y un objeto poseído. Es decir, sería obligatorio que existiera una separación de —al menos— dos entidades diferenciadas. Pero esto es imposible, ya que el universo es un todo inseparable —y esto no es una idea de nueva era: se deriva incluso de la física cuántica—. Para poseer, deberías ser capaz de fragmentar el universo, algo imposible.


  El ego es el responsable de todo el sufrimiento humano, a cualquier nivel. Es el causante de que mires un mapa del mundo y lo veas dividido. Es el causante de todo conflicto humano. Detrás de cualquier guerra se oculta el ego… No obstante, ten en cuenta que hablo de sufrimiento (no de dolor, que es algo distinto).


  Otra de las falsas ideas a las que se aferra el ego es la del tiempo psicológico. El ego necesita del ayer y del mañana para existir. Pero es alérgico al ahora. En el momento presente, el ego muere. ¿Por qué? Muy sencillo: si conectas con el instante actual, la consciencia objetiva y subjetiva desaparecen, y, por ello, el ego no tiene soporte sobre el que existir.


  El ego no es material. Ni siquiera es una parte física de tu cerebro (al menos, en el momento de escribir estas líneas, no existe prueba alguna de que lo sea). Por muy grandioso que sea el cerebro, no deja de ser finito y material. Pero la mente es infinita e intangible. El ego se encuentra precisamente en esta última parte. Necesita de tu mente para existir, especialmente de tu mente subjetiva, y sus funciones como la memoria, el razonamiento, la imaginación, etc. Lo puedes comprobar a través de la meditación, en particular con la concentración (te remito al segundo capítulo donde encontrarás instrucciones prácticas precisas). Cuando alcanzas un estado de elevada concentración, puedes llegar a conectar con el momento presente. En ese estado, la mente subjetiva no interviene, y puedes conseguir tener una experiencia directa de tu ser interior, y de la ausencia de ego. Obviamente, lo anterior requiere de mucha práctica, pero es posible, y se puede comprobar por experiencia directa.


  Sin entrar en complicadas explicaciones ni en terminología especializada, podríamos decir que hay dos partes diferentes en la mente consciente: una parte objetiva y una subjetiva. La consciencia objetiva trabaja con la información recibida a través de nuestros cinco sentidos. Maneja esa información tal y como la recibimos a través de nuestros sentidos y del procesamiento que el cerebro realiza sobre ella (que no necesariamente se corresponde con lo que las cosas son en realidad, puesto que nuestros sentidos también nos pueden engañar). Eso sí, lo que observamos a través de nuestra consciencia objetiva no sufre juicios ni interpretaciones por esa fase de nuestra mente consciente. Insisto en el hecho de que no podemos decir estrictamente que esa fase de la mente sea capaz de capturar las cosas tal y como son realmente, puesto que nuestros sentidos no son perfectos, pueden engañarnos y, además, no pueden recibir toda la información que existe «ahí fuera». Por darte un ejemplo, si consumes un caramelo de menta y eucalipto fuerte y después bebes un vaso de agua tibia, sentirás que el agua está helada, cuando no es así. El agua está como está (tibia), mientras que tu interpretación de ella es la que adquieres a través de tus sentidos y tu consciencia objetiva, que ha sufrido una alteración. En nuestro exterior todo es un océano de vibraciones. Por ejemplo, los sonidos son vibraciones de presión, que dependiendo de sus frecuencias dan lugar a distintos tipos de sonidos. Lo mismo ocurre con las ondas electromagnéticas del espectro visible, que dan lugar a diferentes colores. Y no olvidemos que también existen frecuencias que no somos capaces de percibir, y sin embargo están ahí —por ejemplo, los ultrasonidos.


  Después entra en juego la parte subjetiva de nuestra mente, que —tras todo un procesamiento previo de la información que le llega—, interpreta lo recibido. Mientras que la mente objetiva es capaz de percibir el territorio, la mente subjetiva construye un mapa del territorio. Cada persona es distinta y tiene distintas vivencias, recuerdos, valores, principios, creencias, etc. Por esa razón, ante un mismo territorio, diferentes personas construyen un mapa del territorio diferente, es decir, distintas interpretaciones de lo mismo. Es en esa parte subjetiva en la que se oculta el ego. Allí encuentra las herramientas adecuadas para hacer de las suyas.


  Hay una de mis frases que hasta ahora ha resultado de un gran impacto inspirador en mis conferencias, artículos, tuits, etc. Dice así: «¿Cómo actuar desde el alma? Dejando de actuar desde el ego».


  Enlazando con la idea central de este libro, si quieres que tu talento fluya desde el alma, debes impedir que el ego sea quien lo controle. Solo así conseguirás que tu talento se convierta en éxito y felicidad.


  Recuerda lo que te comentaba al finalizar el capítulo anterior. Ahora que ya has llegado hasta el origen de tu talento, es momento de ponerle las cosas fáciles para que se manifieste de forma natural y fluida. Y un primer e importante paso consiste en abrir la «tapa» que impide que fluya. Esa tapa es el ego.


  EJERCICIO PRÁCTICO: EL EGO ES SUBJETIVO


  Es posible comprobar en la práctica, y por ti mismo, que el ego se aprovecha de tu mente subjetiva para asegurar su supervivencia. La forma de hacerlo es eliminar por un tiempo esa parte subjetiva, y verás que el ego desaparece.


  Cierra los ojos, haz un par de respiraciones profundas, y recuerda una situación que hayas vivido, de esas que te lograron sacar de tus casillas, de esas que logran en ti lo que vulgarmente llamamos «hervir la sangre». El objetivo es que vuelvas a reproducir de nuevo ese malestar interior. Si la situación ha ocurrido recientemente, mucho mejor. Para tomar un ejemplo, imaginemos que alguien te ha humillado injustamente en público hace unos días. ¡Esa sería una situación ideal para utilizar con este ejercicio!


  Revive la situación mentalmente, hasta que te sientas igual de mal que cuando sucedió.


  Cuando lo logres, realiza diez respiraciones muy lentas y profundas, y repite el ejercicio de meditación basado en los sonidos que aprendiste en el segundo capítulo del libro. Alárgalo durante unos quince minutos. Lograrás desconectar de esa desagradable sensación y recobrar la paz interior. Si ya tienes práctica con el ejercicio, lo conseguirás mucho antes y con mayor efectividad.


  Habrás conectado a nivel objetivo con algo que está sucediendo a tu alrededor: los sonidos. En esta meditación no interviene la mente subjetiva, que juzga e interpreta. No estás creando un mapa del territorio (la interpretación de lo que oyes). En su lugar, te estás quedando únicamente en el territorio: la observación de los sonidos tal y como son. Como resultado, al ego no le queda sitio para existir. Compara las dos experiencias que has vivido con el ejercicio. ¿A que son distintas?


  EJERCICIO PRÁCTICO: EL EGO MUERE EN EL PRESENTE


  Puedes comprobar por ti mismo que el ego muere en el momento presente gracias a la meditación. El ejercicio anterior ya lo demuestra, porque has conectado con lo que está ocurriendo en el presente a través de los sonidos.


  Prueba a repetir el ejercicio anterior, esta vez conectando de una forma muy profunda con la dimensión del ahora. Para lograrlo, utiliza el ejercicio de concentración basado en la respiración que aprendiste en el segundo capítulo del libro. Lo más probable es que logres un nivel de serenidad muy elevado.


  En el fondo, en ambos casos estás conectando con el presente, con la diferencia de que al observar sonidos conectas con él desde el exterior, y al observar tu respiración lo haces mirando hacia tu interior. Pero podrás ver que en este último caso, el nivel de tranquilidad que se alcanza es notable. Tendrás ahí otra prueba de que el ego no tiene sitio para existir en el presente.


  EL EGO Y EL TALENTO


  Quizá te estés preguntando por qué le he dedicado un capítulo al ego. Es una buena pregunta. Por lo que te he explicado antes, no hay duda de que es un tema muy importante, sobre todo si quieres ser feliz. Pero ¿cómo se relaciona con el talento?


  En síntesis, cuando el talento obra desde el ego, solo te traerá un camino de sufrimiento. Aunque aparentemente no sea así a corto plazo, terminará ocurriendo. Como diría el humorista José Mota: ¡no hagas números! Te invito a conocer en mayor detalle esta curiosa relación entre ego y talento…


  Como ya te decía desde el comienzo de este libro, eres talento en estado puro. Esa es la base correcta desde la que comenzar a pensar para abordar el asunto. También te comentaba que, cuando actúas desde el alma, el talento natural que tienes fluye continuamente y solo te puede dar una cosa: satisfacciones.


  La pregunta lógica que viene ahora es: ¿cómo se hace para que el talento fluya desde el alma? ¡Gran cuestión! Y la respuesta es muy simple: no hagas nada para impedírselo… Si tantas personas no parecen derramar un constante caudal de talento, es sobre todo por culpa del ego. Ese enemigo interior se encarga de que tu talento no fluya de forma natural. Quita al ego de en medio, y verás cómo tu talento brota a raudales.


  Por ello, no hay que hacer ningún esfuerzo para que el talento emane de tu ser. El esfuerzo se debe hacer para luchar contra el ego, que es quien intenta impedir que eso suceda de forma natural. Reitero el mensaje clave: deja de impedir que tu talento fluya, y entonces brotará sin más.


  Recuerda los ejercicios que te he propuesto en las secciones y capítulos anteriores. No dejes de practicarlos. Ejercitarás así tu conexión con el presente, una dimensión en la que estarás siempre a salvo del ego. Esa es la forma de actuar sobre la causa misma, a través de la meditación como poderosa medicina.


  Pero debo llamar la atención sobre un punto importante: para resolver el problema del ego, no solo trata de huir de él, tomando al presente como una vía de escape. Tan pronto retornes a tu vida normal, te encontrarás con él de nuevo, antes o después.


  Otra posibilidad es enfrentarte a él. No te lo recomiendo. Como es y siempre ha sido, no tardarás en darte cuenta de que el ego se hace más grande cuando lo intentas atacar cara a cara. No se puede apagar el fuego con más fuego…


  Como suele ocurrir, la solución se encuentra en el término medio, que —en términos prácticos— podemos llamar mindfulness o atención plena, algo de lo que ya te he hablado en capítulos anteriores. A través del mindfulness, no te enfrentas al ego ni huyes de él. Sencillamente, lo observas con aceptación, sin resignación y en el presente. Lo ves actuar y eres consciente de que está ahí. Pero lo haces sin juzgar ni intervenir de ningún modo. Te conviertes en una especie de espectador que observa al ego actuar en su escenario, pero sin subir allí arriba con él. Antes o después, la función termina, y la estrella —en este caso el ego— se marcha. En lugar de dejarte llevar por él, le has visto actuar y le has dejado ir. En ese momento, tienes el poder de decidir cómo responder (tú ganas), en lugar de reaccionar (que es cuando gana el ego).


  Pero, para tener una solución completa para el problema del ego, aparte de actuar sobre él (la causa del sufrimiento), también es importante aplicar una acción complementaria y actuar sobre sus efectos destructores. En este capítulo, nos hemos concentrado en atacar las causas. Como conclusión, no puedo dejar de recomendarte que practiques la meditación con regularidad, ya que así apaciguarás al ego y le dejarás un menor margen de actuación.


  En los siguientes capítulos nos iremos encontrando con temas que tienen que ver indirectamente con sus efectos, esos productos tóxicos derivados, que hacen daño a la persona y a su entorno, y destruyen todo lo bueno que puede resultar del talento. Al trabajar esos temas, estarás ganándole la batalla cada vez más al ego.


  Antes de cerrar el presente capítulo, me gustaría recomendarte la lectura del apéndice I de este libro. Allí encontrarás el testimonio de personas de gran y reconocido talento. Podrás apreciar cómo el tema del ego aparece en varias ocasiones, como no podría ser de otro modo.


  


  
    
      
        	
             

          DECÁLOGO


          El principal enemigo del verdadero talento


          1. El ego es la idea mental que tienes de quién eres. Hace que te veas como una entidad separada del resto de egos y, en general, del resto del universo.


          2. El ego es el enemigo interior de todo ser humano. Es el causante de todas las guerras y conflictos humanos a todos los niveles.


          3. El ego no se encuentra en la mente objetiva. Mucho menos en la mente subconsciente, que está en contacto directo con las leyes universales, que nunca harían daño al ser humano, sino todo lo contrario, en una dimensión en la que no existe lugar alguno para el ego.


          4. El ego se sitúa en las facultades subjetivas de nuestra mente, de las que se vale para controlarnos. Su supervivencia se basa en el uso de dichas facultades, pudiendo aprovecharse de algunas como la imaginación, la memoria y el razonamiento, así como de conceptos que no tienen existencia real como el pasado, el futuro, la duración y la distancia.


          5. Un poco de ego no es malo, y hace que la experiencia humana sea interesante. Sin embargo, el límite que lo separa del ego «malo» es muy fino, y es muy importante ser consciente del mismo para evitar que tome el control sobre nosotros.


          6. El ego es el peor enemigo del talento. Cuando el talento se une al ego, forma un cóctel tóxico que siempre termina en consecuencias negativas.


          7. Para que tu talento desemboque en éxitos y felicidad, es necesario que fluya desde el alma, que es desde donde surge de forma completamente natural y naces con él en tu interior.


          8. El ego es una barrera que impide al talento fluir y expresarse desde el alma, de forma natural y en perfecta armonía con las leyes universales. Por eso, si quieres actuar desde alma, deja de actuar desde el ego.


          9. En el presente, el ego muere. De ahí que la meditación sea tan importante, pues su práctica nos entrena para conectar más fácilmente con la dimensión del ahora.


           10. El mindfulness ofrece una solución de término medio contra el ego. Ni te enfrentas a él ni huyes del mismo. Por el contrario, lo observas con aceptación y de forma desvinculada del mismo, lo cual evita que te arrastre, y te da el poder de decidir cómo lidiar con él.

        
      

    
  


  


  Capítulo 5. ALGUNOS AGENTES INTOXICANTES DEL TALENTO


  Solo una cosa vuelve un sueño imposible: el miedo a fracasar.


  PAULO COELHO


  QUÉ ES EL MIEDO


  El mundo se pierde mucho cada día debido al miedo. Hay tantas personas habitando la Tierra, con talentos maravillosos, y tanto que ofrecer a la humanidad… Sin embargo, gran parte de ellos no lo hacen, bloqueados, desde dentro, por el miedo. Y, como ya te adelantaba en el capítulo anterior, tras el miedo se esconde el ego.


  Estamos hablando, por tanto, de una emoción tóxica que hace mucho daño al individuo, pero también a la humanidad. Y, como has podido percibir, se trata de un gran enemigo del talento, que logra frenar —desde tu interior— todo lo bueno que puede salir de él. Es una especie de presa que no deja fluir hacia el exterior al caudal de tu talento. En los testimonios de personas de talento que hallarás en el apéndice I, podrás apreciar cómo el miedo se menciona varias veces como enemigo del talento.


  Uno de los mayores errores con respecto al miedo es el de pensar que aquellos que triunfan no sienten temor. ¡Es absurdo! Si ellos mismos te dicen que no tienen miedo, no tengas duda: actúan desde el ego, y ese no es el buen camino. No conozco a ninguna persona talentosa que haya cosechado éxitos y no se haya enfrentado al miedo. Es completamente humano y es inevitable. Triunfar implica encararse a situaciones nuevas. Eso produce miedo, y es normal, puesto que tu cuerpo se prepara para afrontar algo desconocido o considerado como una amenaza. Normalmente nuestra mente amplifica el peligro, y nos lo hace ver como mucho peor de lo que realmente es. La batalla a librar contra el miedo es todavía más compleja de lo que debería ser… En resumen, es preciso ser valiente.


  Y son muchos los que asumen que el coraje es una cualidad con la que algunos nacen y otros no. Hay personas para las que la valentía es más fácil de sacar a flote, pero todo ser humano puede desarrollarla —por supuesto, mediante la práctica, y nunca de forma pasiva—. Por otro lado, las personas que triunfan no lo hacen porque no tengan miedo. Como te comentaba más arriba, ¡por supuesto que lo tienen! Lo que les diferencia de los demás no es la ausencia de miedo, sino su actitud ante el temor. Ellos son conscientes de su propio miedo, y lo aceptan, pero no se resignan y siguen adelante. Transforman la energía negativa del miedo en una oportunidad de impulso para seguir avanzando.


  Pero ¿qué es el miedo? Se trata de una sensación muy desagradable que experimentamos cuando nos sentimos bajo amenaza, y que nos pone en situación de pelear o huir —y, generalmente, terminamos huyendo.


  Cuando el miedo responde a una amenaza real y está conmensurado con ella, decimos que se trata de miedo natural. Ese tipo de miedo es un mecanismo de supervivencia que compartimos con los animales. No tiene nada de malo, puesto que nos puede salvar la vida. Por ejemplo, si te das la vuelta y, de repente, ves a un toro que se aproxima hacia ti a toda velocidad, lo más normal es que sientas un enorme miedo. Como consecuencia, te pondrás en una situación de pelear o huir, propia de tu sistema nervioso simpático. En tu cuerpo empezarán a suceder cambios repentinos para prepararte a afrontar lo que venga. Entre otras cosas, tus glándulas suprarrenales comenzarán a segregar adrenalina, tu frecuencia cardiaca aumentará, tus vasos sanguíneos se contraerán, aumentará tu tensión arterial, tus vías respiratorias se dilatarán, etc. Todo se pondrá en las mejores condiciones para que puedas entrar en combate o salir corriendo. Y, en este caso, lo más probable es que el miedo te empuje a escapar a toda velocidad. Gracias a ese miedo natural, es posible que evites un gran dolor o incluso que salves tu vida.


  De todas formas, la mente humana es más compleja que la de los animales, y no deja de crear dramas imaginarios, que nos llevan a percibir amenazas que no siempre son reales. En esos casos, el miedo que sentimos no se encuentra equiparado con respecto a la amenaza real, y tal desequilibrio puede llegar a elevados niveles en los casos extremos. En esos casos, el miedo nos pone en situaciones de pelear o huir que no son realmente necesarias, con las consecuencias que ello conlleva. El ego se aprovecha muy bien de esta emoción tóxica para distanciarte de otras personas e incrementar tu sensación de individualidad. Entre otras cosas, te hace sentir una entidad separada que lucha contra la amenaza que constituyen los demás y sus actos —que, en gran parte de los casos, no es un verdadero peligro.


  De todos modos, queda claro que el miedo es un enemigo del talento y constituye un poderoso freno que no lo deja fluir de forma natural. Por tanto, es necesario lidiar con él. Pero ¿qué podemos hacer para darle puerta al miedo? Para empezar, recuerda que el miedo conlleva todo un drama mental, y hace uso de la mente discursiva. Así, tal y como ocurre con todo lo que procede del ego, si regresas al momento presente, tu mente racional se calmará, y el miedo irá pereciendo. Como ya aprendiste en el capítulo anterior, la práctica de la concentración y el mindfulness te ayudarán a lograr esa conexión con el presente.


  Además, te propongo algunos ejercicios prácticos muy poderosos en las secciones siguientes.


  En mi libro El arte de ser y estar5 puedes encontrar todo un capítulo dedicado al miedo, donde podrás aprender técnicas adicionales basadas en la Programación Neurolingüística (PNL), el mindfulness y la ecología mental. Todo ello te ayudará mucho en la noble tarea de decirle adiós al temor, algo que te beneficiará ampliamente a todos los niveles en tu vida y, sin ninguna duda, en términos de talento.


  5 Félix Torán, El arte de ser y estar, Ediciones Carena, Barcelona, 2014.


  Es probable que hayas experimentado alguna situación en la que te has sentido muy entusiasmado por comenzar algún proyecto, pero, llegado el momento de actuar, lo has dejado estar, pensando que quizá hubieras exagerado y pecado de ambicioso. ¡Esos son casos típicos en los que el miedo bloquea al talento! Te recomiendo poner especial atención a la aparición de ese tipo de situaciones y sacar de ellas al miedo a dar el primer paso.


  Ejercicio práctico: relativiza


  Recuerda una situación en la que el miedo te haya bloqueado y te haya impedido dar un paso importante en tu vida. Dentro de ti, sabías que podrías llegar lejos, pero no has tenido el valor necesario para dar ese paso.


  Ármate con una hoja de papel y un lápiz. Pregúntate qué es lo que te ha bloqueado. ¿A qué has temido exactamente? Descríbelo en el papel con la mayor precisión posible y, al mismo tiempo, con la mayor brevedad que te resulte viable. Te aconsejo que lo escribas en primera persona.


  El hecho de poner por escrito tus miedos es una forma muy poderosa de reconocerlos, y esto representa más de la mitad del camino recorrido para resolver el problema. ¡Enhorabuena por llegar hasta ese paso!


  A continuación, cuestiónate si realmente era para tanto. ¿No habrás exagerado, quizá? Intenta transformar la situación de todas las formas que se te ocurran. Intenta ver lo que te ha bloqueado desde otros puntos de vista —por ejemplo, desde el prisma de segundas o terceras personas—. Es probable que, si te entregas a este ejercicio y das todo de tu parte, termines descubriendo que eso que te ha frenado no era para tanto. En ese caso, identifica una serie de acciones que tomarás a partir de hoy para seguir adelante con tu proyecto, venciendo a ese miedo. Y, sobre todo, ¡ponte en marcha lo antes posible!


  Ahora bien, la situación anterior no siempre se cumple. Se trata de relativizar, pero sin dejar de tener los pies sobre la Tierra. Es posible que te encuentres con un miedo que representa una amenaza real. Si crees realmente que es así, entonces considera ese miedo como un riesgo, y gestiónalo como tal. Identifica —cualitativamente— la probabilidad de que ocurra (reducida, media, elevada). Identifica también el nivel de impacto que tendría —es decir, el daño que te causaría— en caso de ocurrir, también de forma cualitativa (reducido, medio, elevado). Utilizar tu experiencia hasta la fecha y la de otras personas te resultará de gran ayuda. En ese aspecto, el uso de internet y las redes sociales puede ser de mucha utilidad.


  Si tu riesgo tiene niveles de probabilidad y de impacto reducidos, entonces olvídalo por completo y sigue adelante. En ese caso, estás ante lo que describía unos párrafos antes: un miedo que no era para tanto. No vale la pena preocuparse por un riesgo así.


  En caso contrario, identifica todas las acciones que necesitas poner en marcha para reducir las probabilidades de ocurrencia y de impacto hasta niveles mínimos.


  Cuando tengas esa lista, ya te puedes olvidar tranquilamente de ese miedo, pues lo tienes bajo control. Y, como siempre, para que esto funcione… ¡Ponte en marcha cuanto antes!


  Sea cual sea el caso, has abordado el asunto y has tomado «el toro por los cuernos», y eso te coloca en una posición infinitamente mejor que la de no hacer nada y rendirse ante el miedo. Le habrás quitado unos puntos al miedo, y se los habrás regalado al talento.


  Ejercicio práctico: destruye tu miedo mediante la visualización


  Siéntate cómodamente, con la espalda recta. Cierra los ojos, haz tres respiraciones lentas y profundas, y realiza el siguiente ejercicio práctico:


  1. Proyecta en tu mente una situación que te haya producido miedo, con la mayor claridad que te resulte posible. Reprodúcela mentalmente. Tómate tu tiempo para construir esa película mental con la mayor nitidez posible. Sabrás que lo has hecho bien si llegas a sentir el miedo que experimentaste cuando ocurrió —o, al menos, algo similar.


  2. Visualiza el miedo. Cuando lo tengas, pregúntate dónde está el miedo en esa escena y qué forma tiene. Deja que acuda a tu mente. No busques nada concreto ni apliques ninguna idea preconcebida. Mientras que en el paso anterior has aplicado una actitud de visualización creativa, ahora se trata de poner tu mente en un modo de visualización receptiva.


  3. Analiza la imagen que has formado del miedo. ¿Qué características tiene? ¿Qué forma tiene? ¿Qué color adopta? ¿Le acompaña algún sonido en particular? ¿Lo ves de cerca, de lejos, de perfil, etc.? Las posibilidades son inmensas y cada persona es un mundo en este paso. Prefiero no darte ningún ejemplo para no condicionarte y dejar así que fluya tu propia imagen.


  4. Realiza ajustes. Cambia alguna característica del miedo en tu imagen mental. Por ejemplo, si imaginabas a tu temor con color rojo, cámbialo a otro color. Acto seguido, observa cómo te sientes. ¿El miedo sigue ahí? ¿Se ha atenuado? ¿Ha aumentado su intensidad? Sigue haciendo cambios, no solo en términos de color sino de cualquier otra característica (sonido, forma, etc.). Hazlo gradualmente, un cambio tras otro, y observa tus emociones cada vez.


  5. Almacena la imagen. Cuando logres atenuar —o incluso eliminar— la sensación del miedo por completo, congela la imagen. Concéntrate en ella unos minutos, con toda la intensidad posible. Logra que se grabe en tu memoria.


  6. Utiliza el remedio visual. Olvida este ejercicio durante un día. Después, vuelve a pensar en la situación que te producía miedo. ¿Vuelves a experimentar sensaciones desagradables? Si es así, cambia de imagen mental al instante. Vuelve a visualizar la imagen que has construido en el paso 5. No será necesario repetirlo durante mucho tiempo. Con algunas repeticiones más, lograrás restarle intensidad a ese miedo, y ver la situación desde una perspectiva mucho más aventajada.


  Ejercicio práctico: visualización y respiración contra el miedo


  Como variación del ejercicio anterior, aplica los tres primeros pasos, y después toma una inspiración profunda. Visualiza el aire entrando en tu cuerpo, dirigiéndose hacia la imagen del miedo que has construido, cubriéndolo por completo y atrapándolo. Después, al exhalar, visualiza cómo el aire que va saliendo se lleva con él a tu imagen del miedo, que se desintegra progresivamente conforme expulsas el aire. Repite el proceso hasta completar siete ciclos de respiración.


  Por un lado, notarás que te sientes mucho mejor. Por otra parte, este ejercicio te entrenará para utilizar tu respiración como medicina «antimiedo» cuando lo consideres adecuado.


  LA ENVIDIA


  Llegados a este punto del capítulo, estarás de acuerdo en que el miedo es uno de los mayores enemigos del talento, ya que logra frenarlo y evita que dé buenos frutos de sí. Si hay algo que pueda igualarle —o incluso superarle—, eso sería la envidia.


  Todos hemos utilizado ese término infinidad de veces, y siempre con connotación negativa. Es obvio que a nadie le gusta la envidia. Por otro lado, son muchos quienes caen en sus redes. La envidia es tan mala que todo el que la experimenta intenta ocultarla. Ningún envidioso reconoce su propia envidia. No podría ser de otro modo, puesto que la sociedad castiga a los envidiosos.


  Aunque todos sabemos lo que es la envidia en la práctica, en realidad no es fácil definirla. Voy a intentar explicarlo en palabras sencillas… Se trata de una sensación desagradable que experimentamos cuando deseamos algún bien o virtud que otra persona tiene, pero que no nos sentimos capaces de conseguir. Precisamente por ello experimentamos envidia. Si nos creyéramos capaces, no envidiaríamos —sería un gasto inútil de energía y sufrimiento—. Sencillamente, nos pondríamos en marcha para lograr lo que tanto anhelamos —y eso es justo lo que hacemos cuando nos sentimos perfectamente capaces de alcanzar algo que nos proponemos.


  Al sentir envidia, como no nos sentimos capaces de conseguir algo, deseamos que la otra persona tampoco lo logre. El ego se esconde detrás de la envidia, y encuentra en ella una emoción tóxica ideal para crear sufrimiento y distancia entre las personas.


  No se debe confundir la envidia con los celos. Es algo distinto… Detrás de los celos hay miedo. En efecto, cuando creemos que algo nos pertenece (tengamos razón o no) y pensamos que alguien nos lo puede arrebatar, sentimos celos. Los celos no solo se limitan a las relaciones sentimentales —en ese caso creemos que otra persona nos pertenece—, sino que suceden en todo tipo de situaciones, en el trabajo, en los estudios, en el deporte, etc. De nuevo, el ego se esconde tras dicha emoción tóxica, creando conflictos y distancias entre personas. Y, como todo lo que procede de nuestro enemigo interior, está basado en premisas que son falsas. Como ya sabes, en el universo nada pertenece realmente a nadie, así que no hay lugar para los celos, salvo cuando se mira desde los ojos del ego.


  Volviendo a la envidia, se trata de un gran enemigo del talento. Una persona talentosa que experimenta envidia jamás llega lejos. Gasta su energía y su tiempo sufriendo por lo que están haciendo las personas a quienes envidia. Sufre pensando que le pueden estar superando. Siente miedo por los nuevos proyectos que pueda estar planeando dicha persona. Pasa el tiempo pensando la forma de actuar para que no alcance ningún éxito. Su talento no da nada de sí, puesto que no le dedica tiempo. Pasa más tiempo concentrada en detener a los demás que en avanzar. En los pocos casos en los que consigue labrar éxitos, no pasa demasiado tiempo en la cima. Y en los poco frecuentes casos en los que logra mantenerse allí arriba bastante tiempo, será un tiempo desgraciado y desagradable, de constante sufrimiento y lucha.


  No queda duda de que, en tu carrera basada en el talento, no puede haber sitio para la envidia. Cualquier cosa que puedas hacer para reducir tus niveles de envidia representará una considerable aceleración en tu carrera hacia el éxito. Estarás levantando el pie del freno y apretando el acelerador. Tu talento dará mucho más de sí. La pregunta que surge de inmediato es: ¿qué puedes hacer para sacarla de tu vida?


  Dejar de envidiar y empezar a admirar


  Conozco a un gran número de personas que han triunfado (y triunfan) gracias a sus talentos en los campos más variados. Y te puedo asegurar que —sin excepción— son personas que no envidian a nadie. Todo lo contrario: todos ellos admiran a otras personas que triunfan y les toman como modelos. En lugar de malgastar su tiempo envidiando a quienes triunfan, aprenden valiosas lecciones de ellos a través de la admiración.


  Por otra parte, he visto fracasar a un sinfín de personas por obra de la envidia. Todos ellos han seguido un camino de sufrimiento, desgaste energético, enfado, enfrentamientos y, en general, no han disfrutado del camino recorrido ni han experimentado nada que se asemeje a la felicidad.


  Por eso, un método tajante para abordar el problema de la envidia consiste en alimentar su polo opuesto: la admiración. Al igual que el sol destruye la oscuridad, la admiración consume a la envidia.


  Ejercicio práctico: cambia la envidia por admiración


  Para llevar a la práctica lo inmediatamente aprendido, te propongo un ejercicio práctico muy poderoso:


  1. Identifica a una persona ejemplar relacionada con tu talento. Alguien que haya cosechado grandes éxitos y sea reconocido con amplitud como una referencia en tu campo. Te propongo que le eches una ojeada al sitio web de «Españoles hechos de talento» (www.hechosdetalento.es), donde vas a encontrar una magnífica galería de españoles que merece la pena que conozcas, con talento en los más diversos campos. ¿Por qué no elegir uno de ellos como modelo para realizar este ejercicio? ¡Te lo recomiendo!


  2. Visualiza a dicha persona triunfando con su talento. Es posible que este paso te cueste un esfuerzo considerable.


  3. No te dejes llevar por el ego. Es probable que te invite a ver a dicha persona como un enemigo con quien estás compitiendo, y que obstaculiza tu progreso hacia el éxito. Mientras esa persona triunfe, tú no podrás. Eso es lo que dice el ego, pero como ocurre siempre y sin excepción, es falso. ¡No le creas! En la cima no hay sitio para una sola persona. ¿Cómo podría ser así si el universo es pura abundancia, y cada persona es única? A decir verdad, en lo más alto de la montaña del éxito no hay una cima… ¡Hay una meseta, con sitio para muchas personas! Solo el ego te intentará convencer de lo contrario.


  4. Conoce al máximo a dicha persona. Entra en su universo. Hoy en día, con las redes sociales, es más fácil que nunca. Síguele en Twitter, Facebook y otras redes. Empápate de sus tuits, sus publicaciones, etc. Intenta interactuar con él. Siéntele como un amigo. Lee las entrevistas que le hayan hecho en algún medio. Conoce sus testimonios y vivencias, que pueden resultar muy inspiradores.


  5. Analiza todo lo bueno de esa persona. Comprende mejor su talento. ¿Qué es lo que le hace triunfar? ¿Qué cosas hace mejor que nadie? ¿De qué tipo de gente se rodea? ¿En qué ambientes se mueve? ¿Qué proyectos lleva a cabo? ¿Cómo habla? ¿Cómo se comporta? ¿Cómo se ve a sí mismo? ¿Qué misión y visión tiene? ¿Cuáles son sus valores? ¿Qué cosas sabe? ¿Qué habilidades tiene? Todas estas preguntas te aportarán una información muy valiosa sobre lo bueno de la otra persona. Anota las respuestas en una libreta.


  6. Toma ejemplo. A partir de lo que has anotado, identifica qué cosas puedes aprender de esa persona. No se trata de copiarle ni de imitarle. Se trata de tomarle como modelo, aprendiendo de lo que hace bien, y adaptándolo a tu propia personalidad, conocimiento, situación, etc. Gracias a este ejercicio, es posible que se te ocurran cosas que la otra persona no hace o no conoce, y que a ti te vendrían como anillo al dedo para llevar tu talento aún más lejos. Elabora una lista de acciones que vas a tomar. Gracias a la admiración por alguien que triunfa, habrás llegado a un plan de acción que te hará superarte. ¿Acaso no es mejor admirar que envidiar?


  ALÉGRATE POR EL ÉXITO AJENO


  Las personas con talento que triunfan de forma duradera se caracterizan por su facilidad para alegrarse por el éxito de los demás. Incluso les dan buenos consejos para que triunfen. No tienen ningún miedo a ser superados, porque saben que en el universo hay abundancia infinita y para todos. Comprenden que ser superado es un concepto que no existe en realidad. Solo tiene sentido para el ego. Y precisamente porque lo comprenden, no lo temen. Eso es lo que les hace grandes entre los grandes.


  Esto no significa que se dejen ganar cuando participan en un contexto competitivo. Por supuesto, dan lo mejor de sí mismos. Pero no buscan ganar para que otros pierdan. Lo que persiguen ante todo es superarse a sí mismos.


  Si te encuentras con una persona que responde a la descripción anterior, entonces no dudes en tomarle como modelo, porque se trata de una verdadera persona de talento y que está destinada a triunfar por la vía de la felicidad.


  Esas personas se caracterizan por practicar en su vida una cualidad denominada alegría empática. Es una virtud muy noble que no deberías pasar por alto. Se trata de la forma práctica —por excelencia— de cambiar a la envidia por admiración. Consiste en alegrarse por los éxitos ajenos, poniendo en práctica eso que los triunfadores expresan de forma natural.


  Si ejercitas la alegría empática, cada vez te resultará más fácil alegrarte por lo bueno que sucede a los demás, y te resultará más fácil comprender por ti mismo que se trata del buen camino a seguir, porque todos ganan con él: tú y otras personas.


  Como motivación, recuerda siempre que —sin excepción—, los triunfadores siempre impregnan sus actos con alegría empática.


  Ejercicio práctico: alegrándose por los demás, todos ganan


  El ego se halla muy arraigado en la sociedad. ¿De qué serviría engañarnos y ocultar el problema? Por ello, estamos sumidos en una cultura fuertemente basada en la individualidad y en las falsas realidades infundidas por nuestro enemigo interior.


  Cuando alguien se alegra por el éxito de los demás, hay una tendencia en la sociedad que apunta a tomarle por estúpido. El ego te invita a preguntarte quién iba a ser tan tonto para alegrarse por los éxitos de otro... Te hace pensar: «Alegrándote por los éxitos de los demás, estás ayudándoles a que te superen. Ellos se convierten en ganadores y tú en perdedor. Hay que ser estúpido para permitirlo…».


  Lo anterior supone un gran error, como todo lo que procede del ego. Cuando te alegras por los éxitos de los demás, no siembras la competición y la lucha. Por el contrario, cultivas una vida en la que todos ganan. Y si necesitas alguna prueba, basta con que analices a las personas que triunfan con sus talentos. Ese es el objetivo de este ejercicio.


  Escribe en una hoja el nombre de tres personas que han triunfado (de forma duradera) con su talento. No es imprescindible que les conozcas personalmente, aunque sí es necesario que conozcas bien sus logros.


  Conóceles mejor. Escucha sus entrevistas, lee sus publicaciones en redes sociales, entérate de sus testimonios, etc. En particular, presta atención a sus palabras cuando hablan de los demás.


  ¿Cómo hablan de otras personas? ¿Qué palabras emplean? ¿Qué tipo de lenguaje utilizan? ¿Qué emociones transmiten?


  Analízalo, y te darás cuenta de que todos ellos se caracterizan por desear el bien a los demás —una cualidad que resulta de la expresión del amor universal—, y también por alegrarse por los éxitos ajenos.


  Si encuentras alguna excepción y estás convencido de que no sigue este patrón, no tengas la menor duda de que se trata de alguien que no goza de un éxito duradero —y si no, tiempo al tiempo…


  Te voy a dar un ejemplo que he vivido en mi propia experiencia y que se refiere a una persona a quien conozco bien. Se trata de mi buen amigo Eduardo Lurueña. En el momento de escribir estas líneas, Eduardo es ocho veces campeón del mundo de kung-fu. Además, es el primer turista espacial español, elegido por la Axe Apollo Space Academy (AASA), de la que fui padrino en España en el año 2013. Como puedes apreciar, se trata de una persona de gran talento. Curiosamente, los dos hemos participado en el proyecto «Españoles hechos de talento», cuyo objetivo es seleccionar a diez personas para representar al talento español a nivel internacional. La primera fase consistió en una votación popular que duró tres meses. Un servidor consiguió resultar el segundo candidato más votado de toda la competición, y el número uno en la categoría de literatura y comunicación. Eduardo quedó también clasificado entre los cinco más votados de la categoría de deporte, que fueron los que pasaron a la fase siguiente. Dos meses antes de cerrar esa primera fase, logré colocarme en el primer puesto de la clasificación general, mientras que Eduardo todavía no se encontraba entre los cien primeros —algo que no tardó en conseguir poco después—. Sin embargo, incluso con esa diferencia de puestos, Eduardo no tardó ni un día en enviarme un mensaje vía WhatsApp, expresando su alegría por los resultados que estaba cosechando, y también transmitiendo su amistad. Era un mensaje sincero, sin el menor ápice de duda.


  El anterior es un buen ejemplo de una persona que rebosa talento y no deja de cosechar éxitos —cada cual más ambicioso— y, a pesar de todo, también se alegra por los éxitos de los demás.


  Quizá puedas pensar que lo que te acabo de contar es normal porque Eduardo es mi amigo. Por un lado, te diré que en ese momento nos conocíamos en persona solamente desde un año antes, y nos habíamos visto solo cuatro veces, y aun así, no me hacía falta ni la mitad de encuentros para saber que se trataba de un buen amigo. Por otro lado, y para eliminar cualquier residuo de duda, permíteme resaltar que, echando un simple vistazo a la forma en que Eduardo se expresa en las redes sociales, he apreciado siempre comentarios sinceros y de admiración hacia quienes los merecen por su talento.


  Este es un ejemplo personal, entre muchos otros que podría compartir contigo. Ahora es tu turno. Te invito a aceptar el reto que supone este ejercicio. Es muy enriquecedor y convincente, por lo que te recomiendo que no lo saltes.


  Ejercicio práctico: aplica el mindfulness


  La práctica de la atención plena es un poderoso entrenamiento que te colocará en un lugar privilegiado para lidiar con la envidia de la forma más eficaz posible: con la aproximación propia de la ecología mental. Ni te enfrentarás a la envidia —lo cual la hace más grande—, ni te dejarás arrastrar por ella. Cuando aparezca, aprenderás a verla llegar, evolucionar e irse, y después responderás de forma consciente, y no arrastrado por un sentimiento envidioso.


  Es bueno dedicar diez minutos al día para practicar este ejercicio. Es un poderoso entrenamiento antienvidia. ¡No te arrepentirás! Quizá no veas los resultados el primer día, pero si persistes, no tardarás mucho en percibir que comienzas a dominar tu envidia. Los pasos a seguir son los siguientes:


  1. Para iniciar el ejercicio y centrarte, practica el ejercicio de concentración presentado en el segundo capítulo del libro durante cinco minutos.


  2. Programa un recordatorio para finalizar el ejercicio. Con unos quince o veinte minutos será suficiente.


  3. Con los ojos cerrados, visualiza en tu mente una situación en la que hayas experimentado envidia, si es reciente, mucho mejor. Reprodúcela en tu mente como si se tratara de una película. El objetivo es volver a sentirla de nuevo, con la misma intensidad con que la viviste cuando sucedió.


  4. Mantente abierto ante cualquier experiencia que pueda aparecer. Permanece en un estado completamente receptivo. Al principio será difícil, pero no dejes que esto te detenga. La reacción normal y humana es la de actuar movido por la envidia que experimentas. Ahora vamos a cambiar de enfoque, y en lugar de reaccionar, lo único que tienes que hacer es observar, con curiosidad. Es como si fueras un científico realizando observaciones, con la intención de adquirir conocimiento nuevo. Ahora el sujeto eres tú. Bueno… Es necesario precisar… El sujeto bajo observación es lo que llamas «yo», es decir, tu ego. Y el científico que observa es tu verdadero «yo». Precisamente cambiando ese punto de enfoque todo mutará y te librarás del ego.


  5. No busques nada concreto. Limítate a esperar y deja que algo aparezca. Puede que sobrevenga alguna sensación física, sonido, voz mental, emoción, recuerdo, imagen mental, etc. Tan pronto aparezca algo, anótalo mentalmente con alguna etiqueta. Por ejemplo «recuerdo, recuerdo», «cosquilleo, cosquilleo», «sonido, sonido», «odio, odio», etc. Si lo que experimentas evoluciona de algún modo, déjale fluir sin intervenir, y observa sus características. Pongamos por caso, si sientes un cosquilleo, quizá se desplace a través de tu cuerpo, o vibre más rápido, etc.


  6. Cuando llegues al final de tu práctica, haz tres respiraciones lentas y profundas, y abre los ojos.


  LA ENVIDIA AJENA


  Si pones en práctica las explicaciones y ejercicios anteriores, no hay duda de que experimentarás un enorme progreso en tu crecimiento personal, porque te liberarás de las cadenas de la envidia. Y puedes también extrapolar con facilidad lo aprendido al caso de los celos —que, como sabes, no es exactamente lo mismo que la envidia—, algo que te recomiendo, ya que también se trata de un gran enemigo del talento.


  Sin embargo, tratar tu propia envidia no es suficiente para resolver el problema… Esa es una cara de la moneda. Pero te falta abordar la otra cara, que es la envidia ajena. Efectivamente, al liberarte de tu envidia, evitas frenar tu éxito desde dentro. Pero no olvides que aquellos que nos envidian también intentarán que frenemos nuestro avance hacia el éxito. ¡No debes dejar que se salgan con la suya!


  Tal como siempre ocurre con el ego, la solución se encuentra en el término medio. Si te enfrentas a los envidiosos, se harán más agresivos. Su envidia crecerá, y esa no es buena solución. Por otro lado, si te dejas vencer por ellos, saldrás perdiendo, e impedirás que tu talento dé frutos positivos. La solución correcta se encuentra en aplicar la actitud propia de la ecología mental. Veamos en qué consiste.


  Lo que quiere un envidioso es que sus actos te afecten de forma negativa, ya sea enfadándote, reduciendo tu autoestima, etc. Si lo que haga o lo que te diga no causa efecto negativo en ti, el envidioso saldrá perdiendo rotundamente. Puede que lo vuelva a intentar unas veces más, pero si se da cuenta de que todo lo que hace «te resbala», y no logra su objetivo contigo, lo más probable es que termine dejándote en paz y buscando a otra víctima que sí sucumba ante sus ataques. Es lo que suele suceder en la mayoría de casos.


  El mindfulness te puede aportar una magnífica herramienta en ese sentido. Te entrena para que los efectos de la envidia de otras personas no causen efecto en ti. Podrás verlos llegar, avanzar y marcharse. Después, encontrarás un pequeño «espacio» en el que podrás decidir cómo responder, desde la calma, con una actitud más inteligente, y mostrando con claridad que los actos de la otra persona no te han afectado. Ese será un duro golpe para el envidioso.


  Para lograr lo anterior, es necesario un entrenamiento. Y el gimnasio donde debes acudir a entrenar es el de la meditación. Practica el ejercicio siguiente con regularidad y, poco a poco, te transformarás en un experto en lidiar con envidiosos.


  Ejercicio práctico: mindfulness para lidiar con envidiosos


  Repite el ejercicio de mindfulness para tratar la envidia propia que has aprendido en este mismo capítulo, pero esta vez visualizando una situación en la que has sido víctima de los ataques de envidiosos.


  No subestimes el poder de este ejercicio. Poco a poco te irás dando cuenta de que cada vez te resulta más fácil que esos ataques envidiosos «te resbalen», y te sentirás en una situación de gran confianza cuando nuevas situaciones de ese tipo aparezcan en tu vida.


  
    
      
        	
             

          DECÁLOGO


          Algunos agentes intoxicantes del talento


          1. El miedo y la envidia son grandes enemigos del auténtico talento y de su natural expresión. El ego se sirve de ellos para lograr sus objetivos.


          2. Cada día, el mundo se pierde la contribución de grandes talentos por culpa del miedo, que bloquea a las personas desde dentro. El ego se sirve de dicha emoción tóxica para lograr sus objetivos, impidiendo la expresión natural y fluida de nuestro talento desde el alma.


          3. Las personas que triunfan no lo hacen porque no sientan miedo. Por supuesto que lo experimentan. Lo que les diferencia no es la ausencia de temor, sino su actitud ante el miedo.


          4. El miedo natural responde a una amenaza real. Lo compartimos con los animales. Es un mecanismo de supervivencia que nos pone en situación de pelear o huir, y puede salvar la vida (de hecho, lo hace más veces de las que somos capaces de recordar y admitir).


          5. Sin embargo, la mente humana —bajo los mandos del ego— no deja de crear dramas mentales, que representan falsas situaciones de amenaza, y nos someten a situaciones de estrés innecesarias.


          6. Es conveniente intentar relativizar las situaciones que nos causan miedo. En algunos casos descubriremos que se trata de falsas amenazas. En otros casos determinaremos que estamos ante un verdadero riesgo. En esos casos, aplicar la gestión de riesgos tal y como se ha explicado en este capítulo te ayudará a quitarte de encima alguna que otra preocupación.


          7. La concentración, la visualización y el empleo de la respiración son maravillosos remedios para el miedo. Practica regularmente las técnicas prácticas explicadas en este capítulo y dejarás poco sitio para el miedo.


          8. La envidia envenena todo aquello que toca. Y lo mismo ocurre con el talento. La envidia unida al talento da como resultado un cóctel venenoso que solo puede desembocar, a la larga, en sufrimiento para el individuo y para otras personas.


          9. Convertir la envidia en admiración es uno de los trabajos de transmutación interior más poderosos que puedes realizar, y que te reportarán innumerables beneficios, logrando que tu talento llegue lejos, a través de un camino basado en la felicidad.


           10. La práctica del mindfulness obra maravillas para tratar la envidia propia y ajena. Te ayudará a transformar la envidia propia en emociones y pensamientos mucho más elevados y virtuosos. De igual modo, con ellas podrás desarrollar inmunidad ante los ataques envidiosos, permitiéndote responder de forma emocionalmente inteligente, en lugar de reaccionar movido por emociones tóxicas.

        
      

    
  


  


  Capítulo 6. SINTONIZA CON LAS LEYES UNIVERSALES


  El que tiene imaginación
 con qué facilidad saca de la nada un mundo.


  GUSTAVO ADOLFO BÉCQUER


  Las personas de talento que alcanzan éxitos duraderos hacen un uso correcto de las leyes universales. En algunos casos, ¡ni siquiera saben que lo están haciendo! Así que ¡imagina lo que se puede llegar a lograr con talento y un uso consciente de dichas leyes!


  Lo curioso es que se cumplen siempre, y son completamente impersonales. No hacen excepciones. Así las usas, así es el resultado. Si las utilizas de forma positiva, obtienes resultados deseados. Si las empleas de modo negativo, entonces consigues lo que no querías. Con las leyes creadas por el ser humano, a veces ocurre que violamos una ley sencillamente porque no éramos conscientes de ella (lo cual no nos exculpa ante la ley). En el caso de las leyes universales, sucede algo similar: a menudo las utilizamos de forma negativa sin saberlo, y obtenemos justo lo que no deseábamos conseguir…


  Es por ello que resulta esencial que una persona de talento conozca las leyes universales y las utilice a su favor, y no en su contra. Ese es el objetivo de este capítulo, concebido para producir un auténtico «salto cuántico» en tu crecimiento interior. Toca temas profundos y que requieren de cierta reflexión y meditación para surtir efecto. Te recomiendo concentrarte cada día en una o dos secciones únicamente, poniendo en ellas toda tu atención e interés. Sobre todo, abórdalas sabiendo que vas a obtener algo nuevo y bueno de ellas, aunque todavía no sepas qué es.


  Y si no terminas de ver cómo encaja lo explicado con el talento, te ruego la máxima paciencia. Te garantizo que terminarás viéndolo, pero algunas explicaciones son necesarias para ir llegando hasta ello.


  Aunque solo sea durante diez minutos, deja tus ideas preconcebidas de lado, abre tu mente a nuevas posibilidades y absorbe ese par de secciones. Hazlo con la mente propia de un principiante, abierta a todo, sin límites preestablecidos. Después, tómate unos minutos de paz para reflexionar sobre lo que has leído, y luego déjalo estar. Hazlo, si puedes, con los ojos cerrados. También te aconsejo terminar esos minutos de reflexión tranquila con unos minutos de actitud receptiva, abierta a todo, típica de la atención plena, tal como aprendiste en uno de los ejercicios del segundo capítulo del libro. Cuando termines, sigue con tus quehaceres cotidianos. Al día siguiente, te recomiendo retomar la lectura y seguir aplicando esta técnica. Esta es una forma muy elevada de leer este libro, que convierte a esta obra en una herramienta meditativa muy poderosa. Si procedes así, estoy convencido de que los resultados te sorprenderán.


  Si no te convence ese método, otra posibilidad consiste en leer el capítulo entero con ligereza, y después darle una segunda lectura más detenida. Comprobarás que tu conocimiento se incrementa en ese segundo barrido, y lo hará más allá de estas líneas. La primera lectura te ayudará a formar numerosas cuestiones en tu mente, que se irán satisfaciendo a través del segundo barrido.


  La misión de este capítulo no es transmitir una determinada cantidad de información que debas memorizar. Sobre todo, su propósito es provocar en ti un pensamiento que roce los límites habituales de la razón, e incluso que los trascienda. Es probable que llegues a experimentar momentos «ajá», lo cual representará una señal inequívoca de que este capítulo está produciendo sus mejores resultados.


  Y, ahora sí, vamos a sumergirnos en el mundo de las leyes universales. No voy a abordarlas todas, ni tampoco lo haré en toda su profundidad —para eso haría falta más de un libro—. Sin embargo, lo que vas a aprender será suficiente para iniciar una transformación en tu interior; un cambio de paradigma. Después de este capítulo, verás las cosas de un modo diferente, más completo... Y, probablemente, te sentirás más despierto que nunca.


  LAS LEYES UNIVERSALES


  En el universo reina un generoso conjunto de leyes que se cumplen siempre, en todo lugar y bajo cualquier circunstancia. Por esa razón se les llama leyes universales. Es probable que te estés preguntando qué tiene que ver todo esto con el tema que nos ocupa en este libro: el talento. ¡Excelente cuestión! Y quizá te sorprenda la respuesta que voy a darte: tiene que ver absolutamente todo…


  ¿Te ha confundido mi respuesta? ¡Ese es un buen punto de comienzo! Ese pequeño desequilibrio y la sorpresa que conlleva son muy convenientes para lograr transmitirte de forma efectiva todo lo que deseo decirte.


  Para comprender la relación entre talento y leyes universales, permíteme recordar lo que te he indicado al comienzo de este capítulo: todas las personas talentosas que triunfan fluyen en armonía con las leyes cósmicas. Quienes no lo hacen, pueden cosechar aparentes éxitos a corto plazo, pero no los mantendrán de forma duradera.


  Luchar contra las leyes universales significa, por tanto, fracasar. ¡Esa es también una ley que siempre se cumple! Significa oponerse al universo entero. Es andar contracorriente. Por el contrario, quien avanza dejándose ayudar por la corriente de las leyes universales, llega mucho más lejos, se cansa menos y disfruta mucho más.


  CIENCIA CON CONSCIENCIA


  Ahora que empezamos a entrar en materia, se hace precisa una aclaración: cuando hablo de leyes universales, no solo me refiero a las leyes científicas. Estas últimas son las que estudiamos desde pequeños en la escuela, aunque no necesariamente las aprendamos todas, y tampoco entremos en su conocimiento profundo. Pero la cuestión es que todos las damos por válidas con completa convicción y sin pararnos a pensarlo dos veces. Y no podría ser menos, ya que muchas de ellas son fáciles de experimentar y comprobar de forma inmediata —algunas en casi cualquier lugar—. Por ejemplo, no conozco a nadie que dude de la existencia de las fuerzas de atracción gravitatoria, puesto que no se conoce a persona alguna que, encontrándose en la Tierra, haya salido disparada espontáneamente hacia el espacio... Todos nos sentimos atraídos por la Tierra, y experimentamos las fuerzas de reacción por el contacto con el suelo, que nos hacen permanecer sobre ella y sentirnos sujetos al suelo.


  Precisamente por ese pensamiento aferrado a la ciencia que nos caracteriza en estos tiempos, encuentro importante realizar algunas aclaraciones y darte unos consejos al respecto, antes de proseguir con un mayor conocimiento de otras leyes universales.


  Gracias a las leyes universales científicas, podemos poner en marcha razonamientos muy poderosos, como el que te presento a continuación. Cuando vamos en un avión en pleno crucero, nos sentimos sujetos al suelo al igual que cuando estamos con los pies sobre la Tierra. No obstante, aunque sintamos algo parecido, no sucede exactamente de la misma forma. Dentro del avión, estamos en el aire, así que nuestra tendencia es la de caer al vacío, como no podría ser de otro modo, porque la Tierra nos atrae con fuerza hacia el suelo. Lo que ocurre es que el avión —gracias a la fuerza de los motores combinado con la curvatura de sus alas— ejerce una fuerza opuesta hacia arriba, que compensa la atracción gravitatoria de la Tierra, y nos sentimos sujetos al suelo, igual que ocurre cuando estamos en la Tierra. Sin embargo, si el avión sufre una aceleración hacia arriba o hacia abajo debido a las turbulencias, se produce una fuerza que descompensa ese equilibrio. Si eso ocurre cuando estás de pie —y a un servidor le ha ocurrido más de una vez cuando regresaba del baño del avión—, notarás por unos instantes como si el suelo dejara de sujetarte con tanta fuerza, o incluso como si estuvieras cayendo al vacío durante unos pequeños instantes. También es posible que sientas como si el suelo quisiera tragarte con toda su fuerza. Todo esto, estarás de acuerdo, no ocurre cuando estás sobre la Tierra.


  ¿Por qué te puedo explicar todo lo anterior y resulta convincente? Porque es un razonamiento apoyado en leyes universales científicas —en particular, de la física.


  También debo decirte que otras leyes científicas no se pueden probar de forma inmediata, puesto que requieren de complejos experimentos de laboratorio, recogida de datos, análisis, etc., para ser comprobadas. Sin embargo, como nos las han presentado bajo el cuño de la ciencia, las creemos sin pedir demasiadas explicaciones. Haces bien en creerlas, pero no lo hagas a ciegas de forma sistemática, sobre todo en lo que concierne a nuevas teorías.


  Algunas de las verdades científicas que nadie dudó durante largos periodos de tiempo cambiaron un día al polo opuesto. Por darte un ejemplo, durante mucho tiempo se creyó firmemente que la luz era una onda. Después, Albert Einstein postuló —a raíz de su tesis doctoral sobre el efecto fotoeléctrico— que se trataba de materia. Unos años más tarde, otra tesis doctoral —la de Louis de Broglie— arrojó más luz sobre el asunto, y al final resultó que la luz es onda y materia a la vez, solo que revela un comportamiento u otro según el tipo de observación que realizamos.


  No hay duda de que el método científico aporta un nivel de confianza y credibilidad muy elevado, pero… ¿Te parece que la ciencia es cien por cien fiable? ¡Desde luego que no! Algunas de las verdades científicas que crees ciegamente hoy —porque la ciencia lo dice así— pueden cambiar algún día en el futuro… En la ciencia se producen cambios de paradigma. Ha habido varios y muy contundentes en su historia, y es algo que siempre puede volver a suceder. Algo admirable de la ciencia es que —entre otras cosas— sabe acomodar esos cambios, y lo hace siempre con gran rigor, sin dejar de aprender de los errores. Por ello, es preferible que mantengas siempre una pequeña ventana de duda ante todo lo que crees firmemente por su carácter científico.


  Permíteme ponerte un ejemplo. ¿Has oído hablar de los agujeros de gusano? Es posible que sí, ya que existen maravillosas películas y documentales que hablan de ellos, entre otros materiales. Son muchas las personas que han oído hablar de los agujeros de gusano, y si les preguntas, no dudarían un instante en asegurar su existencia. ¡Por supuesto, cómo no van a existir, si es un hallazgo de la ciencia! Permíteme aclararte algo: ¡de hallazgo nada! Los agujeros de gusano son objetos teóricos, fundados sobre una base razonable. Se trata de una teoría aceptada, pero a día de hoy (en el momento de escribir estas líneas) nadie ha demostrado la existencia de uno solo. Sin embargo, damos por sentado que existen solo porque la ciencia teoriza con ellos.


  No malinterpretes mi mensaje. No estoy en contra de la ciencia. ¿Cómo iba a estarlo, si soy un hombre de ciencia? Se trata de un campo que respeto profundamente, y tiene un potencial enorme en la búsqueda de la verdad. Por otro lado, por conocer bien la ciencia, también me consta que su método tiene sus límites y algún día se topará seriamente con ellos. Puede que hagan falta muchos siglos, pero al final ocurrirá, estoy seguro…


  Para llegar a un conocimiento completo de la verdad, hace falta algo más que la ciencia, que puede llegar a explicar el qué y el cómo, pero tiene grandes problemas para llegar a esclarecer el porqué de los más grandes misterios… Por ejemplo, conocemos mucho sobre la gestación, y tenemos grandes detalles sobre las fases que entran en juego, y cómo funcionan. Pero la ciencia no tiene respuesta para el porqué. Ningún científico es capaz de contestar a la pregunta más obvia: ¿qué es y dónde se esconde esa inteligencia vital que hace que dicho proceso funcione tal y como lo hace? La ciencia ignora esa cuestión, sencillamente porque su método no es capaz de responderla.


  Aun así, la ciencia no ha dejado de avanzar y sortear duros obstáculos, demostrando así su potencial. Ya le ocurrió a la física cuántica, que al estudiar el mundo microscópico se encontró con sorpresas que no sabía comprender ni manejar. No obstante, supo salir adelante —no sin llevarse alguna que otra lección de humildad—. Pero ese encuentro con el mundo microscópico me parece tan solo un aperitivo de lo que aún le queda por encontrar, y si no, tiempo al tiempo…


  Confío plenamente en que la ciencia seguirá creciendo y sorteando los grandes interrogantes con los que se irá tropezando. De todos modos, también estoy completamente convencido de que —si continúa en su sincero camino de búsqueda de la verdad— se enfrentará antes o después a los más profundos misterios de la existencia y la vida, y llegará el día en el que no tendrá más remedio que hacerse amiga de los temas que hoy se consideran dentro del saco de la espiritualidad y el misticismo. Reitero lo que indicaba unas líneas más arriba: tiempo al tiempo…


  Así que mi mensaje no es invitarte a dudar de la ciencia. Nada más lejos. De hecho, cuanto más la conozcas, comprenderás mejor el universo en el que vives. Simplemente, te sugiero que no conviertas a la ciencia en una limitación para tu pensamiento, y que te atrevas a mirar más allá de sus límites.


  Las leyes universales que vas a conocer en este capítulo son tan universales como las de la ciencia. Se cumplen siempre, en todo lugar y bajo cualquier circunstancia. Pero no son científicamente demostrables, porque —en mayor o menor medida— son incompatibles con el método científico. Pero siempre las podrás probar en el mejor laboratorio que existe: el de tu propia experiencia.


  El hecho de que estas leyes universales no sean científicamente demostrables no me parece —de ninguna manera— una limitación de las mismas. Lo que me parece, más bien, es que la ciencia todavía está limitada al no poder probarlas. ¡No olvides que las leyes universales metafísicas de las que vamos a hablar ya eran conocidas milenios antes de que existiera la ciencia!


  Eso sí, lo que no hago es llamar ciencia a lo que no lo es. En otras palabras, no soy amigo de la pseudociencia. Cuando estoy en los dominios de la ciencia, me limito a la ciencia. Cuando los traspaso, dejo de hablar de ciencia. Y ahora es uno de esos momentos… Por favor, deja a la ciencia de lado para continuar leyendo este capítulo. Lo que vas a aprender va mucho más allá de los límites de la ciencia… ¡Y recuerda que este no es un libro científico, pero no por ello menos cierto! ¡Compruébalo tú mismo con tu experiencia!


  LAS LEYES UNIVERSALES METAFÍSICAS


  De todo lo anterior podemos concluir que, si te limitas a conocer las leyes universales de tipo científico, tu conocimiento del universo será parcial.


  Existen leyes universales no-científicas que son tan reales como las que formula la ciencia. Puedes llamarlas leyes metafísicas. Son universales porque se cumplen siempre, en todo lugar y bajo cualquier circunstancia. Y son metafísicas porque van más allá de la física.


  Quizá te preguntes cómo demostrar que dichas leyes se cumplen siempre. Desde luego, no es posible de forma científica, como ya se adelantaba. De todos modos, te invito a tener en cuenta que muchas personas (muy sabias), a través de milenios, han sido conscientes de dichas leyes universales, las han experimentado y han transmitido su conocimiento hasta nuestros días. Además, las puedes aprender y probar por ti mismo. Considerando los dos argumentos anteriores, encuentro que no hace falta ninguna prueba adicional.


  Al igual que el conocimiento de las leyes universales de tipo científico otorga un enorme poder al ser humano —como lograr construir máquinas volantes y predecir el tiempo, por mencionar dos ejemplos—, las leyes universales metafísicas otorgan un poder todavía mayor a quien las conoce. Mientras que el poder derivado de las leyes científicas tiene utilidad en el plano puramente material nada más, cuando se trata de leyes metafísicas, los resultados van mucho más allá y llegan a dimensiones mucho más elevadas.


  Entre otras cosas, es muy difícil que las leyes científicas te ayuden a ser feliz. Como mucho se pueden aproximar a estudiar lo que ocurre cuando alguien es feliz, como determinados procesos bioquímicos, segregación de determinadas sustancias en nuestro cuerpo, etc. Y de ahí se pueden extraer herramientas de cfrecimiento personal entre otras cosas. Pero eso tiene que ver con el cómo, y no con la felicidad misma. Esos procesos, segregaciones de substancias, activaciones de regiones cerebrales, etc., no son la felicidad. ¡Ni por asomo! Son efectos de la felicidad que se pueden medir de forma objetiva. Pero la felicidad misma solo se puede conocer por experiencia directa, y por medios no científicos, como la meditación.


  Mediante el conocimiento de las leyes universales te armarás con un poder enorme para conectar más fácilmente con la felicidad, algo que las leyes de la física no te pueden brindar. Si tienes dudas, te invito a cuestionarte seriamente cómo la ley de la gravedad, el electromagnetismo, la ley de la relatividad —y otras leyes universales científicas que hayas podido conocer— pueden ayudarte a ser feliz. Sin duda, de ninguna forma. Como mucho, pueden ayudarte a sentirte bien, es decir, a experimentar bienestar. Pero recuerda que el bienestar no es lo mismo que la felicidad. Tampoco lo es el éxito. Por otro lado, si conoces y aplicas una serie de leyes metafísicas, te resultará mucho más fácil conectar con la felicidad.


  Como puedes apreciar, no te estoy diciendo que las leyes metafísicas sean mejores que las científicas. Te indico, simplemente, que son complementarias. Si solo te interesa la parte material del universo y de tu experiencia humana, entonces te basta con las leyes científicas. Pero si quieres ir más allá y conectar con la felicidad, ¡entonces debes conocer esas otras leyes universales! Lo mismo si deseas hallar respuestas para las preguntas más trascendentales sobre la vida y sus misterios.


  EL MATERIALISMO IMPERANTE


  Las leyes universales metafísicas se conocen desde mucho antes que las científicas. Y han maravillado a más de un gran científico, como sir Isaac Newton —de quien ahora sabemos que era tan apasionado del misticismo como de la ciencia—. De lo anterior surge un razonamiento casi al instante: si esas leyes son tan poderosas, y se conocen desde mucho antes de que la ciencia existiera, ¿cómo es posible que hoy en día no sean demasiado populares, no se expliquen en las escuelas y no estén siendo utilizadas con amplitud para tener una vida más feliz y crear un mundo mejor?


  Hay una respuesta para lo anterior. En el pasado, esas leyes universales solo las conocían unos pocos, que tenían acceso a ellas. Y algo mucho más importante: estaban preparados para comprenderlas y emplearlas correctamente. Por otro lado, la historia ha atravesado largas etapas en las que tales conocimientos se han tenido que mantener ocultos para evitar los severos castigos de quienes imponían a la fuerza sus formas de pensamiento, principios, creencias, dogmas, etc. Afortunadamente, todos esos conocimientos han llegado hasta nuestros días y, en muy buena medida, se encuentran accesibles a quien quiera descubrirlos. Por ejemplo, la lectura del Kybalión te acercará a importantes leyes universales, cuya comprensión seguro que cambiará tu vida —dichos conocimientos se atribuyen a Hermes Trismegisto.


  Permíteme hacer un breve inciso para comentarte que ese escrito revela un conocimiento que era mantenido en secreto y comunicado de boca a oído antes de su publicación en 1908. Fue firmado por «los tres iniciados», de quienes se desconoce su verdadera identidad. Ese anonimato es igualmente propio de otros textos de carácter místico, que dan buen ejemplo de las enseñanzas que contienen. En lugar de alimentar el ego de algunas personas concediéndoles la autoría, se transmiten de forma anónima, ya que las leyes universales no pertenecen a ningún ser humano, sino al universo mismo del que el ser humano forma parte íntegra. Este es un importante detalle que no quería dejar de mencionar.


  Continuando con nuestro razonamiento, si hoy en día es posible acceder a ese conocimiento, ¿por qué todavía son —relativamente— pocos quienes se interesan por estos temas? Debo comentar que, a decir verdad, las personas que conocen las leyes universales metafísicas son más de las que podríamos creer en primera instancia. No obstante, siguen siendo pocas al compararlas con la población mundial. Incluso si las relacionas con la población en los países occidentales desarrollados, sigue siendo un porcentaje muy reducido. ¿Por qué ocurre esto? ¿Por qué no se enseñan en los colegios?


  Descartando la dificultad que muchas personas tienen todavía para acceder a la información en muchos lugares del mundo —otro gran problema—, hay que decir que la humanidad se halla fuertemente apegada al materialismo. Lo que más nos interesa en la vida es el dinero, consumir, poseer, entretener a los sentidos, utilizar tecnología, etc. Nos interesa lo material por encima de todo. Lo único que existe y que nos preocupa es aquello que se puede experimentar con nuestros cinco sentidos objetivos... Una gran parte de la población mundial vive fuertemente apegada a la dimensión material durante la mayor parte del día —si no todo.


  Podríamos decir que existen personas que ascienden a una dimensión algo más elevada que la puramente material, en especial en las zonas más desarrolladas de la Tierra. Me refiero al plano intelectual. Sabemos mucho, y cada vez más. Y hay gente que disfruta con el saber tanto o más que con lo material. La información está más a nuestro alcance que nunca. Hoy día, en gran parte del mundo —que no en todas partes—, quien no adquiere conocimiento y competencias es porque no quiere hacerlo.


  Pero ¿de dónde viene la mayoría de esos conocimientos? Sin duda, de la ciencia y del pensamiento lógico y cartesiano, íntimamente relacionados con el materialismo y el racionalismo… Ya desde que somos niños se nos educa para pensar de esa forma, y para tener una tendencia natural a no creer en aquello que no sea científicamente demostrable o que no se pueda demostrar por la vía de la razón. Lo anterior supone un obstáculo, que disipa la posibilidad de que surja un interés generalizado por las leyes metafísicas, como es obvio.


  En este punto debo aclararte que mi mensaje no es que debas huir del materialismo. Es obvio que nuestra vida lo incluye, y hace que nuestra existencia terrenal sea interesante, y que sea tal y como es. Mi único consejo es que no descuides la parte espiritual, porque también existe, aunque la tenemos un poco más «oxidada».


  Como ya te anunciaba, en este capítulo me conformaré con transmitirte algunas de esas leyes metafísicas, que te resultarán de gran ayuda para lograr que tu talento produzca los mejores frutos. Si lo deseas, podrás encontrar mucha información adicional sobre estas y otras leyes universales, de forma relativamente sencilla. Algunas búsquedas en internet y las redes sociales te abrirán los ojos a un mundo que quizá desconocías. También darás con muchos y buenos libros sobre dicha temática, entre los cuales te invito a leer el Kybalión.


  Y, ahora, es momento de comenzar por la primera de esas leyes…


  LA LEY DEL MENTALISMO


  El mensaje clave de la ley del mentalismo es el siguiente: todo es mente. Todo lo que el ser humano es capaz de crear ha comenzado en la mente. Una casa comienza en la mente de un arquitecto antes de convertirse en una realidad física. Un libro comienza por una idea en la mente de un autor. Una aeronave se origina gracias a la unión de pensamientos de infinidad de ingenieros, todos ellos coordinados armoniosamente por otra serie de mentes.


  Si lo consideramos en sentido inverso, también se cumple. En efecto, los pensamientos del ser humano se transforman en creaciones. Puedes utilizar tu mente para crear tu futuro deseado. Como ser humano, tienes a tu disposición una capacidad única y maravillosa. ¡Puedes crear a través de tus pensamientos!


  Retomemos eso de que «todo es mente»… Lo que te acabo de explicar en los párrafos anteriores es la aplicación práctica por excelencia. Pero el significado de esas tres palabras llega mucho más lejos y es bastante explícito. ¡Significa que todo en el universo es mente!


  Digamos que asimilar algo así no es evidente… ¿Qué es eso de la mente? ¿Acaso la puedo tocar, ver, oler, escuchar o sentir de alguna forma? Desde luego que no, ¡así que no existe! Es precisamente el apego al materialismo que te comentaba más arriba lo que nos lleva a plantear esa conclusión.


  La mayoría de la gente piensa que la mente es algo que reside en el cerebro, e incluso que es algo generado por este. Hay quien prefiere entender que el cerebro es una especie de hardware —lo cual encuentro razonable, al menos porque se trata de algo material—, sobre el cual se «ejecuta» algo parecido a un software (la mente). Esto último también lo encuentro razonable como metáfora, teniendo en cuenta que se apoya en el hecho de que la mente —al igual que el software— no es material.


  Sin embargo, estoy lejos de compartirlo. Me permito remarcar que los seres humanos no somos autómatas. Hasta cierto punto, y bajo determinadas circunstancias, resulta útil compararnos con los ordenadores para entender que en nuestra mente se ejecutan ciertos programas. Esa suposición resulta muy útil para intentar invertir los patrones de pensamiento que frenan nuestro avance hacia el éxito y la conexión con la felicidad, por ejemplo. Y si utilizo la palabra suposición es porque se trata precisamente de eso… Hasta la fecha, nadie en el mundo ha demostrado científicamente que esos programas de software mental existan. Hay quien lo resuelve todo diciendo que la PNL (Programación Neurolingüística) lo da por válido. A ese respecto, me gustaría aclarar que la PNL —una disciplina que me maravilla y que encuentro realmente muy útil— se sostiene toda ella sobre una serie de presupuestos (sin los cuales se derrumba), y que ninguno de ellos se puede demostrar de forma científica.


  Como puedes apreciar, debido a que somos tan materialistas, preferimos reducir eso de que «todo es mente» a los dominios del cerebro, que es algo tangible (se puede tocar, y como mínimo existen neurocirujanos que pueden dar fe de ello) y finito (está formado por un número finito de átomos). Con respecto a la mente, como es inmaterial, lo arreglamos utilizando nuestra tendencia a materializarlo todo: la consideramos como un producto del cerebro. Es algo perfectamente posible, pero me permito remarcar que —hoy por hoy— no existe ni una sola demostración científica aceptada de que eso sea cierto.


  Por supuesto, a la ciencia le gusta esa forma de comprender la mente, ya que quizá no sea algo puramente material, pero al menos está generada por algo que sí lo es (el cerebro). Bajo esa comprensión, la mente es algo que nos acompaña allá donde nos desplazamos. Además, está perfectamente encerrada dentro de las paredes del cerebro, y de ahí no escapa…


  Esa forma de aproximar la mente por la ciencia resulta un modo elegante de quitarse varios problemas incómodos de encima, y concentrarse en la parte material (el cerebro), que es lo que más le interesa. Al mismo tiempo, permite utilizar una aproximación basada en el ego, que es algo que —lamentablemente— nos atrae a los seres humanos. Bajo ese enfoque, cada persona tiene su mente, que es diferente de la de los demás. Hay individualidades, cada cual con su mente. Y dichas mentes se encuentran separadas unas de otras. La aproximación de la ciencia no tiene nada de malo, ni me parece inexacta. De hecho, me parece necesaria. Lo que digo, sencillamente, es que es una aproximación incompleta, ya que ignora la parte no-material del problema que —sin la menor duda— existe y está ahí…


  Y, lo que es más: tal es la separación, que no existe comunicación alguna entre esas mentes. ¡Otro problema menos que facilita el estudio y lo reduce todo a un cerebro aislado!


  De todos modos, lo que te dice la ley del mentalismo va más allá de la ciencia. Te dice que todo es mente. La mente no es algo que llevamos con nosotros allá donde vamos, dentro de los límites físicos del cerebro. Tampoco es algo desconectado del resto del mundo. El universo entero es energía en constante vibración. Hay una inteligencia universal que lo impregna todo. Es intangible e infinita. En ella se encuentra un potencial sin límites. Puede lograr que de una semilla crezca una bella flor. Es la inteligencia que mantiene al universo en orden. Permite que la vida se manifieste tan pronto se dan las condiciones propicias. Te anima, te da vida, y mantiene a tu organismo en orden. Y te deja pensar y tener consciencia de ti mismo.


  Asimismo, como en el universo no existen las separaciones, lo que consideras tu mente no es algo aislado. Está conectada a lo que llamamos otras mentes.


  Puede que te resulte difícil de aceptar lo que acabo de decir, solo porque no puedo probarlo científicamente. Si esa es tu opinión, la respeto profundamente. Y, por supuesto, confirmo que no puedo probarlo científicamente. Aunque me permito recordar lo dicho más arriba: la creencia de que la mente está generada por el cerebro tampoco ha sido jamás probada de forma científica. Por otro lado, la ciencia tampoco ha demostrado jamás que lo que expongo aquí sea falso. Y, de igual modo, la ley del mentalismo es algo que puedes experimentar por ti mismo. Por si fuera poco, no olvidemos que la ley del mentalismo es conocida y ha sido empleada de forma práctica desde muchos siglos antes de que existiera la ciencia. Con todo lo anterior, un servidor se decanta por aceptar dicha ley como cierta, sin necesitar la más mínima prueba científica (que no dudo que llegará algún día).


  En todo caso, tanto si adoptas un punto de vista u otro —o incluso alguno diferente a estos dos—, eso no afecta a lo que este libro puede aportarte. Todo su contenido te resultará consistente, aparte de útil en la práctica, tomes el enfoque que tomes.


  Es probable que las explicaciones teóricas sobre la ley del mentalismo te hayan dejado un poco desestabilizado. Lo más normal del mundo es que ahora necesites un poco de tiempo para meditar sobre lo que te he explicado y ordenar tus ideas. Antes de hacerlo, te recomiendo pasar a la práctica con un ejercicio.


  Ejercicio práctico: identifica el mentalismo en tu vida


  Toma una libreta y un lápiz. En una hoja en blanco, anota al menos cinco ejemplos que reflejen cómo has aplicado la ley del mentalismo en tu propia vida —probablemente sin ser consciente de ella—. En particular, te invito a dirigir tu atención hacia aquellas cosas que has logrado crear en tu vida. Sobre todo, aquello que has hecho realidad con tu trabajo, esfuerzo y tiempo, y de lo que te sientes muy orgulloso.


  Para cada elemento que hayas anotado, identifica cuáles fueron los pensamientos iniciales a partir de los cuales se originó todo. Lo ideal es que llegues a identificar un solo pensamiento que constituyó el origen de ese logro. Esto no siempre resulta sencillo, pero te invito a poner todos tus esfuerzos en lograrlo.


  Toma como ejemplo este libro. La idea original surgió mientras practicaba ejercicio una mañana en junio de 2015. Pensé en algo que ya tenía claro desde hacía años: el talento no es cosa de unos pocos, sino de todo ser humano. Por otro lado, tenía claro que no mucha gente era consciente de ello. Vino entonces a mi mente la imagen de un libro que compartiera esa idea y conocimientos prácticos para lograr desarrollar el talento por la vía del éxito y la felicidad. Ese pensamiento fue la génesis de este libro. No tardé más de diez minutos en estructurarlo en mi mente, y durante las tres semanas siguientes dediqué un mínimo de media hora diaria a meditar sobre su contenido, hasta verlo con toda claridad —y en detalle—mentalmente. Ahora mismo me encuentro escribiendo lo que ya se había materializado antes en mi mente.


  Este ejercicio reforzará tu consciencia acerca de la ley del mentalismo. Serás capaz de apreciar cada vez más situaciones en las que lo has aplicado. Y no solo eso: a partir de ahora, serás mucho más consciente acerca de dicha ley, y la aplicarás en tu vida.


  IMAGINACIÓN Y VISUALIZACIÓN


  Una forma de llevar a la práctica la ley del mentalismo consiste en crear nuestro futuro deseado gracias a nuestra mente. En conexión con el talento, no hay duda de que lo anterior ofrece un potencial enorme.


  Nuestro pensamiento se encuentra entre dos mundos bien distintos. Por un lado, está vinculado al plano de la mente, que es algo intangible, no manifestado y con infinitas posibilidades. La mente subconsciente se halla en contacto con las leyes universales en estado puro, y cuenta con posibilidades que trascienden las limitaciones que el mundo material impone.


  Por otra parte, está igualmente ligado al cerebro, que es finito y material. Como ya se ha abordado antes, si le preguntas a un científico o, en general, a una persona con ideas materialistas, te dirá que la relación consiste en que la mente es un producto del cerebro. Si le preguntas a alguien menos materialista —como un servidor—, te diré que la mente y el cerebro son dos cosas distintas, y de la unión de ambas surge el pensamiento y la autoconsciencia.


  Pero sea cual sea tu punto de vista —incluso si es diferente a los anteriores—, y tenga la mente la naturaleza que tenga, podemos estar de acuerdo en que tu mente te permite enlazar el mundo material con el mundo de la inteligencia universal y las leyes universales. Gracias a ella, puedes convertir a lo no manifestado en una creación humana, y las leyes universales se ponen en marcha para ayudarte a lograrlo.


  A través de nuestros pensamientos, transformamos ese campo de infinitas posibilidades en auténticas creaciones que podemos percibir en los planos material y racional (los favoritos del ser humano actual).


  Pero lo anterior no se logra empleando nuestras capacidades mentales de cualquier manera. En particular, para materializar nuestros deseos, la función que se debe emplear es la visualización creativa. Para ser exactos, ya has tomado contacto con ella en un capítulo anterior, cuando definiste tu visión personal. Ahí creaste en tu mente tu futuro deseado, para después ponerlo por escrito.


  No se debe confundir visualización con imaginación. Son dos cosas distintas. La imaginación es la capacidad de crear imágenes mentales. Por ejemplo, cuando alguien te está contando una anécdota que le sucedió, lo más normal es que en tu mente se generen imágenes que reflejen lo que te están contando. Cuando nos ponemos a resolver un problema, es habitual que comencemos por tratarlo en nuestra mente a través de imágenes, aunque luego ya pasemos al papel, las palabras, etc. Estos son tan solo dos ejemplos. La imaginación es algo que surge en nosotros de una forma bastante natural. Nacemos con la poderosa capacidad de crear imágenes mentales. Por supuesto, algunas personas tienen un poder de imaginación superior a lo común.


  Sin embargo, la imaginación no permite materializar tus deseos. Hace falta algo más: visualizar creativamente. Para ello es necesario partir de la imaginación, y añadirle concentración, aparte de conocer un proceso para realizarlo correctamente. Esto significa que debes lograr construir y mantener tus imágenes mentales durante un periodo de tiempo, lo cual conlleva un esfuerzo.


  Cuando lo logras, ocurre algo maravilloso. Esas imágenes llegan a tu mente subconsciente, que está en contacto directo con las leyes universales, sin limitación alguna. Por tanto, en ese momento, todo en el universo se empieza a mover para ayudarte a que tu visualización se materialice.


  Si quieres pasar de la imaginación a la visualización creativa, tendrás que añadir un esfuerzo extra por tu parte. Cuando lo logres, estarás creando tu deseo por primera vez en tu mente, y si lo haces correctamente —no sin acción por tu parte—, terminará materializándose por segunda vez en el plano material. En breve te explicaré cómo hacerlo paso a paso y todas las consideraciones a tener en cuenta.


  IMAGINACIÓN Y FANTASÍA


  La imaginación o la visualización no son lo mismo que la fantasía. Cuando utilizamos la imaginación, realizamos creaciones mentales en armonía con lo que experimentamos en el presente o lo que recordamos del pasado. Además, dichas imágenes mentales están en concordancia con las leyes universales. No obstante, si lo que vemos en la mente viola alguna ley universal o, sencillamente, no es realizable, entonces estamos fantaseando.


  Utilizar la fantasía no tiene nada de malo. Por dar un ejemplo, gracias a ella hemos disfrutado de las más bonitas historias, cuentos, películas, etc. Gracias a la fantasía puedes visualizarte disfrutando de poderes extraordinarios, y desafiar los límites de la realidad. Llegar a los límites de lo conocido suele ser la puerta hacia los mayores hallazgos. Se debe reconocer que, muchas veces, el hecho de jugar con la fantasía ha sido el punto de inicio para descubrir detalles que no conocíamos o que son más reales de lo que pensábamos.


  Por cierto, más de un descubrimiento científico importante ha surgido gracias a que su descubridor ha llegado a tales límites. Aunque en ellos no haya encontrado la solución, sí la inspiración o la idea clave para hacerlo (otra cosa distinta es que lo haya reconocido después). Por ejemplo, Albert Einstein fantaseaba pensando que iba en bicicleta a la velocidad de la luz e intentaba ver en su mente qué es lo que experimentaría en esa situación. Hoy por hoy, no tenemos medios para acercarnos —ni remotamente— a tales velocidades. De todas formas, ese experimento mental de Einstein dio lugar a algo de lo que hoy todos hemos oído hablar: la teoría de la relatividad especial (una magistral aportación científica).


  Digamos que, al utilizar la fantasía, vamos incluso más allá de los límites de la imaginación. Te aconsejo que emplees la imaginación a la hora de visualizar tus deseos, ya que se trata de ver una situación lo más real posible, y debe estar en armonía con las leyes universales. Esto no te impide que, una vez fuera de tu visualización, utilices también la fantasía para crear, inspirar, explorar, etc. Y si fantaseas al visualizar, intenta que sea dentro de límites razonables.


  Es momento de aprender cómo utilizar la visualización creativa para crear tus deseos en tu mente. Ese es el primer paso, y resulta de gran importancia. Después, cuando abordemos la ley de la atracción, aprenderás cómo asegurar que ese deseo pase de ser un pensamiento a una realidad. Pero para lograr lo segundo, debes dominar lo primero.


  CÓMO SABER LO QUE QUIERES PEDIR


  Para hacer realidad tus sueños gracias a tu talento, el primer y más importante paso que se debe dar es elegir bien tu deseo. ¿Qué es lo que quieres? ¡Tampoco se trata de pedir cualquier cosa! No estamos hablando de ningún genio de la lámpara que concede deseos al instante y sin esfuerzo por nuestra parte. Es bien conocido ese refrán que dice: «Quien algo quiere, algo le cuesta». Y en este caso, se aplica de lleno.


  Antes de que selecciones tu deseo, considera seriamente una serie de puntos clave, que se exponen en las secciones siguientes.


  SABER LO QUE QUIERES PUEDE RESULTAR CASI AUTOMÁTICO


  Si tienes clara tu misión y tu visión, y vives en resonancia con ellas, te resultará muy fácil —si no inmediato— saber lo que quieres, con gran precisión. Si tienes que pensar mucho para elegir lo que quieres visualizar, es una señal probable de que todavía no has madurado tu misión y visión. Si ese es tu caso, no quiere decir (en absoluto) que no puedas o debas visualizar, pero sí es mejor trabajar al máximo esos dos elementos. ¡Por eso te decía que el tercer capítulo de este libro era tan importante!


  LA CONCENTRACIÓN MENTAL ES UNA CAPACIDAD ESENCIAL


  Para que la visualización creativa funcione, hace falta concentración. Cuanto mayor sea tu capacidad de concentración, mejores serán los resultados. Por ello, persiste en su práctica con regularidad, de acuerdo a las instrucciones que aprendiste en el segundo capítulo del libro.


  ASEGÚRATE DE SENTIRTE MERECEDOR


  Tienes que sentir que eres digno del deseo que vas a pedir. Y no solo se trata de sentirlo, sino de serlo realmente. ¿Te has ganado el derecho a conseguir lo que anhelas? Sé completamente sincero contigo mismo. Debes saber que si no eres digno de lograrlo, no recibirás ayuda de las leyes universales.


  ¡Pero que esto no se convierta en un freno y te empuje a abandonar o creer que no mereces nada! No te estoy diciendo —para nada— que ser merecedor de un deseo sea difícil. Sencillamente, es conveniente que te asegures, sobre todo si hay una «vocecilla» dentro que te advierte de que quizá estás intentando llegar a la cima de un salto, sin pasar por todo el recorrido intermedio.


  Ahora bien, debo alertarte de que es perfectamente posible lograr algo que no merecemos. ¡Todos conocemos a personas que han logrado éxitos que no se han ganado de verdad! Pero es un camino que es preferible evitar a toda costa, y que no es propio de las personas de talento que triunfan en la vida.


  Siempre que se persigue lo que no se merece, se actúa desde el ego, y se hace en contra de las leyes universales, siguiendo un camino de fatiga, lucha, sufrimiento, etc. Se puede alcanzar el éxito, pero no será duradero.


  En la vida cada éxito implica un esfuerzo, y son merecedores del mismo quienes han asumido esa gran verdad. Intentar llegar de un salto a la meta final es justo la dirección opuesta, que se debe evitar a toda costa.


  PRACTICA LA PACIENCIA


  En conexión con la sección anterior, recuerda que si tus deseos son demasiado ambiciosos, llevará su tiempo materializarlos. En el universo no se pueden saltar los escalones necesarios para lograr algo. Cada cosa lleva su tiempo.


  Con la visualización creativa y la ley de la atracción, lograrás llegar a tus objetivos y metas por la vía más rápida. Pero nunca los conseguirás por una vía más rápida de la que es posible, ni podrás violar ninguna ley universal para lograrlo. Sobre este tema te hablaré en mayor detalle en un próximo capítulo.


  No tiene nada de malo que visualices objetivos ambiciosos, pero, cuando lo hagas, ten en cuenta que tu paciencia podría ser puesta a prueba hasta límites que quizá desconocías.


  Mi consejo para llevarlo mejor es que dividas el camino en segmentos intermedios, y que te concentres sobre todo en el primer objetivo que tienes ante ti. Lo alcanzarás mucho antes y desafiará igualmente a tu paciencia, pero dentro de unos márgenes más manejables.


  TU DESEO NO DEBE HACER DAÑO A NINGÚN OTRO SER


  Si tu deseo solo te beneficia a ti, entonces es un deseo que parte del ego. Por ejemplo, si persigues un determinado cargo solo para alimentar a tu orgullo y sentir poder sobre los demás, las leyes universales jamás te ayudarán.


  El universo solo entiende de soluciones ganar / ganar, donde todos salen beneficiados. ¿Cómo podría entender otra cosa? Si recordamos que el universo es una totalidad inseparable, donde todo está unido a todo, entonces no hay lugar real para las individualidades.


  Es imposible que alguien gane y otra persona pierda, ya que, para que eso fuera posible, sería necesario que existieran dos entidades individuales separadas (la que gana y la que pierde), y eso es sencillamente imposible. Tal vez funcione si lo miras a través del cristal del ego, que distorsiona la realidad. Pero no es posible que las leyes cósmicas ayuden a una persona a hacer daño a otro ser vivo, a la naturaleza, a la Tierra…


  Te sugiero que te cuestiones con total sinceridad si tu deseo es «ecológico» a todos los niveles —incluido el mental, emocional y espiritual—. Se trata de que te beneficie a ti, sin por ello dañar a nadie ni nada más. Y si puede hacer bien a otras personas y a tu entorno, todavía obtendrás la ayuda con más rapidez.


  Llegados aquí seguramente estarás pensando que en la historia han existido personas que han llevado a término los planes más diabólicos imaginables. Es cierto, pero no tengas la menor duda de que lo han logrado sin la ayuda de las leyes universales. Han avanzado contra todo el universo, contracorriente. Y han ido creando causas (a lo que podemos llamar karma) muy negativas, que han terminado siempre volviendo hacia ellos antes o después (a esto le podemos llamar consecuencias kármicas). En definitiva, su historia no ha tenido un final feliz, ya que han tenido que recoger de lo que ellos mismos han sembrado.


  ASEGURA LA COHERENCIA Y CONSISTENCIA ENTRE MISIÓN, VISIÓN Y TALENTO


  Has realizado un enorme y relevante trabajo en capítulos anteriores para descubrir tu talento y conectarlo con una misión y una visión. Tal coherencia es el buen punto de partida para obtener los mejores resultados. ¡No lo estropees escogiendo los deseos equivocados!


  Tus anhelos deben encontrarse conectados con tu misión y visión. Como resultado —puesto que has vinculado tu talento a tu misión y visión a través del tercer capítulo del libro—, tus deseos estarán automáticamente vinculados a tu talento. Recorrerás un camino que le permitirá fluir. Resulta de máxima importancia que tengas en cuenta este principio, pues, de otro modo, las piezas del puzle no encajarán…


  Recuerda que tu visión marca tu rumbo en la vida. Tus deseos deben ayudarte siempre a avanzar —por poco que sea— en dicha dirección. De esa forma, siempre tendrás la confianza de que vas hacia delante siguiendo el rumbo correcto, por el camino del éxito duradero, y nunca te faltará ni la esperanza ni la motivación.


  Por otro lado, tu misión otorga sentido a tu vida y logra que cada paso tenga un significado, que tengas siempre claro lo que estás aportando con tu existencia, que mantengas el entusiasmo y no pierdas la conexión con una dimensión más elevada y de calibre espiritual.


  Es muy importante que tu deseo se encuentre también en armonía con tu misión. Si tu misión, pongamos por caso, es de carácter ecologista, no resultaría muy adecuado que desearas trabajar para una empresa que es conocida por emitir gran cantidad de gases tóxicos. En ese ejemplo, si pones empeño por tu parte, puede que logres tu objetivo, pero no serás feliz ni recorrerás el camino más rápido. En primer lugar, se trata de un deseo que puede hacer un gran daño a la Tierra y a los seres que la habitan, por lo cual no puedes esperar gran ayuda de las leyes del universo. Además, iría claramente en contra de tu misión.


  Tras toda una serie de importantes consideraciones, es el momento de pasar a la práctica y aprender cómo visualizar.


  Ejercicio: visualiza tus deseos


  El siguiente ejercicio es muy importante, ya que constituye la base práctica para hacer realidad tus deseos. Ya conociste el proceso indirectamente cuando trabajaste tu visión personal, y algunos de los pasos te sonarán, aunque el proceso no es exactamente el mismo. En aquel caso te enfocaste en un sueño a largo plazo. Ahora lo vamos a convertir en una práctica de propósito general, que te ayudará a hacer realidad también tus deseos, incluso a más corto plazo.


  En este punto, resulta preciso que matice un poco más lo que acabo de explicar. Lo que vas a aprender es el punto de partida para que tus deseos se materialicen. Es la parte más poderosa, y es necesaria, pero no es suficiente. Cuando domines la visualización creativa, lograrás poner en marcha el proceso de hacer realidad tus deseos. Para completar el camino, tendrás que aplicar la ley de la atracción —que integra la visualización como su primer paso—, algo que aprenderás más adelante en este capítulo.


  Partamos de la base de que has elegido tu deseo de forma correcta, siguiendo las pautas explicadas en las secciones anteriores. De esta manera, te aseguras de que vas a recibir ayuda de las leyes universales. Ahora, el proceso práctico que debes seguir para visualizar creativamente tu deseo es el siguiente:


  1. Practica la concentración. Sigue las instrucciones que aprendiste en el segundo capítulo del libro. Con cinco minutos suele ser suficiente, pero la duración la decides tú. Lo importante es que —antes de proceder con el paso siguiente— alcances un estado de elevada concentración, libre de distracciones. Si tu mente se encuentra todavía agitada, es señal de que deberías practicar unos minutos más. Recuerda que la concentración es fundamental para que la visualización creativa funcione. También conviene relajar tu cuerpo antes de comenzar.


  2. Programa una alarma, como aprendiste en capítulos anteriores. De esta forma, el tiempo no se convertirá en un enemigo de la visualización.


  3. Comienza por visualizar una «pantalla en blanco» (o en negro, como prefieras).


  4. Empieza a construir la escena. Añade objetos y personas paulatinamente, uno por uno. Se trata de ir creando la escena que representa a tu deseo hecho realidad. Puedes verla desde tus propios ojos, o probar a enfocarla desde el punto de vista de una segunda o tercera persona. Experimenta con varias posibilidades, y quédate con la que te resulte más cómoda.


  5. Evita la multitarea. No funciona con la visualización. Concéntrate en un solo deseo. Seguro que tienes muchos otros en cola, pero es mejor que dediques una sesión exclusivamente a cada deseo. Te aconsejo que dejes unas horas entre sesiones: ¡tampoco es cuestión de pasarse el día visualizando!


  6. Cuando tengas tu escena construida, dótala de movimiento. Aporta también olores, sabores, sonidos, etc. Incluso puedes ponerle una banda sonora a tu película mental. Tú eres el director, y puedes manipular la escena tal y como desees. Es muy recomendable que te detengas para tomar un objeto en tu mano y sentir su contacto. También puedes acercarte a un objeto y percibir su olor. De la misma forma, no dudes en incluir elementos comestibles que sean coherentes con la escena, e incluso saborearlos. Cuanto mayor sea el contacto sensorial con el mundo que has creado, mucho mayor será el realismo y, como resultado, las leyes del universo se pondrán en marcha antes y con mayor fuerza.


  7. Comprueba si es real. Una señal de que lo estás haciendo bien es que sientas que la situación es completamente real. ¡Está ocurriendo ahora!


  8. Evalúa tus emociones. ¿Cómo te sientes? Si experimentas sensaciones desagradables, cambia todo lo que estimes oportuno en la escena. Quita o pon cosas y personas. Cambia colores, olores, movimientos, personas, puntos de vista, etc. Hazlo poco a poco, modificando una cosa cada vez y observando cómo cambian tus emociones. Haz todos los cambios que se te ocurran, hasta que experimentes sensaciones positivas. Esa es la señal de que tu visión va bien encaminada, y apunta hacia una dirección compatible con el éxito y la felicidad.


  9. Controla tus distracciones y resistencias mentales. Antes o después aparecerán. Pueden tomar muchas formas, y su objetivo es alejarte de tu visualización. No te preocupes: es normal que se presenten. Tan pronto detectes alguna, acéptalo como algo normal y vuelve sin más a tu película mental. Conforme aumentes tu dominio de la concentración mental, las distracciones serán menos frecuentes y se mantendrán activas durante menos tiempo.


  10. Pon fin a la película mental. Deja de visualizar cuando suene tu alarma de aviso. Si tu visualización ha alcanzado un gran nivel de realismo y has sido capaz de mantener tu concentración por una duración considerable y sin distracciones, entonces puedes terminarla incluso antes del tiempo programado. No seas demasiado exigente contigo mismo. Como todo, es cuestión de entrenamiento, y cada vez llegarás más lejos. Termina abriendo los ojos y tomando tres respiraciones profundas.


  11. ¡Suéltalo! Ahora ha terminado tu trabajo, y empieza el del universo. ¡Déjale trabajar! Vuelve a tus actividades normales y olvida por completo lo que has visualizado. Cuanto más lo olvides, mejor será el resultado. No vuelvas a visualizar esa misma escena en todo el día.


  Tras este ejercicio has logrado algo maravilloso: has enviado tu imagen mental al subconsciente. Al estar en contacto directo con la inteligencia universal, todas las fuerzas cósmicas se pondrán en marcha para ayudarte a pasar del plano mental, al material.


  Y después, ¿qué ocurre? Es cierto que te he dicho que te olvides de lo que has visualizado, pero eso no quiere decir que no vayan a tener lugar sucesos relevantes. Eso pertenece al ámbito de la ley de la atracción, otra ley universal que vamos a abordar a continuación.


  Ejercicio: practica la ley de la atracción


  Lo que dice la ley universal que da título a este ejercicio es más bien simple: «Tus pensamientos se convierten en hechos». O, visto de otro modo: «Te conviertes en aquello en lo que piensas la mayor parte del día».


  El punto de partida ya lo has aprendido (la visualización creativa). Gracias a ella, has logrado transmitir tu deseo a un plano más elevado que el puramente material, donde las leyes universales ya han comenzado a moverse. Pero con eso no basta… Si además no te mueves tú, no conseguirás nada. Es imprescindible añadir algo más al proceso, y consiste en utilizar la ley de la atracción.


  Dicha ley universal añade tres pasos adicionales y necesarios para que tu imagen mental se materialice por el camino más rápido. En otras palabras, logra que tu visualización no se quede en el dominio de tu mente y, en su lugar, pase a transformarse en un deseo hecho realidad en tu vida.


  La ley de la atracción se pone en marcha a través de cuatro pasos:


  1. Visualiza tu deseo. Este paso ya lo conoces, y lo has aprendido en profundidad en la sección anterior.


  2. Permanece atento ante el fenómeno de la sincronicidad. Aparecerán señales. Adoptarán la apariencia de coincidencias a las que te verás tentado de llamar «casualidades», lo cual es un error —más tarde te explicaré por qué—. Esas señales te permitirán ver un camino a seguir, o al menos un siguiente paso a dar. Me consta que debes estar preguntándote muchas cosas acerca de la sincronicidad. En la sección siguiente nos detendremos para conocerla en detalle.


  3. Entra en acción. No se trata de visualizar y esperar a que tu deseo se haga realidad. Es necesario moverse. Y no solo se trata de ser activo, sino proactivo. Pregúntate qué podrías hacer ahora mismo para dar un paso —por pequeño que sea— hacia tu deseo. Tan pronto lo tengas ¡hazlo ya! Y si no puedes ahora mismo, prográmalo en tu agenda para entrar en acción cuanto antes. Raro es el deseo que se materializa sin acción por nuestra parte.


  4. Elimina tus resistencias interiores. Aparte de ir al encuentro de tu deseo, también debes estar preparado para recibirlo. Y debemos reconocer que no es fácil, y no suele ser el caso… La razón por la que nos cuesta tanto alcanzar nuestros objetivos más anhelados se encuentra casi siempre dentro de nosotros. Generalmente nos bloqueamos desde dentro, y nos ponemos la zancadilla a nosotros mismos, muchas veces sin tan siquiera ser conscientes de ello. Identifica tus resistencias interiores. En particular, presta atención a tus hábitos, sobre todo aquellos que puedan estar actuando en oposición a tu deseo. Pon especial atención a las palabras que pronuncias con mayor frecuencia —a través de tu boca, pero también en tu mente—, ya que pueden revelar patrones mentales que te frenan desde dentro.


  Con respecto al paso 4, quisiera llamar tu atención sobre una peligrosa resistencia: las creencias limitantes. Se trata de aquello que has aceptado como cierto con total convicción, y que no necesitas probarlo para saber que es verdad.


  Todo ser humano tiene creencias. No puede ser de otro modo, ya que somos incapaces de conocerlo todo, y en algún momento necesitamos establecer hipótesis —no siempre razonables— y aceptarlas como válidas. Lo malo es que algunas de esas creencias van en contra de nuestros objetivos, e imponen una barrera infranqueable que no nos deja ver más allá. Esas son las creencias que denominamos «negativas» o «limitantes». Y lo peor es que no nos resulta fácil replantearnos si algunas de nuestras creencias son correctas o no.


  No te digo que tengas que reformularte todo lo que crees. ¡Nada más lejos! Pero si deseas que la ley de la atracción te ofrezca el mayor potencial posible, analiza tus creencias más arraigadas e identifica aquellas que podrían estar bloqueando la consecución de tus deseos. Cuando las encuentres, concédete la oportunidad de cuestionarlas, aunque solo sea durante unos minutos. Es un ejercicio muy difícil, pero el mero hecho de intentarlo representa un paso enorme.


  Continuando con el paso 4, la pregunta obvia que te estarás cuestionando es cómo lidiar con las resistencias. En general, el procedimiento a seguir consiste en invertirlas. Las resistencias —como todo en el universo— son energía. Y la energía ni se crea ni se destruye, solo se transforma. Por ello, no podrás destruir a tus resistencias, pero sí podrás convertirlas en algo que te ayude a avanzar en lugar de frenarte.


  Existen muchas técnicas que te pueden ayudar a lograrlo, pero entrar en sus detalles se escapa del alcance de esta obra. Sin embargo, me gustaría dejarte un artículo donde explico una técnica práctica para lidiar con tus resistencias, que puedes leer capturando el siguiente código


  


  :


  Para aprender todos los detalles prácticos sobre la ley de la atracción, así como multitud de herramientas prácticas relacionadas, te recomiendo la lectura de La respuesta del universo.6


  6 Félix Torán, La respuesta del universo, op. cit.


  Además, este tema ya se encuentra accesible incluso para los niños. En La varita mágica7 encontrarás un cuento para niños (a partir de siete años) donde se explica con claridad la ley de la atracción y cómo utilizarla, incluyendo conceptos como la sincronicidad, la proactividad, etc. Es un libro que están leyendo tanto adultos como niños, ya que un cuento representa un medio excelente para transmitir el conocimiento de dicha ley universal de forma clara y amena. Gracias a ese formato tan agradable, incluso quienes conocen la ley de la atracción reparan en detalles que habían pasado desapercibidos para ellos.


  7 Félix Torán, La varita mágica, Ediciones Carena, Barcelona, 2015.


  LA SINCRONICIDAD


  Al explicar la ley de la atracción he introducido el concepto de sincronicidad, que puede resultar confuso, y considero que merece una explicación más cuidadosa. De la misma forma, es un tema muy importante, ya que si eres consciente de su existencia, el potencial para convertir tu talento en los mayores y más anhelados éxitos se multiplicará considerablemente.


  Para comprender lo que es, imagina una serie de sucesos que no tienen nada que ver entre ellos. Ninguno de los sucesos ha dado como resultado a ninguno de los otros. Por otro lado, ninguno de los sucesos es resultante de ninguno de los demás. No existe ninguna conexión causa-efecto entre ellos. No obstante, se establece una conexión no-causal entre todos estos eventos a través de un significado. En ese momento, se ha producido una sincronicidad. Cabe resaltar que, en toda sincronicidad que acontezca en nuestra vida, como mínimo, uno de esos sucesos será un pensamiento.


  Por ejemplo, imagina que has encontrado un hueco en tu apretada agenda para escribir un mensaje de correo electrónico a alguien y retomar un tema que estaba abandonado hacía meses. Antes de que pulses el botón «enviar», recibes un mensaje de esa persona, contactándote exactamente para lo mismo. Esa es una sincronicidad en la que puedes identificar claramente el hecho de que tú escribas un mensaje, que la otra persona te envíe otro correo electrónico, y el hecho de que ambos hayáis pensado en ese antiguo proyecto por tratar. No existen relaciones de causa-efecto entre esos sucesos. Por citar un aspecto, el hecho de que pienses en escribir a alguien no quiere decir que dicha persona te vaya a escribir al mismo tiempo. Son dos sucesos que —al menos a la luz de la ciencia— no guardan relación alguna. Sin embargo, se unen a través de su significado (creado por pensamientos acerca de un mismo proyecto) que, en este caso, se presenta un tanto evidente, pero que no siempre resulta tan fácil de comprender.


  La sincronicidad responde a la visualización creativa. Es la respuesta del universo a la imagen mental que has creado, sostenido en tu mente con concentración, y finalmente soltado. Al hacerlo, es como si hubieras impreso tu petición en el plano cósmico. Después, las leyes universales se ponen a trabajar para ayudarte a hacerla realidad. Y se comunican contigo a través de sincronicidades.


  Lo primero y más importante es que te mantengas alerta ante la aparición de estos curiosos fenómenos. De otro modo, sería como si condujeras en una autopista sin prestar atención a las indicaciones. Lo más probable es que te saltaras tu salida y terminaras perdido —o, como mínimo, retrasaras tu llegada.


  Después, debes comprender el mensaje que te transmite la sincronicidad que has detectado. En lugar de intentar explicarla, es mejor buscar su significado. No siempre va a ser sencillo captarlo. Y tampoco resulta siempre sencillo comprenderlo. Pero no dejes de anotar tus sincronicidades en una libreta. Es un recurso muy valioso. Es posible que hoy no comprendas lo que te transmite una sincronicidad, pero cuando vayas anotando algunas más, podrás apreciar cómo unas y otras empiezan a encajar, y entonces verás claro el mensaje que forman. No esperes ayuda de nadie para lograrlo. De hecho, no te hace ninguna falta, pues solo tú estás capacitado para entender lo que te transmiten las sincronicidades que experimentas. ¡Eres partícipe de ellas!


  Finalmente, es importante que te mantengas listo para entrar en acción cuando una sincronicidad aparezca. Al principio esto requiere de un cierto esfuerzo, y tendrás que razonar un poco para identificar qué paso dar. Pero, con la práctica —y sobre todo si has tenido en cuenta las indicaciones que te he proporcionado en las secciones anteriores—, te resultará mucho más natural y terminarás entrando en acción de forma inspirada… ¡Te darás cuenta de que estás actuando cuando ya lo estés haciendo!


  Algunas sincronicidades son asombrosas y otras no tanto. Pero lo importante no es lo espectaculares que resulten, sino el mensaje que te transmiten.


  Comparto contigo una que me ocurrió hace poco: había estado reunido junto con mi editor en Barcelona, coincidiendo con la firma de libros durante el día de San Jordi. Él tiene un apellido que es poco común —para ser sincero, nunca antes lo había escuchado—, y, por si fuera poco, su segundo apellido es igual que el primero. Subí a un taxi y, cuando llegué a mi destino, el conductor me preguntó si deseaba un recibo. A pesar de que no me hacía falta, le pedí que me entregara uno. Estaba a punto de acostarme ese día, cuando, sacando algo de mi maletín, por accidente, cayó al suelo aquel recibo de taxi. Lo tomé en las manos y, casi automáticamente, mis ojos se posaron sobre el texto escrito. Allí figuraban el nombre y apellidos del taxista. Para mi asombro, ¡eran iguales a los de mi editor!


  Como humano que soy, y como hombre de ciencia, mi mente enseguida me invitó a analizar el asunto. Los apellidos eran bastante raros y poco comunes. Más difícil aún era tener los dos iguales. Además, encontrar a alguien con esos mismos apellidos en esa misma ciudad también tenía su gracia… Y debo decir que no eran en absoluto apellidos típicos de la región. Combinando todo, la probabilidad de que ocurriera algo así rozaba el cero absoluto. Era imposible encontrar una explicación. Se trataba, claramente de una sincronicidad, y me estaba enviando un mensaje, que no tardé en interpretar, aunque esa parte me la reservo. Por cierto, aprovecho para decirte que no hay ninguna necesidad de que compartas tus sincronicidades. Al fin y al cabo, se trata de algo completamente personal. Tú eres parte íntegra de tus sincronicidades. Nadie más que tú las puede comprender.


  ACERCÁNDONOS A LA FÍSICA CUÁNTICA


  La visualización creativa y la ley de la atracción guardan un vínculo muy interesante con la física cuántica. Sin entrar en demasiados detalles, me gustaría acercarte a él.


  Para empezar, es importante que te aclare que la física cuántica no tiene nada que ver con la espiritualidad y el crecimiento personal. Es la rama de la física que ha arrojado los resultados más exactos y precisos hasta la fecha. Por tanto, te hablo de pura ciencia, y por ello no podemos asimilar a dicho campo con los temas que trascienden al plano material, como los aquí tratados.


  Es muy importante hacer este tipo de aclaraciones, ya que existe una tendencia muy extendida a crear falsa ciencia a partir de la física cuántica, y yo no la practico. Por el contrario, sí que me gusta acercar los conceptos de la física cuántica al crecimiento personal, pero llamando a cada cosa por su nombre, y eso es lo que voy a hacer a continuación.


  La física cuántica se encontró con un problema al intentar observar el mundo microscópico de las partículas. Mientras que en el mundo macroscópico la física clásica se mueve de un pasado conocido a un futuro predecible (saltándose elegantemente el presente), no ocurre lo mismo al observar el mundo microscópico. Allí, cuando intentas observar el comportamiento de una partícula, te mueves de un pasado desconocido a un futuro también incógnito. Lo único que puedes conocer es el presente, realizando una observación, pero sabiendo que por el mero hecho de observar ya has modificado lo que observabas. En definitiva, ¡no sabes nada! Por eso en la física cuántica se emplean las funciones de probabilidad. Es la única forma de lograr que las cosas sean predecibles como en el mundo macroscópico, (pero lo que predices son probabilidades, y no resultados absolutos). Por ejemplo, puedes partir de saber que la probabilidad de encontrar una partícula en el centro de Barcelona es del 20 por ciento, y predecir que dentro de un segundo será del 40 por ciento. Pero no sabes dónde ha estado la partícula realmente. Ni siquiera sabes si ha habido alguna en el centro de Barcelona. Solo lo sabes si observas, pero al hacerlo estás alterando el resultado…


  La física cuántica aplica el principio de superposición —que, por cierto, también se utiliza en otros campos de la física—, y cuando estudia una partícula, considera que se encuentra en una superposición de estados. Por ejemplo, se encuentra en varios lugares a la vez, etc. Eso es lo que ocurre mientras no observas. En el momento en que realizas una observación, todo se colapsa a una sola posibilidad.


  Lo anterior puede resultar desconcertante, y no te preocupes: ¡no es posible estar en dos sitios al mismo tiempo! Asimismo, las leyes que se aplican a las partículas no se emplean en los objetos macroscópicos como los humanos. Sin embargo, no queda otra opción para estudiar el estado de una partícula que asumir una superposición de estados.


  Para que lo puedas comprender mejor, te propongo una analogía. Imagina que tienes una caja cerrada, con una moneda en el interior. Mueves la caja aleatoriamente y te preguntas qué ha salido: ¿cara o cruz? Con la caja cerrada no puedes saberlo. No obstante, puedes responder que ha salido cara y cruz a la vez, cada una de esas posibilidades con un 50 por ciento de probabilidad. Si abres la caja para mirar, todo se reduce a una de las posibilidades: cara o cruz. Eso sí, no puedes saber si por el hecho de abrir has alterado lo que había ahí dentro… Mientras la caja está cerrada hay posibilidades superpuestas. Cuando la abres, seleccionas una por el hecho de abrirla (y por cómo la abres).


  Ahora vamos a abandonar la física cuántica. Se acabó la ciencia, pero llevaremos aquello con lo que se ha topado la física cuántica al plano del crecimiento interior y la espiritualidad. Como ya sabes, tu mente hace de puente entre el plano cósmico (no manifestado y de posibilidades infinitas) y el plano material (que es finito y corresponde a lo manifestado). Ese primer plano cósmico es una especie de hervidero cuántico de infinitas posibilidades superpuestas. Es como esa caja del ejemplo mientras está cerrada, pero con posibilidades infinitas. Cuando visualizas, es como si realizaras una observación, es decir, como si abrieras la caja de una manera particular, que reduce todas esas posibilidades infinitas a un conjunto finito de posibilidades, que, unidas a la acción por tu parte, terminan manifestándose en el plano material.


  Se cumple la ley de correspondencia —sobre la cual aprenderás en el próximo capítulo— también entre esos dos planos. En pocas palabras, tu universo interior y exterior se corresponden y uno es el reflejo del otro. Cuando visualizas, «imprimes» algo en ese plano cósmico, que termina «fotocopiándose» en el plano material. Es una bonita forma de explicar la ley de la atracción bien empleada.


  Ahora sí, antes de finalizar el capítulo, y puesto que ya conoces lo que es la sincronicidad, es un buen momento para que te plantees la importancia de alejar a las palabras «casualidad» y «suerte» de tu vocabulario habitual. Nada ocurre por casualidad. La casualidad es un concepto que ni siquiera se sostiene por sí mismo, y es imposible definir con claridad lo que es (por el contrario, es preciso recurrir a lo que no es). Nadie es capaz de explicar una sola casualidad, sencillamente porque la casualidad es el «saco» donde metemos todo aquello para lo que no encontramos explicación… Por ello, cuando alguien habla de la casualidad, suele ser porque no es capaz de explicar una sincronicidad que responde a sus pensamientos, ya sean conscientes o no. En esa línea, quisiera terminar este capítulo con una sabia frase del dramaturgo español Jacinto Benavente: «Muchos creen que tener talento es una suerte; nadie que la suerte pueda ser cuestión de tener talento».


  
    
      
        	
             

          DECÁLOGO


          Sintoniza con las leyes universales


          1. Cuando el talento se expresa desde el alma, sin ser bloqueado por
 las barreras del ego, se expande en completa y natural armonía con las
 leyes universales.


          2. Las personas que trabajan conscientemente en expresar su talento en armonía con las leyes universales recorren un camino de triunfos por la vía de la felicidad.


          3. Las leyes universales son las más justas que existen, precisamente porque no juzgan —al contrario de lo que ocurre con las leyes del hombre.


          4. Toda creación humana se crea dos veces. La primera vez en la mente; la segunda vez en el plano material. Y nunca sin acción entre ambas creaciones.


          5. La visualización es un gran poder del que disponemos para hacer realidad nuestros sueños, basados en nuestro talento. Es la base de la ley de la atracción. Permite pasar del plano de la mente (no-manifestado, infinito, eterno, donde solo existe el aquí y el ahora) a la dimensión material (manifestada, finita, de posibilidades limitadas, donde existe la duración y el espacio y a la que se accede a partir de nuestra consciencia objetiva).


          6. Visualización e imaginación no son lo mismo. La visualización parte de la imaginación, pero le aporta concentración. Conlleva un esfuerzo. La concentración amplifica el poder de nuestros pensamientos de forma asombrosa.


          7. La ley de la atracción incluye cuatro componentes: visualización creativa, atención al fenómeno de la sincronicidad, proactividad e inversión de resistencias interiores.


          8. En una sincronicidad, varios sucesos se vinculan a través de su significado y con la intervención de al menos un pensamiento. Sin embargo, no existe ninguna relación de causa-efecto.


          9. Debido a su condición no-causal, una sincronicidad no se puede explicar mediante nuestras facultades de raciocinio, que tienden a aplicar una lógica inductiva y, por tanto, a tratar de explicarlo todo. Buscar la explicación a una sincronicidad significa desperdiciarla, y probablemente meterla dentro del saco de la «casualidad». Para aprovechar una sincronicidad, no busques su explicación. Encuentra su mensaje.


           10. Para utilizar la ley de la atracción en armonía con las leyes universales, es preciso que te sientas merecedor de tu deseo, y que este beneficie a otras personas (y, por supuesto, que no dañe a nadie). De otro modo, puede que logres tus objetivos, pero siempre luchando contra las leyes universales y no ayudado por ellas. No te recomiendo este último camino, puesto que irás acumulando causas que terminarán por volver hacia ti un día como efectos: de lo que se siembra se recoge.

        
      

    
  


  


  Capítulo 7. MÁS SOBRE LAS LEYES UNIVERSALES


  No se puede entrar dos veces en el mismo río.


  HERÁCLITO DE ÉFESO


  En el capítulo anterior has conocido importantes leyes universales y numerosos consejos y consideraciones al respecto. Se trata de una parte muy relevante y reveladora. Sin embargo, ¡todavía hay más! En el presente capítulo incrementarás tus conocimientos sobre el tema, abordando otras importantes leyes universales.


  LA LEY DEL RITMO


  Esta ley universal nos enseña que en el universo todo oscila constantemente entre estados opuestos, de forma cíclica —pudiendo pasar por estados intermedios—. En la naturaleza es fácil encontrar numerosos ejemplos como el día y la noche, las estaciones, la rotación de la Tierra alrededor del sol, las fases lunares, el ritmo cardiaco, la respiración, el movimiento de los planetas, etc. En los asuntos del ser humano también se aprecia la ley del ritmo, como no podría ser de otro modo, aunque no siempre nos damos cuenta. La economía y la moda, por citar dos ejemplos, siguen ciclos rítmicos. Vemos que modas de décadas atrás vuelven a llevarse hoy en día. Igualmente, la economía florece en ocasiones, para luego caer en periodos de crisis.


  Si eres consciente de la ley del ritmo, podrás obtener mucho más de tu talento. Además, evitarás algún que otro sufrimiento innecesario. Para comprenderlo, recuerda que dicha ley se aplica también al éxito y al fracaso. En la vida, no pasamos todo el tiempo allá arriba, en lo alto. Tampoco todo el tiempo pisando el lodo. Se producen oscilaciones. A veces llegamos ahí arriba y otras tocamos fondo.


  Al conocer la ley del ritmo, vas a tomar consciencia de dos grandes verdades:


  • Cuando te encuentres en la cima, no crearás apego al éxito, que, de por sí, es una causa de sufrimiento y futuro fracaso. Sabrás que no vas a estar ahí para siempre, y eso te ayudará a disfrutar mucho más del triunfo.


  • Cuando toques fondo, sabrás que no es para siempre. De hecho, tan pronto comiences a caer, empezarás a trabajar para que la caída sea lo menos dolorosa posible, y también para que después consigas subir todavía más alto.


  La inflexión que nos lleva a pasar de lo más alto a lo más bajo es un proceso que se conoce como crisis, y su significado literal —de acuerdo a su etimología— es el de un cambio. Al conocer la ley del ritmo, serás consciente de que una crisis:


  • Representa un cambio.


  • No es un motivo para derrumbarse. ¡Eso es lo último que hace falta!


  • Es una oportunidad. Si la aprovechas, llegarás más alto de lo que estabas. Podrás llevar tu talento todavía más lejos.


  • Es algo normal. Ha habido crisis antes, las hay y las habrá.


  • En toda su historia, la humanidad ha logrado los mayores progresos a través de episodios de crisis. Cuando nos encontramos en la zona de comodidad, es menos probable que hagamos esfuerzos y demos lo mejor de nosotros mismos.


  • En la vida sucede algo similar: los mayores cambios vienen a través de crisis.


  Hay personas de talento que se dan cuenta de lo anterior cuando ya han recorrido toda una carrera, con el sufrimiento acumulado a través de las crisis que han vivido y el siempre creciente miedo a que aparezca un nuevo periodo de aprietos. ¡Es mucho mejor que conozcas esta ley desde el principio! Te evitarás disgustos. Las oscilaciones de la ley del ritmo estarán ahí siempre, porque es ley. Pero tú sabrás surfear esas olas mucho mejor, obtendrás mejores resultados y podrás disfrutar de todo tu camino.


  Ejercicio: la ley del ritmo en tu vida


  Selecciona algún aspecto de tu vida en el que hayas experimentado alguna que otra crisis. En tu libreta, anota de qué se trata, y apunta los episodios en los que has estado en la cima y las situaciones en las que has tocado fondo.


  Hazlo con sinceridad y —aunque sea de forma aproximada— anota las fechas. Repítelo para otros aspectos de tu vida. Este ejercicio te permitirá tener una visión mucho más clara y en perspectiva de cómo la ley del ritmo ha funcionado en tu propia vida. Te darás cuenta de que siempre ha estado ahí operando, aunque quizá no te hubieras percatado de ello. Te aportará un mayor nivel de consciencia y, a partir de ahora, te resultará más sencillo ver a dicha ley en acción.


  Como comentario curioso, te digo que, en el momento de escribir estas líneas, me ha interrumpido una emisión de radio en la que un jugador acudía a la famosa frase «El futbol es así», añadiendo que «unas veces estás arriba y otras abajo». Y, en efecto, sabemos que así es. ¿Te recuerda a alguna ley universal?


  LA LEY DE LA VIBRACIÓN


  En el universo todo es energía. Y por si te suena a algo «sacado de la manga», conviene aclarar que dicha verdad no supone nada misterioso en la actualidad —se conoce desde hace más de un siglo—. Albert Einstein, en su teoría de la relatividad especial, ya expresó su famosa fórmula: E = mc2


  Esa fórmula representa una equivalencia entre materia y energía. Todo es energía, y no solo lo que no podemos ver y tocar (como las ondas de radio, etc.). También la materia es energía. Eso que podemos ver, tocar y experimentar con nuestros sentidos es, en esencia, energía.


  Y la energía no está quieta. Se encuentra en constante vibración. Eso también lo sabe la ciencia. Y eso es justamente lo que dice la ley que ahora nos ocupa: «Todo es vibración». Yo te lo he explicado acudiendo a argumentos científicos, para que resulte creíble. Pero debo decirte que la ley de vibración se conoce desde hace milenios. Por darte un ejemplo, hace más de 2.500 años, Buda se encontró con esta verdad, antes de que existiera la ciencia y, por tanto, sin utilizar ningún tipo de instrumento de observación científico. Únicamente empleó su propia mente, miró hacia su interior —justo lo contrario a lo que hace la ciencia, que mira hacia el exterior—, y se encontró con esa verdad: todo es vibración.


  Se ha sabido desde tiempos ancestrales. Pero fueron necesarios miles de años hasta que la ciencia se topara con esa misma realidad a través de su método. Y nos ha hecho falta esa conclusión científica para creer lo que ya se conocía desde milenios atrás… Aquí cabe formularse una cuestión fundamental: ¿de veras es necesario esperar tanto tiempo hasta que la ciencia demuestre algo, para aceptarlo como cierto?


  Yo creo que el hecho de que la ciencia demuestre algo es reconfortante, y le otorga credibilidad al hallazgo en cuestión. Pero, mientras tanto —que puede ser mucho tiempo—, ¿por qué no creer en algo que podemos experimentar por nosotros mismos? Y el tema de la vibración es algo que tú puedes llegar a comprobar por ti mismo con la práctica de la meditación.


  Entonces, ¿qué podemos aprender de la ley de vibración? ¿Y qué tiene que ver con el talento? En realidad, esta ley te ofrece un gran potencial, ahora que eres consciente de ella. Te recuerda que en el universo todo está en continua vibración; en continuo cambio.


  Nada es igual que un instante antes. Las palabras de Heráclito que iniciaban este capítulo lo dicen bien claro: nunca podrás entrar dos veces en el mismo río. Ya decía Buda que todo es transitorio, y es una lección muy importante a aprender. El universo es energía en constante fluctuación. Todo fluye sin cesar y, por tanto, cambia constantemente.


  Incluso si te encuentras delante de algo aparentemente sólido y estable —por ejemplo, un plato—, no dudes de que no deja de cambiar. A nivel macroscópico, el plato aparenta ser siempre igual. Sin embargo, a nivel microscópico, los átomos que lo componen no dejan de vibrar, y no dejan de producirse cambios. Incluso al borde del cero absoluto, cuando la materia debería dejar de vibrar, los científicos aprecian vibración, que parece proceder de lo que llamamos vacío —Albert Einstein definió dicha energía como residual, y más tarde pasó a conocerse como energía del punto cero.


  Y no solo tu cuerpo es energía en constante cambio; también tus pensamientos. Y lo puedes extender a todo lo que se te ocurra… Tu vida cambia constantemente (aunque quizá necesitas comparar con años atrás para percibir cambios). El mundo cambia. La economía cambia. El medioambiente cambia. Todo cambia… Ser consciente de la ley de la vibración te da un poder enorme: la capacidad de afrontar algo de lo que ahora sabes que nada ni nadie se libra: el cambio.


  Al ser consciente de que todo es transitorio, apreciarás más y mejor lo que ocurre en tu vida, y lo disfrutarás en toda su extensión en el momento en que sucede. Será así porque serás plenamente consciente de que nada es para siempre.


  El ego, como de costumbre, intentará que tengas una visión errónea de la realidad. Por ello, hará todo lo posible para que no seas consciente de la ley de vibración. ¡No le interesa! Para el ego es mejor hacerte creer que nada cambia en el universo. Por ejemplo, intentará que pienses que esa persona reflejada en el espejo es tu imagen fija. Pero todos sabemos que no es así. Dentro de diez años no tendremos el mismo aspecto. ¡Y para qué hablar de dentro de dos décadas! Y los cambios no suceden década tras década, sino instante tras instante (solo que hacen falta años para que seamos capaces de percibirlos). Lo mismo ocurre con cualquier otro aspecto de la vida. El ego intentará que te aferres a ideas, posesiones, etc.


  Y en lo que afecta al éxito, cuando lo alcances, te hará creer que va a estar ahí para siempre. Incluso si todo cambia a tu alrededor y las condiciones para mantener ese éxito se transforman radicalmente, te invitará a seguir haciendo lo mismo que hacías antes —es decir, a crear un fracaso probable.


  Al conocer la ley de vibración, el ego no se saldrá con la suya. Tendrás claro que el cambio es algo que forma parte del camino hacia el éxito. Tendrás siempre presente que las personas de talento que han logrado grandes y duraderos éxitos han sabido siempre adaptarse a lo variable. Y han tomado al cambio como parte del juego. ¡Te invito a hacer lo mismo! ¡Considera al cambio como algo seguro! Gracias a la ley de la vibración, sabes que el cambio te visitará varias veces en tu camino hacia la cima.


  Permíteme un matiz: en el caso de la ley del ritmo, te hablaba de cambios cíclicos. En este caso, te he mencionado la naturaleza vibratoria del universo en general, y del cambio a corto, medio o largo plazo, aunque no sea de carácter repetitivo.


  LA LEY DE CORRESPONDENCIA


  Una de las leyes más importantes que conozco es la de correspondencia. Su formulación es sencilla: «Como es arriba, es abajo. Como es abajo, es arriba». Pero, por sencillo que resulte presentarla, encierra un potencial de aplicación enorme, que puedes trasladar a infinidad de aspectos en los planos material y espiritual. No es mi intención explicar todo lo que se deriva de esas palabras, ya que resultaría un gran reto y se escaparía de lo que se puede abordar a través de una sección de libro. Me conformaré con aproximarte a dicha ley para que tomes consciencia de la misma.


  A nivel personal, podemos considerarnos un microcosmos que está conectado a un macrocosmos (el universo), y ahí también se cumple la ley de la correspondencia. Las leyes universales que se realizan en ese macrocosmos también lo hacen en nuestro interior. Tú eres un pequeño universo que se halla unido y forma parte de algo mayor. Tu universo interior es un reflejo de tu universo exterior, y viceversa. Lo que se ve a tu alrededor es un reflejo de cómo están las cosas en tu interior. Y, por otro lado, tu estado interior se refleja en el exterior.


  En el pronaos del templo de Apolo en Delfos se podía leer: «Conócete a ti mismo». Ahí puedes ver reflejada la ley de correspondencia, de acuerdo a lo recién expuesto. Si conoces tu universo interior, conocerás todo el universo.


  Igualmente, se puede apreciar que la ley de la atracción es coherente con la ley de correspondencia. Tus pensamientos se convierten en hechos. Y los resultados que obtienes en tu vida son el resultado de tus pensamientos.


  Otro ejemplo de aplicación es la conexión entre mente y cuerpo. Así van las cosas en tu mente, así van en tu cuerpo, y viceversa. Observa a las personas más sanas que conozcas. Apreciarás que la mayoría son personas positivas, optimistas, y reflejan una enorme paz interior. Por el contrario, fíjate en las personas más pesimistas, negativas, que ofenden con sus palabras y desprenden odio. Te darás cuenta de que, en la mayoría de casos, se trata de personas menos saludables. A corto plazo, quizá te parezca que no se cumple, pero si lo miras a largo plazo, apreciarás que es así. Aunque la ciencia no haya sido todavía capaz de reconocer lo anterior, estoy convencido de que algún día lo hará.


  En el plano de la espiritualidad, esta ley es muy importante. Nos dice que el mundo material se corresponde con el espiritual. Así son las cosas en el plano material, así son en el plano espiritual, y viceversa. Tendemos a enfocar nuestra vida desde el materialismo y el racionalismo, y por esa razón pensamos generalmente que solo existe lo que podemos experimentar mediante nuestros sentidos o aquello que podemos razonar. La tendencia es a pasar los días sin salir de esos dominios. Y no miramos más allá, puesto que fuera de esos límites se encuentra lo que no existe para nosotros… Sin embargo, la ley de la correspondencia nos motiva a reflexionar y cuestionarnos si lo anterior es correcto… De acuerdo a dicha ley, hay un plano espiritual que se escapa a nuestra consciencia objetiva, y cuyo reflejo es el plano material del que no salimos en el día a día.


  Cuando las cosas te van bien a nivel material (trabajo, salud, familia, etc.), no tengas duda de que estás trabajando bien a nivel espiritual. Dicho de otro modo, cuando te liberas del ego y comprendes la realidad del universo como un todo inseparable, las cualidades como la generosidad, la alegría empática y la compasión se convierten en algo natural. Eso representa un correcto obrar a nivel espiritual, y su reflejo en el plano material suele venir en forma positiva. No es raro que dichas personas —que no viven apegadas al dinero y a lo material— suelan tener una vida en la que la riqueza material les sigue los pasos. La riqueza espiritual se refleja como riqueza material (pero sin apego).


  Por el contrario, quienes obran desde el ego —y, por tanto, viven apegados a las posesiones, el dinero, el poder, etc.— tienen una vida de gran pobreza espiritual, que se refleja de la misma manera en el plano material. Incluso si llegan a acumular una gran fortuna, se sienten pobres, y no disfrutan de lo que tienen.


  Y, del mismo modo, cuando trabajas bien a nivel espiritual —practicando la meditación, cultivando virtudes elevadas, etc. —, eso se refleja positivamente a nivel material. Como ves, la ley de la correspondencia tiene en cuenta tanto lo material como lo espiritual, pues las dos partes son importantes en nuestra experiencia humana, sin olvidar ni la una ni la otra.


  Para que tu talento se transforme en éxitos duraderos y en felicidad es muy importante que recuerdes en todo momento esta ley de la correspondencia. No olvides que el auténtico talento pertenece a la dimensión espiritual. Si lo cultivas positivamente en ese nivel, se reflejará en forma de éxitos, disfrute, felicidad, satisfacción, bienestar, y todo tipo de riquezas materiales, que disfrutarás en el presente en todo su esplendor, y sin ningún tipo de apego.


  Recuerda que si eres tú quien persigue la riqueza material, significa que no eres rico espiritualmente, y nunca conseguirás ser feliz ni tener éxito duradero. Por el contrario, si es la riqueza material la que te persigue a ti sin que la busques con desesperación, tienes ahí una señal de que estás obrando bien a nivel espiritual. ¡Ese es el buen camino a seguir con tu talento!


  Otra forma de aplicar la ley de la correspondencia, propia de la gente talentosa, es la siguiente: si lo que te rodea en la vida no te gusta, cambia por dentro. Recuerda que como es fuera, es dentro. Así que si cambias lo que hay en el interior, terminará por cambiar lo que hay fuera.


  Ejercicio: la ley de correspondencia


  Analiza tu propia vida… ¿Qué aspectos positivos te rodean? ¿Y qué aspectos negativos? Entonces pregúntate: ¿cuáles de mis pensamientos, hábitos, creencias, principios, valores, etc., se esconden detrás de cada aspecto positivo? ¿Y detrás de cada aspecto negativo?


  Toma el ejemplo de alguna persona a quien conozcas bien, y a quien las cosas le vayan muy bien. ¿Qué hábitos tiene? ¿De qué forma habla? ¿Cuáles son sus valores más destacados? ¿Qué convicciones tiene?


  Repite el ejercicio para otra persona que conozcas bien, pero a quien las cosas le vayan muy mal.


  Podrás apreciar cómo se cumple la ley de correspondencia. Comprobarás que, generalmente, las personas que piensan, hablan y actúan de una forma negativa se suelen rodear de problemas, sufrimiento, etc. Por otro lado, las cosas van bien a quienes hablan, actúan y piensan de forma positiva. Como ya te decía anteriormente, si se mira a corto plazo, quizá no siempre se cumple. Pero cuando lo analices a largo plazo, te darás cuenta de que lo anterior es cierto.


  LA LEY DEL EFECTO CONTRARIO


  Esta ley —acuñada por Emile Coué en el siglo XIX— nos viene a decir que si nos esforzamos en exceso para lograr algo, no lo conseguiremos.


  En el plano material, parece que vaya contra la lógica. Pero, si lo piensas bien, cuando traspasamos cierto límite, el esfuerzo que empleamos en una tarea va dejando de dar resultados. Sin embargo, si descansamos, volvemos después con fuerzas renovadas, y nuestro rendimiento mejora en general. El buen descanso es parte del buen trabajo, y es conveniente «soltar» un poco y dejas que actúe.


  En los dominios de la mente sucede algo similar. Pasamos el día haciendo esfuerzos conscientes. Pero el mayor potencial de nuestra mente se encuentra en la parte subconsciente, que está en contacto con la inteligencia universal. Si la dejamos trabajar, lograremos que despliegue todo su potencial. Pero si pasamos el tiempo haciendo esfuerzos conscientes, estaremos cerrándole la puerta.


  Para que funcione, es necesario aprender a soltar… Dejar estar… Así dejamos al subconsciente trabajar. Valga como ejemplo el caso del sueño. Si te acuestas y te esfuerzas en dormir cuanto antes, lo más probable es que te cueste horrores conciliar el sueño. Es normal, puesto que el propio esfuerzo de intentar dormir hace imposible que eso suceda. ¡No se puede realizar de manera consciente algo que funciona de forma inconsciente! Como mucho —que no es poco— puedes ayudar a activar el proceso de forma consciente, pero no puedes conducirlo por completo. Por el contrario, si lo dejas estar y dejas la mente relajada, sin esfuerzos, es probable que te quedes dormido mucho antes de lo que pudieras imaginar.


  Por ello, lo que nos dice esta ley es que está muy bien realizar esfuerzos con nuestra mente consciente, pero hay que saber soltar, es decir, cesar los esfuerzos en el momento apropiado y pasar a otras cosas, dejando que el subconsciente haga su trabajo, en contacto íntimo con las leyes universales.


  Un buen ejemplo de ello lo has aprendido al abordar la visualización creativa. Como te comentaba, es necesario olvidar lo visualizado cuando hayas terminado, retornando a tus tareas diarias. Si te pasas el día visualizando de nuevo la misma situación, estarás poniendo un freno a tu subconsciente y, por ende, a las leyes universales.


  Otro ejemplo es el proceso de aprendizaje, algo que no solo es necesario cuando se es un estudiante. En el camino hacia el éxito que recorre una persona con su talento, el aprendizaje es una constante. En lo que respecta a la adquisición de conocimiento, nuestro esfuerzo es, obviamente, necesario. Pero si nos excedemos, el resultado será contrario al esperado. Toma el caso de los estudiantes que pretenden memorizar todas las lecciones de una materia justo la noche antes del examen, sin dormir. No se puede negar que de ese esfuerzo se obtiene un fruto, pero tampoco hay duda alguna de que estará lejos de ser el resultado óptimo. A largo plazo, las personas que estudian de esa forma no son las que cosechan los mejores resultados, eso es indudable. Ese sobre esfuerzo va en contra del proceso de aprendizaje propiamente dicho, que tiene una parte de esfuerzo consciente por nuestro lado, pero también otra parte —igualmente importante— de trabajo a nivel subconsciente. Precisamente es en este último nivel donde el conocimiento se consolida, se interconecta con otras piezas de información aprendidas, etc. Para que esa parte funcione, una vez más, es necesario saber soltar…


  Después de un esfuerzo de aprendizaje consciente, es mucho mejor dejar un tiempo de descanso, olvidando el tema por unas horas. Si hay un periodo de sueño por medio, suele ser incluso mejor. En ese tiempo, el subconsciente trabaja incesantemente con la información adquirida. No es raro que nos despertemos con la impresión de que tenemos las cosas mucho más claras, y con la seguridad de saber más y tener un mayor dominio sobre la materia que hemos estudiado. En resumen, gracias a conocer la ley del efecto contrario, preferiremos realizar varias sesiones de estudio alternadas con periodos de desconexión, meditación y descanso, antes que realizar una única «macro-sesión» en el último momento.


  En tu camino hacia el éxito, no olvides esta ley clave. Recuerda que los avances más importantes vendrán de tu esfuerzo, pero es fundamental que los alternes con el descanso. Si te encuentras saturado con un problema que no sabes resolver, en la medida en que te resulte posible, déjalo reposar un poco. Al hacerlo no te estás poniendo la zancadilla a ti mismo. Todo lo contrario: te estás ayudando.


  Y aquí es importante aclarar un punto: recuerda que descansar no significa necesariamente sentarte sin hacer nada. Sencillamente me refiero a olvidar el tema al que tanto esfuerzo has dedicado y concentrar tu mente en otros temas, que pueden ser o no de tipo recreativo, dependiendo de la situación y el momento, algo que solo tú sabrás decidir sabiamente. O sencillamente meditar o mantener tu mente en estado receptivo.


  Recuerda que trabajar y descansar son dos partes de una misma cosa. Si trabajas bien, descansarás bien. Y si descansas bien, trabajarás bien.


  LA LEY DE CAUSA Y EFECTO


  Si tuviera que escoger una ley universal que resulte fácil de explicar y comprender, diría que es la ley de causa y efecto, o ley del karma. A decir verdad, la tenemos tan clara que, cuando la formulamos con palabras, a todos nos parece evidente. Y es algo que tenemos claro desde niños, remontándonos a los momentos en los que empezamos a interactuar con el mundo. Podemos explicar dicha ley como sigue: toda causa da lugar a un efecto, y todo efecto procede de una causa.


  En el universo todo es causal. Todo son cadenas de causa y efecto. La ciencia se basa en dicha verdad, lo cual nos confiere la confianza de poder explicar lo que observamos, e incluso realizar predicciones fiables. Por la forma en la que hemos sido educados, basada en la ciencia y el racionalismo, esto último es casi una necesidad. Si no somos capaces de razonar y explicar lo que observamos, entonces consideramos que es como si no existiera, o lo relegamos a otro plano, al que normalmente asociamos un contexto peyorativo —lo tachamos de espiritual, paranormal, místico, etc.


  Algunas de esas cadenas causa-efecto se cruzan entre sí, mientras que otras transcurren en paralelo, sin encontrarse. A menudo se producen encuentros entre cadenas causa-efecto que somos capaces de observar a través de nuestros sentidos y de interpretar de forma rápida gracias a nuestra mente. En esos casos, nada nos alarma, todo está bien. Al fin y al cabo, nos han enseñado desde bien niños a explicarlo todo a través de razonamientos lógicos.


  No obstante, en otras ocasiones no sabemos interpretar directamente lo que hemos observado, pero consideramos que merece la pena estudiarlo, y somos capaces de analizarlo con detenimiento, llegando a alguna conclusión convincente. Todo esto se realiza a través de razonamientos, investigación, cálculos, la aplicación del método científico, etc., siendo el proceso más o menos complejo según el tipo de suceso y su relevancia. Llegamos, pues, a reconocer la ley de causa y efecto, y la razón triunfa una vez más, así que nos quedamos bien contentos.


  Y aunque no seamos nosotros quienes han realizado el análisis del suceso, si alguien le pone el cuño de la ciencia, tendemos a creerlo de forma casi ciega —a veces sin revisar la validez del trabajo científico de fondo—. Son muchas las personas que han comprado un producto con total confianza solo porque en el envase indicaba «científicamente probado», sin aportar ni poner a disposición del cliente ninguna evidencia ni detalle sobre dichas pruebas, la metodología empleada o los resultados.


  Finalmente, en muchas ocasiones se producen sincronicidades. Como ya aprendiste en el capítulo anterior, son de carácter no-causal. Por ello, no somos capaces de explicarlas mediante una cadena de razonamientos. Si lo intentamos, perdemos el tiempo y, probablemente, la paciencia. En estos casos, nos chocamos de frente con algo muy incómodo. Normalmente, ante estos intentos, uno termina utilizando la palabra comodín: casualidad. De esta forma, le ponemos nombre a algo que no sabemos explicar, y nos lo quitamos de encima, pudiendo pasar a otros temas.


  La ciencia, por su parte, no quiere saber nada de las sincronicidades, puesto que no son causales, y no es capaz de explicarlas. Algunos científicos no tienen reparo en usar la palabra casualidad, y quitarse de encima el problema de forma elegante. Otra opción —aplicable en casos muy particulares— es la de construir una teoría que explique el suceso, y que se sostenga sobre argumentos e hipótesis razonables. Esas teorías, si son aceptadas por la comunidad científica, se mantienen como ciertas mientras que no resulten falseadas. En algunos casos, en la ciencia se producen cambios de paradigma. Estos cambios son menos frecuentes y son de un gran alcance y magnitud, implicando cambios y renovaciones en distintas teorías. En otros casos —normalmente cuando no hay otro remedio— se meten los sucesos que no se logran explicar en el saco del azar, tratándolos de forma estadística, mediante probabilidades, etc.


  Estoy convencido de que llegará el día en que la ciencia tendrá que admitir la evidencia de que las sincronicidades están ahí. No nos engañemos: muchos de los más grandes descubrimientos de la ciencia no se han producido por una ordenada y lógica cadena de observaciones y pensamientos. ¡Nada más lejos! Han surgido como sincronicidades, de las cuales se han dado cuenta los científicos realizando dichos estudios, y han conseguido captar el mensaje. Después, han reorientado su investigación, llegado a resultados, y finalmente ordenado todo de forma lógica y racional —que no es, en absoluto, el orden en el que se ha realizado la investigación.


  Lo anterior ha ocurrido infinidad de veces y seguirá ocurriendo. Un ejemplo es lo que sucedió a F. A. Kekulé, quien experimentó una sincronicidad durante el sueño, en la que se le reveló una serpiente que se mordía la cola. Gracias a ello fue capaz de descubrir la estructura de la molécula del benceno, que es de tipo cíclico. Por tanto, queda claro que los propios científicos son y han sido conscientes de la sincronicidad, no solo en sus vidas personales, sino incluso también en sus investigaciones científicas. Y a muchas de esas sincronicidades debemos grandes descubrimientos.


  Otra forma de abordar una sincronicidad que también se encuentra extendida consiste en explicarla a través de una o varias creencias que hemos aceptado como válidas por unos u otros motivos.


  En tu camino hacia el éxito, recuerda que todo es causal. Nada es casual, ni fruto de la suerte. La casualidad no existe. Una casualidad es sencillamente una línea de causa y efecto que no reconocemos o no sabemos explicar. Y lo peor de todo es que la casualidad se convierte rápidamente en un hábito. Al final, terminamos diciendo que todo es casualidad. La vida es más cómoda así… Se piensa menos…


  Por cierto, unas secciones más atrás te dije que las sincronicidades no son causales. Por otro lado, te acabo de decir que todo es causal. ¿No es contradictorio? ¿Se escapan las sincronicidades a la ley del karma? ¡Desde luego que no! Este es un punto con trampa, en el que es fácil confundirse. Para aclararlo, permíteme resaltar que, en una sincronicidad, todos los sucesos que intervienen en ella son causales (proceden de líneas de causa y efecto, o son sencillamente nuevas causas). Y esos sucesos se unen por su significado (esta es la única parte no-causal). La sincronicidad en sí misma no deja de ser un efecto que responde a una causa: tu pensamiento. Cuando visualizaste creativamente tu deseo, creaste una causa. Las sincronicidades aparecen como efectos.


  Te recomiendo mantener siempre en tu vida a la causalidad, pero sin alejar a la sincronicidad. Las dos pueden vivir juntas y en armonía. Puedes lograrlo sacando de tu vocabulario una palabra peligrosa: casualidad. Hay otra que tiene efectos similares: suerte. Cuando te acostumbras a ello, empiezas a darte cuenta de que las sincronicidades están sucediendo durante todo el día, solo que nos damos cuenta tan solo de unas pocas, y no acostumbramos a tomar ninguna acción al respecto cuando eso ocurre.


  Las personas que viven en resonancia con la ley de causa y efecto son proactivas. Cuando quieren lograr algo, lo consideran un efecto, y se ponen a trabajar de inmediato para crear las causas que les llevarán un día hasta allí. Las personas que incorporan la casualidad en su vida suelen ser reactivas. Esperan a que las cosas pasen… Por casualidad o por suerte… Y rara vez llegan… Como no entienden la causalidad, piensan que la gente que triunfa lo hace por fortuna. ¡Gran error!


  No dudes ni un instante que quien cosecha grandes éxitos, además de tener talento, ha trabajado duro para crear las causas que le han llevado hasta la cima.


  Una última anotación sobre la ley del karma. A nivel espiritual, esta ley va más allá que a nivel científico… Simplificando, viene a ser como si en la vida tuvieras una cuenta kármica, donde vas acumulando tus ingresos kármicos (cuando tus pensamientos y acciones son positivos, y, por tanto, hacen el bien a ti y a otros seres) y descontando tus gastos kármicos (cuando tus pensamientos y acciones son negativos, haciendo daño a otras personas y a ti mismo). Y gran parte de lo que va ocurriendo en tu vida lo puedes considerar como un efecto que refleja el balance que mantienes en esa cuenta. Esto te puede servir como un valioso indicador para detectar aquello que no estás haciendo correctamente, para seguir mejorando.


  Si aprecias que las cosas te van bastante mal, considera que quizá hayas estado acumulando karma negativo. Indaga, investiga, hazte preguntas, hasta que logres dar con eso que debes estar haciendo mal repetidamente para que el resultado se haya ido volviendo negativo. Define entonces las acciones que vas a tomar a partir de ahora para ingresar más karma positivo en esa cuenta y así invertir tu situación kármica y salvarla de los números rojos. Eso sí, también es preciso tener en cuenta que te pueden suceder acontecimientos positivos o negativos que no son consecuencia directa de tus acciones presentes o pasadas: como decía más arriba, hay líneas de causa y efecto que tú no has generado, pero que podrían cruzarse en tu camino. Este caso no es el más frecuente, pero, sin duda, ocurre de vez en cuando.


  Por cierto, para aquellos que creen en la reencarnación, las situaciones difíciles que podemos llegar a vivir no tienen por qué ser consecuencia de nuestras acciones en la encarnación actual, sino que pueden venir del karma acumulado en anteriores encarnaciones. Por supuesto, creer o no en la reencarnación es una decisión enteramente tuya, pero sea cual sea tu posición al respecto, la ley del karma como causa y efecto se cumple —e incluso es fácil de comprobar en diversas situaciones cotidianas—, tanto si crees que las condiciones iniciales con las que llegaste al mundo proceden de una vida anterior, como si piensas que llegaste con la cuenta kármica «a cero».


  ÉXITO Y FRACASO


  No quería terminar este capítulo sin abordar brevemente un tema de gran relevancia en el camino que nos ocupa: el éxito. Pero al igual que no se puede comprender la luz sin entender la oscuridad, tampoco se puede abordar el éxito sin tratar el fracaso.


  El mensaje principal que deseo transmitirte es que los triunfadores de talento tienen una correcta comprensión del éxito y el fracaso, y saben lidiar correctamente con ambos. Para empezar, comprenden que se van a encontrar con ambos en el camino más de una vez. Recuerda que es ley, de acuerdo con lo explicado al abordar la ley del ritmo. Así que no esperan encontrarse con un sendero en el que solo existan los éxitos, sino que saben que también se encontrarán con alguna que otra crisis, oscilando también hacia el fracaso. Sin embargo, también saben que esos episodios les proporcionarán valiosas oportunidades para ascender después mucho más alto.


  Por otro lado, saben que el éxito y el fracaso son dos caras de una misma moneda. De hecho, no pueden vivir el uno sin el otro.


  El éxito contiene al fracaso. En efecto, nadie llega al éxito duradero de un salto, sin más. Quien lo consigue así suele ser porque actúa de forma ilícita, pero esos éxitos no serán duraderos, y conllevarán sus consecuencias a largo plazo. También es posible saltar a la cima gracias a un «golpe de suerte», por ejemplo, si te toca la lotería. Pero, de nuevo —y como ha demostrado sobradamente la experiencia—, ese tipo de éxitos no son tampoco duraderos. Al verdadero éxito se llega atravesando una sucesión de fracasos. Cuando llegues a la cima, lo comprobarás con claridad, ¡pero no es necesario que esperes hasta entonces!


  Si nos vamos a la otra cara de la moneda, el fracaso contiene al éxito. En efecto, cada obstáculo en el camino nos ha hecho tropezar, pero nos ha aportado algo para llegar hasta la cima. Cada tropiezo tiene un trocito de triunfo que ofrecerte. De nuevo, una vez en la cima, es mucho más fácil darse cuenta de esto.


  Te aconsejo que no temas al fracaso. Considéralo algo normal, que toda persona de éxito encuentra en su camino. Tómalo como un maestro que tiene algo que aportarte, y esfuérzate por aprender bien las lecciones que te ofrezca. Es ley que aparezca en tu trayecto más de una vez. No merece la pena luchar contra las leyes universales, ni derrumbarte cuando las cosas se tuerzan inesperadamente.


  Por otra parte, te sugiero evitar el apego al éxito. No te hagas adicto a triunfar. Disfruta al máximo de cada éxito, pero hazlo con humildad. Ya sabes que no será siempre así. Logra que ese triunfo te aporte algo valioso y te llene de motivación y, sobre todo, de fuerza para abordar con coraje los próximos obstáculos que puedan aparecer. De esta forma tendrás éxito y serás feliz al mismo tiempo.


  Desarrolla la actitud mental positiva. Se trata de ver cada situación tal y como es. Primero miras lo positivo de la situación (siempre hay algo). Después, reconoces la parte negativa. Aceptas todo lo que encuentras, pero no te resignas, y buscas la forma de sacar lo mejor posible de la situación, y sigues adelante. Como mínimo, te llevarás importantes lecciones de cada situación. Para desarrollar esta cualidad, es necesaria la práctica. Y no hay mejor forma de hacerlo que enfrentándonos a las situaciones de fracaso, donde las cosas no salen como esperábamos.


  Para culminar los dos últimos capítulos, quiero recordarte que es humano pensar que las leyes universales puedan ser injustas. Esto le ha sucedido alguna vez a todo aquel que se sumerge en su conocimiento, y es completamente normal. Si en algún momento te surge la duda, te invito a acudir a una frase que me salió del alma, y que he conservado siempre en mi mente para esos momentos: «Las leyes universales siempre son justas, precisamente porque no juzgan».


  En efecto, recuerda que es la mente humana y su ego quienes han creado las leyes del hombre y los procesos asociados para juzgar a través de ellas —y sabemos bien que no son perfectos—. Pero las leyes universales no siguen ninguno de esos procesos. No juzgan a nada ni a nadie. Para juzgar hacer falta una separación entre quien juzga y quien es juzgado, y ya sabes quién es el experto en crear separaciones que no existen: nuestro «amigo» el ego. La realidad es que en el universo no existe separación alguna, por lo tanto, los juicios no tienen sentido alguno. Las leyes universales no pueden juzgar. Sencillamente, se cumplen siempre y en toda circunstancia.


  
    
      
        	
             

          DECÁLOGO


          Más sobre las leyes universales


          1. En el universo se cumple la ley del ritmo. Todo sigue ciclos rítmicos, desde tu respiración, los latidos del corazón, la rotación de la Tierra, las ondas electromagnéticas, etc.


          2. Aplica la ley del ritmo en tu vida. Cuando te encuentres en la cima gracias a tu talento, disfrútalo al máximo, pero con humildad, sabiendo que no estarás ahí para siempre.


          3. Crisis significa cambio. No lo tomes como un problema, puesto que esa opción te llevará derecho al sufrimiento. En su lugar, la mejor opción es tomarlo como una oportunidad. Cuando caigas hacia el fondo, considéralo como una oportunidad para hacer algo al respecto, y así lograr subir más alto tras la caída. Tu talento siempre estará de tu lado, guiado por la inteligencia del universo y sus leyes, que brotan desde tu ser interior.


          4. En el universo todo es energía en vibración constante. La materia es vibración, e incluso tus propios pensamientos lo son también.


          5. En la vida todo cambia. Las personas de talento que alcanzan el éxito duradero son conscientes de ello, y toman al cambio como algo normal y que rara vez no se deja ver.


          6. En el universo reina la ley de correspondencia. Como es arriba es abajo. Como es abajo es arriba. De igual forma, como es dentro es fuera, y viceversa. Por ese motivo, tu universo interior es un reflejo de tu universo exterior. Y tu universo exterior refleja tu mundo interior. Eres un microcosmos que se corresponde con un macrocosmos. Mirando ahí fuera puedes saber lo que hay dentro. Y si cambias en tu interior, tu exterior cambiará.


          7. Si intentas forzar conscientemente el funcionamiento de tu subconsciente, solo conseguirás bloquearlo. Es importante saber transmitirle correctamente nuestras indicaciones al subconsciente. Pero, después, es igual de importante saber «soltar», dejarle trabajar y estar atentos a sus mensajes.


          8. En el universo se cumple la ley de causa y efecto, que también se conoce como ley del karma. Toda causa da lugar a un efecto (o varios). Todo efecto procede de una causa (o de varias combinadas). Nada es casual. Todo es causal.


          9. De lo que se siembra se recoge, más pronto o más tarde. Así es el balance de tu «cuenta kármica» (que acumulas con las causas que vas creando), así son los efectos que irán apareciendo. Las personas que triunfan y son felices utilizan su talento para sembrar causas positivas, que se convertirán en los más bellos efectos, para ellos y para otros seres.


           10. El éxito y el fracaso son dos caras de una misma moneda. En el éxito está incluido el fracaso, puesto que cada tropiezo tiene algo que aportarnos (como mínimo una lección aprendida). El fracaso es parte del éxito: desde la cima se comprueba que, hasta allí, se ha llegado a través de una sucesión de tropiezos.

        
      

    
  


  


  Capítulo 8. ALGUNAS CUALIDADES ESENCIALES


  Cualquier esfuerzo resulta ligero con el hábito.


  TITO LIVIO


  Hay una idea muy importante que ya señalé en la introducción, y es tan relevante que me permito repetirla a continuación: Con talento, se te abrirán muchas puertas. Si quieres mantenerlas abiertas, no basta con el talento… Tendrás que aportar una serie de cualidades adicionales.


  En este punto de la lectura, has recorrido un trayecto muy importante. Has sido consciente de que no solo tienes talento, sino que eres talento en estado puro y con infinitas posibilidades. Además, has descubierto cuál es tu talento y has sentado las bases correctas para desplegarlo por un camino de felicidad y éxitos, en conexión con un plano mucho más elevado que el meramente material. Después, has conocido a tu principal enemigo, que habita dentro de ti: el ego, y has aprendido a lidiar con muchas de sus tretas, evitando que tu carrera de talento no quede minada por los efectos de tu «falso yo». Por si fuera poco, también has aprendido a conectar con las leyes universales, de manera que tu talento fluya en armonía con el universo, contando con la ayuda de las leyes universales, por un camino de mínimo esfuerzo, máximos resultados, felicidad y paz interior.


  ¡Nadie diría que puede faltar algo más! Todo lo que has aprendido te llevará muy lejos, pero debo decirte que, si quieres que dure, todavía hacen falta algunos ingredientes adicionales. Para que la receta de talento que has aprendido esté completa, tienes que incluir algunos aderezos, sin los cuales tu talentoso ascenso hacia la cima no terminaría de funcionar. Se trata de una serie de cualidades que es preciso combinar con tu talento, y que vamos a abordar en las próximas secciones. No son todas —para lo cual haría falta más de un libro—, pero sí son muy importantes.


  Como habrás imaginado, van a precisar de un esfuerzo por tu parte. Y es del esfuerzo de lo primero que vamos a hablar…


  ESFUERZO


  El escritor francés Honoré de Balzac dijo: «No existe gran talento sin gran voluntad». ¡Qué razón tenía! Como he insistido desde el comienzo de esta obra, todo ser humano tiene talento. Pero si quieres que tu talento se convierta en algo grande, tendrás que poner esfuerzo por tu parte.


  No nos engañemos: nadie que haya llegado lejos cosechando logros lo ha hecho sin trabajar mucho. Algunas personas consideran que el éxito es cosa de suerte. Y es comprensible que piensen así, puesto que todos sabemos de alguna persona que, en alguna ocasión o quizá en varias, ha alcanzado algún éxito de la noche a la mañana, debido a que las condiciones se han puesto a su favor. Es entonces cuando decimos que la suerte le ha sonreído. Pero ahora sabes que la suerte no existe, así que no hay duda de que esos casos encierran alguna trampa… Es fácil de comprobar si te cuestionas lo siguiente: ¿conoces a alguien que haya cosechado éxitos duraderos de esa forma (a base de golpes de suerte)? Con seguridad, la respuesta es negativa. Así que, en el éxito personal duradero, no hay sitio para la suerte. Se llega lejos a través de mucho trabajo, ¡no le des más vueltas!


  Para ser correctos, podemos dejarle un pequeño hueco al azar, ¿por qué no? Y hablo del azar propiamente dicho, es decir, del que se puede estudiar mediante probabilidades. Pero remarco que es pequeño y jamás determinante. En otras palabras, si tienes éxito a largo plazo, se deberá sobre todo a tu esfuerzo, y en muy limitada medida al azar. El azar no puede garantizarte nunca el éxito duradero, pero puede ayudar en algunos momentos, y a nadie le amarga un dulce. Ahora bien, también ese mismo azar —cuando no es bien utilizado— puede llegar a ponerte la zancadilla, ¡no olvidemos ese punto! Por poner un ejemplo, imagina que trabajas duramente para montar un negocio, y estás haciendo grandes esfuerzos creativos y trabajando duro para conseguir el capital. Si te toca la lotería, desde luego te vendrá como anillo al dedo. Eso no te va a garantizar que dentro de veinte años seas la empresa número uno en tu campo, pero en la situación actual, te puede permitir ascender los siguientes niveles de forma más rápida y con menor resistencia. Podrías considerar que ese ha sido un regalo del azar, unido a una parte voluntaria (tú, o quizá otra persona, actuasteis de algún modo para obtener el billete). Ahora bien, el azar también tiene su cara negativa. Si desarrollas vicio a los juegos de azar, podrías llegar a perder todo tu dinero y entrar en derroteros más bien difíciles. Y a veces las cosas se tuercen por razones que se escapan de tu control.


  Por cierto, no olvides que más allá de las probabilidades se encuentra el fenómeno de la sincronicidad, y si te mantienes alerta, apreciarás que sucede con gran frecuencia. Como ya sabes, nuestra tendencia es poner dichos sucesos en el saco del azar, pero la persona de éxito se da cuenta de que son auténticas oportunidades que están ahí en respuesta a nuestros pensamientos y las imágenes mentales que hemos generado mediante la visualización creativa. Al igual que te decía que el azar no contribuye a los éxitos duraderos, con las sincronicidades pasa justo lo contrario. ¡Aprovéchalas! Como ya aprendiste al trabajar la ley de la atracción, no se logra nada solo por detectar esas señales: es necesario actuar, lo cual conlleva esfuerzo.


  Resumiendo lo aprendido, el camino hacia el éxito es puro esfuerzo. Las sincronicidades ayudan en gran medida, y el azar puede llegar a aportar algún granito de arena, pero el esfuerzo es imprescindible. ¿No quita eso las ganas de triunfar? ¡Gran cuestión! Por supuesto, no se trata de pasar el tiempo haciendo esfuerzos. Es necesario saber qué esfuerzos realizar y cuándo deben efectuarse.


  Además, la palabra esfuerzo no necesariamente significa sufrimiento. Si sigues el camino correcto, el entusiasmo y la motivación lograrán que tus esfuerzos sean mucho más llevaderos, e incluso un motivo de gozo. ¿Y cómo saber cuál es ese camino? En realidad, ya has hecho todo lo necesario en capítulos anteriores. Si tienes clara cuál es tu misión y tu visión, entonces todo marchará sobre las bases correctas. Encontrarás fuerza para superar las adversidades de la vida con mayor facilidad. Te resultará más sencillo disfrutar de cada paso del camino. Trabajarás mucho, pero no harás tantos esfuerzos. Por supuesto, estarás aplicando energía, sin embargo, no lo harás luchando contra nada. Estarás, de hecho, fluyendo con la corriente, ayudado por el universo, y en la dirección correcta.


  Quisiera terminar esta sección con un mensaje rotundo: el esfuerzo es más importante que el talento mismo. ¡Que no te sorprenda esto último! El talento sin esfuerzo es menos poderoso que el esfuerzo sin talento. Dicho de un modo más sencillo, se llega más lejos solo con esfuerzo que solo con talento. Pero si unes sabiamente talento y esfuerzo, entonces el resultado es óptimo.


  Por ejemplo, imagina a una persona que ha nacido con un gran talento para la música, pero no hace nada al respecto. A pesar de disponer de medios, no estudia teoría musical, ni aprende a tocar ningún instrumento, ni practica, ni toca en público, etc. Obviamente, no va a llegar muy lejos por ese camino, por mucho talento con el que haya venido al mundo. Por el contrario, otra persona que haya nacido con menos capacidades para la música pero que asiste a cursos, estudia, practica y se esfuerza puede llegar a ser un músico de prestigio. Ahí puedes ver el gran peso que representa el esfuerzo. Y si la primera persona (la que ha nacido con gran talento musical) trabaja duro, estudia, practica, etc., el resultado podría rozar la genialidad.


  Mi consejo, por supuesto, es que aportes esfuerzo a tu talento. Así, alcanzarás los mejores resultados.


  MOTIVACIÓN


  Para complementar tu talento con esfuerzo, es necesario que estés motivado. La motivación es la que te dará entusiasmo y ganas de realizar el esfuerzo necesario. Estamos, por tanto, ante un ingrediente imprescindible en tu receta de talento, éxito y felicidad.


  Pero ¿qué es exactamente la motivación? En el fondo, los dos elementos clave que definen la motivación van incluidos en el propio término: de alguna forma, la motivación viene a ser la suma de motivo y acción. Para expresarlo más claro, cuando estás motivado, tienes un motivo para entrar en acción. Sacas las fuerzas para seguir adelante de donde haga falta, porque tienes un motivo para hacerlo.


  ¡Y ahí llega el asunto clave! ¿De qué motivo hablamos? Desde luego, no vale cualquier cosa. En cada momento y cada contexto el motivo que nos empuja a actuar puede ser distinto. Entonces, ¿qué hay que hacer para encontrar motivación cuando más la necesitamos? ¿Tan difícil es?


  Como siempre digo, nada es fácil ni difícil, sencillamente cada cosa cuesta su esfuerzo, y a veces hacemos más del necesario. Hay personas que parecen sacar motivación de cualquier parte, y con una facilidad asombrosa. No pienses que tienen una habilidad sobrenatural. Tampoco creas que encontrar motivación con facilidad es un privilegio de unos pocos, que han nacido con ese don.


  Si pones todo tu empeño en aplicar lo aprendido en los capítulos anteriores, no tardarás en darte cuenta de que la motivación llega a ti con una facilidad increíble. ¿Por qué? Porque tienes claro cuál es tu talento, y lo has conectado con una misión y una visión. Estos dos elementos asegurarán que tu depósito de motivación nunca se quede vacío. Recuerda que todo ser humano necesita saber por qué y para qué hace lo que hace. Si lo sabe, entonces tiene motivación. Y si tienes clara tu misión personal, entonces siempre lo sabes. Por otro lado, todas las personas necesitan sentir que sus pasos les guían hacia algo concreto, para no sentirse perdidos. Si tienes clara tu visión personal, entonces lo tendrás claro en todo momento. Eso proporciona seguridad, firmeza en tus pasos, y una maravillosa sensación de que vas en la dirección correcta. En otras palabras: te da motivación.


  Los objetivos y las metas son fuente de motivación. Cuando los tienes claros, es como si tiraran de ti. Como si ejercieran una especie de atracción gravitatoria. Te levantas cada día con fuerzas y entusiasmo para avanzar hacia ellos. Tener metas y objetivos definidos te motiva a corto o medio plazo. Y si los conectas con tu misión y visión, esa motivación funcionará a largo plazo. ¿Comprendes ahora por qué insistía tanto en la importancia de la misión y la visión y por qué hablo tanto sobre ello?


  Permíteme concluir con una metáfora. Si tu trayecto hacia el éxito fuera un coche, el esfuerzo sería el motor, la motivación la gasolina, tu visión marcaría el destino en el GPS, y tu misión sería el propósito de tu viaje. El ego y sus actuaciones tóxicas representarían al freno del coche, incluyendo al de mano, y en los peores casos incluso podría representar la marcha atrás. La acción sería el pedal del acelerador. Tus objetivos serían las paradas intermedias en puntos relevantes del viaje. Y tus metas serían los hitos kilométricos en la carretera. Las sincronicidades serían las señales de la autopista, que te indican el camino a seguir. La comprensión de las leyes universales estaría representada por un camino corto, rápido y seguro, a la velocidad justa, y con la máxima seguridad. El temblor del motor y el paisaje cambiante —que recuerda la transitoriedad del viaje— representarían la ley de la vibración. Los ciclos de llenado y vaciado del depósito de gasolina te recordarían la ley del ritmo. El conocimiento de que correr más puede representar llegar más tarde —o llegar mal— simboliza la ley del efecto contrario. El sentimiento de que no estás solo, de que no estás compitiendo, y la constancia de que conduciendo de forma cooperativa todos ganan, sería equivalente a la abundancia del universo. Pedir ayuda en carretera y tener la completa confianza de que tu petición ha sido escuchada y que vas a tener ayuda equivale a conectar con las leyes universales y saber soltar después de visualizar.


  Ejercicio: diferencia metas de objetivos


  Puesto que he mencionado más arriba la importancia de fijar metas y objetivos —perfectamente alineados con tu misión y visión—, me gustaría darte algunos consejos al respecto. Aclaro que entrar en los detalles requeriría mucho más de un capítulo, así que me voy a conformar con facilitarte algunas nociones para que comprendas mejor la diferencia entre objetivos y metas, dos términos que se suelen confundir. En mi libro Misión y visión8 proporciono mucho más detalle práctico sobre cómo crear metas y objetivos eficaces.


  8 Félix Torán, Misión y visión, Ediciones Corona Borealis, Málaga, 2012.


  En primer lugar, puedes distinguir metas y objetivos por su alcance temporal, es decir, centrándote en el cuándo. Los objetivos tienen lugar a medio plazo, mientras que las metas suceden a corto plazo. En cuanto a los plazos, las metas siempre permiten definir un plazo exacto. Sin embargo, en el caso de los objetivos no siempre se puede alcanzar un elevado grado de precisión, y a menudo no hay otra opción que dar plazos indicativos.


  Otra diferencia importante surge de su grado de definición. Una meta es específica: se sabe perfectamente qué se desea lograr. En el caso de un objetivo, el qué está definido, pero con ciertos grados de libertad. Te da una indicación general, definida hasta cierto punto, pero que te permite avanzar hacia ella. Todavía hay puntos abiertos y, conforme te vayas acercando a dicho objetivo, se irán aclarando esos puntos confusos y se delimitará perfectamente lo que persigues.


  Los pasos concretos que debes emprender también distinguen metas de objetivos. En otras palabras, hablamos del cómo. En el caso de una meta, se conocen a la perfección todos y cada uno de los pasos a dar para llegar a ella. En el caso de un objetivo, puede que conozcas perfectamente los primeros pasos, pero llega un punto en el que todo se vuelve confuso, como si quisieras observar algo lejano y una niebla te lo impidiera. Lo importante ante un objetivo es que seas capaz de determinar una sucesión de fases —todavía no perfiladas en detalle— que te conduzcan hacia él.


  En general, los objetivos se alcanzan a través de una sucesión de metas, por lo cual estamos hablando de dos niveles de abstracción diferentes.


  Te propongo que hagas una lista con tus cinco metas más importantes en este momento. Después elabora una lista con los cinco objetivos que resulten más relevantes para ti. Analízalos. ¿Son verdaderas metas y objetivos? ¿Has confundido alguna meta con un objetivo o viceversa? ¿Tus metas definen claro el qué, el cómo y el cuándo?


  También cuestiónate, para tus metas, si existe algún indicador de progreso. Esta es una parte muy importante. Debe existir algo que te permita medir dónde te encuentras con respecto a la consecución de tu meta. Además, ha de haber un criterio de éxito, es decir, una prueba que te posibilite saber en cualquier momento —y de forma inequívoca— si ya has alcanzado tu meta.


  Por ejemplo, si tu meta consiste en perder 3 kilos, el indicador más obvio es la diferencia de peso desde el inicio de tu proyecto de adelgazamiento o, lo que es lo mismo, el peso que has perdido desde que te propusiste perder 3 kilos. El criterio de éxito sería que ese indicador fuera igual a 3 kilos. En un momento dado miras tu indicador —o sea, te pesas—, y obtienes una diferencia de peso de 2 kilos. Ya tienes tu indicador. Entonces pasas la prueba, es decir, lo comparas con 3 kilos. La prueba no ha sido superada, y concluyes que todavía no has alcanzado la meta. El indicador te permite tener una medida precisa de lo lejos que te encuentras de alcanzar tu meta. Incluso te permite realizar estimaciones sobre cuándo lograrás tu meta. Continuando con el mismo ejemplo, si en dos semanas has perdido 2 kilos, entonces sabes que ya has recorrido dos tercios del camino, así que te encuentras relativamente cerca de tu meta. Por otro lado, también puedes estimar —de forma razonable— que alcanzarás tu meta, aproximadamente, una semana después. Los indicadores y los criterios de éxito no siempre son tan evidentes como en el ejemplo que acabo de exponer, pero resulta imprescindible que siempre los tengas bien definidos.


  Insisto en que te preguntes siempre si tus metas son realmente metas… Es un error en el que se cae con frecuencia. Si te encuentras con una meta cuya consecución se puede dividir en una sucesión de otras tantas submetas, entonces no se trata realmente de una meta, sino más bien de un objetivo o algo que se le acerca. En ese caso, sigue dividiendo hasta que las partes sean auténticas metas.


  Finalmente, ¿son tus metas realistas? No tiene nada de malo ser ambicioso, pero dentro de unos márgenes realizables. Si la meta que te has fijado requiriera años de trabajo para ser alcanzada —con los recursos de los que dispones ahora mismo—, quizá deberías replanteártelo, y fijar una primera meta un poco menos ambiciosa. Con mucha más razón si la meta en cuestión roza lo imposible. Es importante ser sinceros con nosotros mismos en este aspecto, ya que las metas inalcanzables trazan de antemano un camino de sufrimiento y frustración, muy alejado de la verdadera motivación.


  Este ejercicio lleva su tiempo. ¡Tómatelo! Merece mucho la pena, pues aprenderás a distinguir metas y objetivos, y eso se traducirá en una mayor estructura y orden en tu vida, aparte de una mayor tasa de éxito. Y, por supuesto, mucha motivación.


  DISCIPLINA


  Si menciono las palabras éxito, felicidad, premio, reconocimiento, gratitud, amor, alegría o cordialidad, lo más probable es que experimentes sensaciones positivas. Sin embargo, si te hablo de disciplina, lo habitual es notar algún tipo de sensación negativa de inmediato.


  ¿Por qué ocurre esto? Sencillamente, porque la disciplina tiene connotaciones negativas, y es así como se nos ha inculcado. Suele hablarse de disciplina cuando se castiga a alguien que ha obrado mal, cuando se trata de recibir órdenes sin cuestionarlas, realizar trabajos por obligación, tener que madrugar con desgana, etc. Cuando un niño o un joven se comportan mal, se les suele decir que les hace falta un poco de disciplina…


  En definitiva, a la disciplina la asociamos con situaciones en las que alguien —o nosotros mismos— tenemos que hacer cosas que no nos apetecen. A la luz de esto último, ¿cómo no iba a ganarse la disciplina una mala reputación?


  De forma breve, podemos definir la disciplina como un conjunto de reglas o normas cuyo cumplimiento (de forma continuada) conduce hacia un determinado resultado. Recapitulando lo abordado en las secciones anteriores, el esfuerzo es imprescindible para obtener resultados. Además, para que el esfuerzo se genere y perdure, hace falta motivación. Con misión, visión, objetivos y metas, ese esfuerzo se conduce en la dirección correcta. Pero todavía no es suficiente… Para obtener resultados —dentro de esa buena dirección—, es preciso que el esfuerzo necesario se aplique de forma suficientemente continuada y regular.


  No basta con hacer un gran esfuerzo inicial lleno de entusiasmo y motivación. Eso es genial como punto de comienzo, pero no es suficiente. El esfuerzo debe continuar regularmente durante suficiente tiempo. Para ilustrarlo, imagina a un joven que tiene claro su propósito en la vida, que es ayudar a salvar vidas humanas. Por ello, inicia sus estudios en la carrera de medicina con gran entusiasmo y motivación, poniendo un gran esfuerzo en asimilar y estudiar sus primeras lecciones. Empezar con entusiasmo es maravilloso, pero lo verdaderamente importante es mantenerlo. Durante los próximos años, tendrá que estudiar con regularidad, seguir un horario de clases, etc. En otras palabras, hará falta realizar esfuerzos regulares, y muchas veces no tendrá ganas, y la tentación de realizar otras cosas le visitará con frecuencia. Los seres humanos somos extremadamente creativos a la hora de buscar excusas, sobre todo cuando sirven para evitar esfuerzos que no nos apetece realizar. Si el estudiante logra mantener esa regularidad en sus esfuerzos y a veces realizar tareas que no le apetecen —pero que sabe que son importantes para su futuro—, lo más probable es que culmine su carrera con éxito.


  ¡De eso trata la disciplina! Quienes triunfan con su talento saben que la disciplina es un ingrediente esencial en su receta de éxito. Saben que, para lograr algo, deberán realizar ciertas actividades con regularidad, que pueden llegar a resultar aburridas, repetitivas y nada atractivas. Son conscientes de que se tendrán que enfrentar a la tentación de realizar otras tareas mucho más agradables y, sin embargo, decidirán aplicar la disciplina, porque se dan cuenta de que merece la pena, y que solo así lograrán alcanzar sus metas y objetivos. En algunas ocasiones será necesario realizar sacrificios, pero no dudarán un momento en hacerlo, porque saben que esos sacrificios siempre forman parte de cualquier camino hacia el éxito.


  Te recomiendo que introduzcas la disciplina en tu vida, como un elemento indispensable para llevar tu talento lo más lejos posible. Hay una forma de lograrlo que minimiza esfuerzos. Se trata de crear hábitos. Si creas una rutina, las primeras veces que la repitas te resultará quizá desagradable, pero no tardará en empezar a funcionar de forma casi automática, sin esfuerzo. Al principio tendrás que mentalizarte de que tienes que realizar dicha tarea. Más tarde, te darás cuenta de que la estás realizando cuando ya estés en ello…


  Lo mires como lo mires, merece la pena aplicar disciplina en tu vida. Al principio tienes que luchar contigo mismo para llevarla a la práctica, y las resistencias interiores son muchas. Pero si perseveras, no tardarás en asimilar la costumbre de poner disciplina en todos los aspectos de tu vida. ¡Y no te extrañe que otras personas te admiren por ello!


  Un buen ejemplo viene ligado a la escritura de un libro. Por muy claro que esté todo en la mente del autor, si no se dedica suficiente tiempo a escribir, el libro nunca terminará de nacer. Y si se deja demasiado espacio entre unas sesiones y otras, cuesta mucho arrancar, retomar los pensamientos, revisar lo ya escrito para asegurar consistencia, etc. Por ese motivo, todo escritor tiene una rutina muy clara que realiza normalmente cada día —y a veces más de una vez por jornada—, que es escribir. En mi caso particular, debo decirte que raro es el día en el que no escriba. Hay días que la energía ya ha sido consumida con otros temas, o sencillamente es imposible encontrar un momento para retirarse a escribir. En esos casos, no pasa nada, incluso es mejor dejar un espacio de descanso. Cuando sucede, considero ese descanso como parte del proceso. Y lo antes posible, vuelvo de nuevo a escribir, incluso, si es necesario, madrugar un poco. La verdad es que para mí no es un sacrificio, sino un auténtico disfrute, porque me apasiona escribir. Pero por mucha pasión que haya en ello, sin disciplina, no habría sido capaz de terminar ni un solo libro, ¡eso lo tengo claro!


  Ejercicio práctico: define rutinas


  En una hoja de papel, elabora una lista de todas las rutinas que necesites poner en marcha para alcanzar tus objetivos y metas más importantes (que ya identificaste en un ejercicio anterior). A modo de ejemplo: estudiar, practicar, ensayar, escribir, entrenar, etc. Describe cada rutina de forma precisa, con un procedimiento bien definido, y una lista de acciones o pasos claros.


  Para cada rutina, programa un intervalo de tiempo exacto y repetitivo en tu agenda. La regularidad, obviamente, dependerá de las características particulares de cada actividad, pudiendo ser semanal, diaria, en determinados días de la semana, etc. En los casos que consideres oportunos, te sugiero tomar un margen de tiempo adicional razonable, para contar con la posibilidad de imprevistos que pudieran producir retrasos.


  Toma el compromiso firme de llevar a cabo todas las tareas que has programado, sabiendo en todo momento que forman parte de tu camino hacia el éxito y que, por ello, merece la pena hacerlo.


  ¡Te felicito por tu decisión de aplicar disciplina en tu vida, algo que acompaña y ha acompañado siempre a los más grandes talentos de toda la historia!


  Ejercicio práctico: crea rituales


  Resulta muy poderoso iniciar y cerrar cada rutina importante de tu vida con algún tipo de acción especial. No debe consumir demasiado tiempo ni energía, pero, al hacerlo, consigues separar esa actividad del resto de rutinas de tu vida cotidiana. El mensaje que te transmites a ti mismo es que la actividad que vas a realizar entre la apertura y el cierre es sagrada para ti.


  Asimismo, conviertes esa tarea en algo muy especial, y te resultará mucho más sencillo empezar a realizarlo la siguiente vez. De hecho, lo más probable es que encuentres motivación en ello con mayor rapidez.


  Puedes comenzar, pongamos por caso, con algunas breves palabras de invocación en tu mente —que tú mismo puedes definir—, y cerrar con otras palabras distintas. Para darte un ejemplo, siempre que puedo, cuando dedico tiempo a escribir —algo que sucede casi a diario—, tengo la costumbre de comenzar encendiendo una vela. A continuación, recuerdo mentalmente mi propósito al escribir, que es el de aportar algo positivo a otras personas, y tratar de contribuir con un granito de arena para que este mundo sea un lugar un poquito más feliz. Sobre todo, cuando escribo de noche, la combinación de la luz tenue de fondo, la luz de la vela, los matices del sonido que esta emite al consumirse y otros sutiles detalles hacen que ese momento sea muy agradable y realmente especial. Además, me resulta curiosa la combinación —diría que chocante— de escribir con un ordenador al lado de la vela. Es como conjuntar en un mismo espacio el pasado y el presente, aparte del futuro —ya que lo que escribo será leído más tarde—. Es un momento de conexión con mis lectores rompiendo todas las barreras del espacio y el tiempo. Finalmente, termino con unas palabras mentales de agradecimiento al universo por la oportunidad de haber podido escribir esas líneas e inspirar a otras personas a superarse.


  Para los rituales, es preferible dedicar —en la medida de lo posible— un lugar especial a la realización de cada tarea. De esta forma, no solo sentirás que esa tarea es especial, sino que también asociarás ese lugar a tan positiva experiencia. Pero no debes tomarlo como una exigencia: se trata de un consejo, y es algo completamente opcional. Volviendo al ejemplo de mi experiencia al escribir, puesto que viajo con frecuencia, el lugar donde escribo mis libros cambia muy a menudo. Pero no por eso deja de ser una actividad especial y, tan pronto tengo la oportunidad de hacerlo de nuevo en casa, lo hago en el lugar especial que tengo reservado para ello.


  A nivel personal, también tengo mis propios rituales de inicio y cierre para la práctica de la meditación, deseando que esa meditación me haga bien a mí y a otros seres capaces de sentir, y dando gracias al finalizar.


  Te invito a crear un ritual para alguna de tus tareas más importantes, especialmente aquellas que requieren de disciplina por tu parte. Las formas de hacerlo son innumerables, y tú puedes definir tus propias fórmulas. Si empiezas con una rutina, ¡estoy seguro de que terminarás acumulando muchas más!


  CONOCIMIENTO, HABILIDADES, PRÁCTICA Y SABIDURÍA


  Dijo sir Francis Bacon que el conocimiento es poder. A dicha frase se le puede entender un cierto sentido negativo, ya que las malas personas suelen emplear el conocimiento para engañar a otras. Pero tiene un significado positivo mucho más poderoso: cuanto más sabemos, más posibilidades se abren ante nosotros. Podemos realizar más tareas, mejor, en menos tiempo y con mejores resultados.


  Imaginemos a dos personas que participan en un concurso y tienen que redactar un texto complejo y extenso. Ambas tienen mucho y muy bueno que contar. Sin embargo, una de ellas domina un procesador de texto y ha entrenado su velocidad de escritura, mientas que la otra persona tiene conocimientos muy básicos de dicha herramienta y todavía teclea con dos dedos. Obviamente, la primera persona tiene muchas más posibilidades de terminar de redactar su texto, revisarlo correctamente y entregarlo a tiempo. Lo habrá hecho gracias a sus conocimientos de funciones avanzadas de la herramienta, que le han permitido realizar en minutos tareas que a la otra persona le han costado horas.


  En el anterior ejemplo intervienen también las habilidades. El conocimiento tiene que ver con acumular información en nuestra mente y ser capaces de recuperarlo cuando lo necesitamos. Por otro lado, las habilidades tienen que ver con saber hacer determinadas cosas en la práctica, utilizando los datos disponibles en la situación en cuestión y también los conocimientos adquiridos. Como puedes ver, habilidades y conocimientos son dos conceptos que suelen ir cogidos de la mano, pues no es habitual dedicarnos únicamente a recolectar datos o exclusivamente a realizar procesos prácticos. Como dijo el escritor estadounidense Charles Bukowski: «El conocimiento, si no se sabe aplicar, es peor que la ignorancia».


  Las habilidades y los conocimientos requieren de un determinado esfuerzo inicial para ser adquiridos. Se sigue lo que se conoce como una «curva s». Se trata de una función matemática que, una vez representada gráficamente, tiene la forma de una letra «s». No voy a entrar en los detalles matemáticos, pero —en el caso de que no te resultara familiar— me gustaría decirte que esa curva tiene infinidad de campos de aplicación, como los modelos de crecimiento de poblaciones, coste de proyectos, desarrollo embrionario, propagación de enfermedades epidémicas, y otros tantos campos, incluyendo el aprendizaje y la adquisición de habilidades. Para resumirlo, hay una primera fase en la que se pone mucho esfuerzo y no se perciben grandes progresos. Después, se entra en otra fase en la que los progresos se empiezan a ver paulatinamente. Se llega más tarde a un punto donde el progreso se dispara sin apenas esfuerzo extra. Y, en definitiva, el progreso se estanca en un nivel superior, que se puede mantener con mínimo esfuerzo. Es ahí donde podemos decir que dominamos el tema, y empezamos a recoger los frutos. Somos capaces de hacer más y mejor que antes, con relativamente poco esfuerzo.


  La conclusión principal que quiero transmitirte es que, adquirir conocimientos y habilidades requiere de un esfuerzo por tu parte. Y mantener esos conocimientos y habilidades de forma perdurable necesita práctica. Si dejas de aplicar una habilidad o de utilizar determinados conocimientos durante años, no los vas a perder, pero tendrás la clara impresión de que te has «oxidado» un poco con el tema en cuestión. En ese caso, será necesario un esfuerzo para recuperar los conocimientos y la habilidad. Aunque es preciso indicar que, en la mayoría de casos, ese esfuerzo será mucho menor que el que tuviste que aplicar para adquirir los correspondientes conocimientos y habilidades.


  A la luz de lo anterior, no debe resultarte raro que, «normalmente», los empleos mejor pagados sean aquellos que desempeñan quienes acumulan un gran número de conocimientos y saben hacer cosas que pocas personas conocen y son capaces de realizar. Digo normalmente —y entre comillas—, porque todos sabemos que no es siempre así y, en los tiempos en que vivimos, los casos de corrupción, mentiras y puestos ocupados por personas que no son merecedoras de dichos cargos no escasean precisamente. Por otro lado, y sin duda alguna, en circunstancias normales se cumple lo que te explico. Los otros casos, aunque puedan abundar, duran más o menos tiempo, pero siempre terminan mal, como no podría ser de otro modo (recuerda que se cumple la ley del karma), por lo cual no me molesto en abordarlos.


  No tengas duda de que todo el esfuerzo y dinero que inviertas en ganar conocimiento y habilidades se convertirá en frutos que te permitirán llegar más lejos algún día. Ya lo decía Benjamin Franklin: «Vacía tu bolsillo en tu mente, y tu mente llenará tu bolsillo».


  Como ya te comentaba en el primer capítulo de este libro, no es lo mismo el talento que las habilidades y los conocimientos. Si te esfuerzas, puedes adquirir infinidad de conocimientos y saber hacer cosas increíbles. Aunque si no lo conectas con tu talento, lo que explico en este libro no podrá servirte de mucho. Por ejemplo, si te lo propones, puedes aprender mucho sobre informática y encontrar un excelente trabajo bien remunerado. Pero si tu talento es realmente la pintura, por mucho que ganes con tu trabajo, no estarás desplegando tu talento.


  La aproximación que te recomiendo es la opuesta. Ahora que ya has descubierto tu talento, lo has conectado con algo elevado, te has deshecho de obstáculos y has aprendido importantes cualidades para avanzar, no dejes de adquirir conocimientos y habilidades durante tu vida. Pero, por favor, no descuides aquello que puedas conectar con tu talento y que le ayude desembocar en logros. Si tu talento está relacionado con el liderazgo, no hay nada de malo en que te apasione tocar la guitarra, y que desarrolles una gran técnica y definas un sonido propio. ¡Todo lo contrario, es maravilloso! Pero no olvides mantenerte también en constante aprendizaje en temas de liderazgo. Devora libros y revistas. Asiste a cursos, eventos, seminarios y conferencias. Crea y mantén una buena red de contactos. Aprende técnicas de liderazgo y ponlas en práctica en tu labor cotidiana. Y todo lo que se te ocurra en esa línea. De esa forma, tu conocimiento no solo te enriquecerá y te divertirá, sino que también alimentará a tu talento y lo llevará a un nivel superior.


  ¿Y qué hay de la sabiduría? ¿Acaso acumular conocimientos no nos hace sabios? Es costumbre pensar que sí, pero hay ciertos matices que precisan aclaraciones… La sabiduría va más allá del conocimiento. No es lo mismo. Mientras que el conocimiento consiste en acumular información, la sabiduría consiste en sumarle experiencia a lo anterior. Eso se traduce en saber utilizar apropiadamente nuestros conocimientos y habilidades. Imagina a dos personas apasionadas por Estados Unidos. Una de ellas ha pasado años estudiando libros sobre América, pero nunca ha viajado allí. La otra ha pasado media vida recorriendo el país. Resulta obvio que la primera persona tiene un gran conocimiento acumulado, pero la segunda, además, es sabia en esa materia.


  Cabe decir que, en el sentido espiritual, la sabiduría alcanza un plano muy elevado, y tiene verdadera importancia en el campo que nos ocupa —el del talento—. El conocimiento nos enriquece, pero también puede imponernos límites de pensamiento, sobre todo cuando se forman creencias limitantes. Y en lo que concierne a conocernos a nosotros mismos, y conectar con nuestro ser interior, se trata de sobrepasar esos límites y llegar a una experiencia directa de nuestra verdadera esencia, del aquí y el ahora… El camino para llegar a tal estado no es el del aprendizaje, sino el de la meditación. No es el sendero del conocimiento, sino el de la sabiduría…


  Quizá pienses que esto suena muy bien, pero tú te conformas con tener éxitos tangibles con tu talento, y no te interesa llegar a ese sublime nivel de experiencia. No hay ningún problema con esa postura. Sin embargo, no descuides ese aspecto de corte espiritual. Precisamente olvidarlo ha sido el error de infinidad de personas de talento, que no han llegado al nivel de realización que esperaban. Cuando se ha logrado tener una experiencia de conexión con tu verdadera esencia, por pequeña que sea —aunque dure milisegundos—, la forma de ver la vida cambia por completo. Muchas de las cosas que te he explicado en los capítulos anteriores —y que a menudo cuesta cierto esfuerzo admitirlas— se presentan con una claridad cristalina. En ese momento, se alcanza un mayor nivel de sabiduría. Y ese no es el final del camino. La sabiduría es el trabajo de una vida —y creo sinceramente que una no da para tanto—. Por ello, en tu sendero de talento, no abandones la práctica de la meditación.


  Para finalizar, con respecto al conocimiento, te aconsejo acompañarlo siempre de una gran dosis de humildad. Las palabras del filósofo Karl Popper lo reflejan muy bien: «Nuestro conocimiento es necesariamente finito, mientras que nuestra ignorancia es necesariamente infinita». Tampoco olvides las palabras de Sócrates: «Solo sé que no sé nada». Y no me gustaría dejar de citar a Descartes: «Daría todo lo que sé por la mitad de lo que ignoro». Recuerda que no existe nadie que lo sepa todo. Y que, por mucho que sepas sobre un tema, es posible que exista alguien que sepa más. También considera que esta vida no es una competición para demostrar quién sabe más. Eso no sirve para nada, salvo para alimentar al ego y acumular sufrimiento. Es mucho mejor unir los conocimientos y compartirlos por el bien común de la humanidad. Por otra parte —y como hombre de ciencia puedo dar fe de ello—, cuanto más sabemos, más incógnitas se presentan ante nosotros. Tampoco te sientas superior a nadie por aquello que sabes. Por el contrario, siéntete agradecido a otras personas por haberte ayudado a saber lo que ahora sabes. En todo nuevo conocimiento siempre participan otras personas. ¡No estás solo en esto! Has aprendido de otras personas, has leído, has recibido consejos, has trabajado en equipo, te han inspirado, etc.


  En mi carrera me he encontrado con alguna que otra persona de gran talento, pero de las que brillan por su orgullo y prepotencia. Se han sentido realmente superiores a todo su entorno, únicamente a partir de sus conocimientos e inteligencia. Te puedo asegurar que todos ellos se han terminado llevando lecciones de humildad. No podía ser de otro modo, puesto que cualquier conducta que se separe de la humildad se opone a las leyes del universo.


  Ejercicio: entrena tu inteligencia


  Indudablemente, algunas personas son más inteligentes que otras. Pero debes saber que estamos hablando del tipo de inteligencia que miden las pruebas de coeficiente intelectual. Cabe aclarar que hay otros tipos de inteligencia que es preciso desarrollar (la emocional o la espiritual, entre otras) si quieres ser feliz. Y la buena noticia es que la inteligencia que mide el coeficiente intelectual se puede entrenar y desarrollar. En otras palabras, si quieres ser más inteligente, y estás dispuesto a hacer un esfuerzo, puedes lograrlo.


  ¿Es imprescindible destacar por tu inteligencia para tener éxito? ¡En absoluto! Podrás encontrar infinidad de personas que han cosechado grandes éxitos y que no destacan por tener un cociente intelectual superior a la media. Por tanto, en la cima no se discrimina por la inteligencia. Ahora bien, no podemos obviar que, cuanto mayor sea tu inteligencia, contarás con más ventaja en tu ascenso hasta lo más alto. Así que conviene que no descuides su cultivo.


  Te propongo que adquieras ahora mismo el compromiso de mejorar tu nivel de inteligencia día a día. Tradúcelo en acciones específicas. Tendrán que ser, necesariamente, de tipo recurrente —por ejemplo, dedicando cierto tiempo cada semana.


  Te doy una idea… Existen maravillosas aplicaciones para nuestros teléfonos móviles (como Peak, que podrás encontrar y descargar con facilidad), con las que puedes medir tus progresos y recibir motivación.


  CONFIANZA


  Parafraseando a Henry Ford, tanto si crees que lo vas a lograr como si piensas que no, en ambos casos tienes razón. Sin duda, en el camino hacia el éxito, la confianza desempeña un papel muy importante. En particular, me refiero a la confianza en ti mismo. Se trata de creer que puedes lograrlo y sentirte merecedor.


  Si estás convencido de que no vas a alcanzar tu meta, entonces te estás programando mentalmente para no lograrlo. Al final, tu subconsciente acaba comprendiendo el mensaje de que no lo quieres alcanzar. Esa parte de tu mente no juzga ni cuestiona nada. Sencillamente, se pone a trabajar para hacerlo realidad, con todo su potencial. El resultado es que te ayuda a no lograrlo…


  En el otro extremo, si tu autoestima sobrepasa límites exagerados y rozas la prepotencia, estarás completamente convencido de que lo vas a conseguir. Es posible que te sientas tan capaz que acostumbres a posponer el esfuerzo necesario para lograr tu meta, subestimando la tarea en cuestión. Ese tipo de actitud suele desembocar en frustraciones en la mayor parte de los casos. Y es que, como ya hemos comentado con anterioridad, para alcanzar una meta es necesario invertir esfuerzo.


  Por ello, te recomiendo la actitud propia del éxito, que se sitúa en un término medio entre las dos anteriores. Ni te pones la zancadilla a ti mismo, ni sobreestimas tu potencial. Sencillamente, confías en que lo puedes conseguir, pero sabes que costará un esfuerzo, y tienes en cuenta que quizá surjan imprevistos. Sin embargo, estás preparado para entrar en acción y abordar las situaciones inesperadas, y confías en ti mismo para lograrlo. Es una postura de confianza combinada con humildad, siempre con los pies en el suelo.


  En esta línea, es importante que te sientas merecedor de los éxitos que persigues. Si sientes que no lo mereces, estarás creando una nueva resistencia interior. Parto de la base de que eres realmente digno de los deseos que persigues —puesto que este punto ya se ha tratado en capítulos anteriores.


  Permíteme poner énfasis en un punto clave: la línea que separa la confianza en uno mismo de la prepotencia es muy fina. ¡No dejes que el ego te atrape!


  CONGRUENCIA


  Otra de las importantes cualidades que hay que añadir a tu receta de éxito es la congruencia, que significa que en ti impera un conjunto de relaciones coherentes a varios niveles. Entre esas relaciones se encuentra la coherencia entre lo que piensas, dices y haces. Todos los cosechadores de éxitos duraderos que conozco presentan una excelente armonía entre esos tres factores. Cuando dicen que van a hacer algo, lo hacen. Y lo cuentan solo cuando lo han hecho de verdad. Sus actos se encuentran en consonancia con sus palabras, sus pensamientos, los principios y valores que defienden, etc. Lo que dicen a unos y a otros, y lo que luego hacen, encaja. Transmiten transparencia, honradez y buena fe. Y es que, cuando se actúa desde el corazón, no se puede transmitir otra cosa. En palabras de Franz Kafka: «El mal conoce el bien, pero el bien no conoce el mal».


  Es preferible que adoptes la máxima congruencia en tu ser, incluyendo la coherencia entre tus palabras, pensamientos y actos. Recuerda que lo fácil es decir lo que has hecho. Lo dificil es hacer lo que has dicho y no contar que lo has hecho.


  Ejercicio práctico: sé coherente


  Un ejercicio muy relevante consiste en observarte a ti mismo con sinceridad, y detectar cualquier discrepancia entre tus palabras, actos y pensamientos. Puesto que se trata de un tema de gran relevancia —mucha más de la que pueda parecer en primera instancia—, es recomendable que te tomes tu tiempo. ¡Merece la pena! Toma buena nota en tu libreta de todos tus hallazgos.


  Eso te permitirá tomar acciones para restaurar la coherencia «pensamientos-palabras-actos». Ese triángulo es perfecto en una persona coherente. Pero si falla un vértice, el triángulo se desmonta… Actúa en esos tres vértices o en combinaciones de ellos. Si lo haces con regularidad, el resto de los vértices se alinearán para restaurar un perfecto y equilibrado triángulo.


  Por ejemplo, observa tus palabras y detecta aquellas que reflejan justo lo que no deseas ser. Si cambias esas palabras, terminarán transformando tus actos y tus pensamientos para alinearse con ellas. Si cambias tus pensamientos, no tardarán en hacerlo tus actos y palabras. Y así funciona con todas las posibles combinaciones.


  Hay una frase que me parece muy adecuada para concluir con este importante tema: «Vale más un gramo de hacer, que un kilo de decir».


  
    
      
        	
             

          DECÁLOGO


          Algunas cualidades esenciales


          1. Con talento, se te abrirán muchas puertas. Si quieres mantenerlas abiertas, no basta con el talento… Tendrás que aportar una serie de cualidades adicionales.


          2. No subestimes la importancia del esfuerzo. Nada se logra sin él. Se llega más lejos solo con esfuerzo que solo con talento. Pero si quieres llegar lo más lejos posible, ¡une talento y esfuerzo!


          3. La motivación se compone de motivo y acción. Los objetivos y las metas son poderosos generadores de motivación. Y si los derivas a partir de una clara misión y visión, además, te conducirán por un camino de éxito y felicidad.


          4. Aparte de esfuerzo, todo éxito basado en el talento requiere de disciplina por nuestra parte. A veces debemos realizar tareas que no nos apetecen pero que, sin embargo, son de máxima importancia para avanzar hacia nuestros objetivos. Toda persona que alcanza triunfos duraderos con su talento aplica la disciplina.


          5. La creación de hábitos bien orientados es de gran ayuda para alcanzar un grado de disciplina adecuado. En esa línea, la creación de nuestros propios rituales, asociados a las tareas de mayor importancia, puede inyectar motivación y ayudarnos a ser disciplinados con las tareas y proyectos clave en nuestra vida.


          6. No subestimes la importancia de adquirir conocimientos y habilidades. Nunca se sabe lo suficiente. Pero asegúrate de que todo ello te ayude a alcanzar tus metas y objetivos a través de tu talento.


          7. La sabiduría es mucho más que conocimiento. E incluye la experiencia. Por ejemplo, hay quienes pueden llenar cientos de hojas hablando sobre la iluminación. Dichas personas tienen conocimiento. Quien ha experimentado la iluminación, además, es sabio.


          8. No descuides el entrenamiento de tu inteligencia. No es necesario ser muy inteligente para triunfar con tu talento. Pero no se debe descuidar su desarrollo. Te ayudará a llegar más lejos y rápido con tu talento.


          9. El talento debe ir unido a una sana confianza en uno mismo, así como en el universo y sus leyes (recuerda que ambos dominios se reflejan mutuamente). La falta de confianza se transforma con facilidad en una poderosa resistencia interior. Por otro lado, la confianza debe mantenerse dentro de límites sanos, para evitar entrar en los dominios del ego, el gran enemigo del talento.


           10. Las personas que alcanzan éxitos duraderos con su talento son congruentes. Existe en ellos una clara coherencia entre lo que dicen, piensan y hacen. Y todo ello es siempre coherente con su talento, principios, valores y creencias.

        
      

    
  


  



  Capítulo 9. CULTIVA VIRTUDES ELEVADAS


  Si he hecho descubrimientos invaluables ha sido más por tener
 paciencia que cualquier otro talento.


  ISAAC NEWTON


  A través de este capítulo, vamos a seguir aproximándonos a importantes cualidades que es preciso cultivar si deseas llegar muy lejos con tu talento, contribuir con él y, al mismo tiempo, ser feliz. Si bien el capítulo anterior se ha centrado en temas relativamente tangibles, aquí abordaremos algunas virtudes más elevadas y trascendentes, que resultan esenciales para que tu senda hacia la cima se caracterice por la felicidad y la paz interior.


  PACIENCIA


  Cuando me preguntan qué es la paciencia, me gusta responder que se trata de la ciencia de la paz. No en vano, siempre se cumple que las personas que desarrollan su paciencia conectan fácilmente con un manantial de paz interior. Los triunfadores de talento son, sin lugar a dudas, pacientes. Saben que, en la vida, cada cosa lleva su tiempo. No intentan que las cosas sean más rápidas de lo debido, ni tampoco más lentas. Sencillamente, siguen el natural fluir de la vida en todas sus actividades, sin pretender acelerarlas más allá de lo posible, ni tampoco frenarlas.


  Entrando más en detalle, la paciencia es la capacidad de lidiar con situaciones adversas, siendo capaces de encontrar las fuerzas para seguir adelante. En todo proyecto —del tipo que sea— existen episodios en los que las cosas no salen como esperábamos. Es posible que algunas tareas se alarguen más de lo esperado, que surjan obstáculos que no habíamos tenido en cuenta, que nos encontremos con alguien que nos haga la vida difícil, etc. Esas situaciones no son deseables, pero no puedes obviar la posibilidad de que aparezcan imprevistos. Precisamente por ello existe el campo de la gestión de riesgos.


  Por supuesto, el triunfador paciente hace todo lo que está en su mano por minimizar la probabilidad de situaciones inesperadas, y trabaja para que el impacto en caso de ocurrir sea mínimo. Pero es consciente de que resulta imposible anticiparlo todo, y pueden aparecer imprevistos en el momento menos pensado. Comprende que en esta vida las cosas son así. Sabe que esperar la perfecta y exacta ejecución de un proyecto de acuerdo a los planes es una utopía, y que el perfeccionismo genera sufrimiento a la larga.


  Cuando las cosas se tuercen, el triunfador paciente no se derrumba. Acepta lo que ocurre, pero no se resigna. En lugar de malgastar sus energías en lamentarse y maldecir su mala suerte, utiliza esa energía —y saca fuerzas de cualquier parte— para seguir adelante. Analiza las posibles soluciones, escoge la que más le favorece para seguir avanzando, y no pierde ni un instante en ponerse en marcha. Esa forma de actuar es la que se conoce como actitud mental positiva, y es propia de las personas de éxito. Se desarrolla con la práctica, y su aprendizaje no deja de seguir la famosa curva «s» de la que te hablé en el capítulo anterior. Cuando se convierta en un hábito, actuarás con actitud mental positiva de forma automática y natural. Sin duda, habrás ganado mucho en paciencia.


  La paciencia es una fabulosa medicina contra una de las emociones más tóxicas que amenazan al ser humano: la ira, que surge cuando las cosas «se tuercen». Cuando las situaciones reales que vivimos no cumplen con nuestras expectativas, se configura el escenario perfecto para que la ira entre en acción. Por ejemplo, esperábamos que un amigo nos defendiera, y hace todo lo contrario. ¡Nos enfadamos! La ira nos pone en disposición de entrar en combate, y tiene efectos tanto fisiológicos como psicológicos. Desde luego, no es nada sana, y nos invita a actuar con agresividad, haciendo o diciendo cosas de las que luego nos arrepentimos.


  La paciencia contrarresta a la ira. Cuando aparece esa situación que no cumple con tus expectativas, ves la situación de un modo distinto. Aunque puedan brotar las raíces del enfado, tienes muchas más fuerzas para controlarlo y calmarlo, antes de que desemboque en una reacción.


  Nuestros deseos más anhelados también amenazan duramente a nuestra paciencia, y tienden a convertirse en duros retos. Cuando nos planteamos aquello que deseamos conseguir, nuestra actitud más normal es querer alcanzarlo cuanto antes. Es algo humano, y en los tiempos que vivimos —y en especial en Occidente— forma parte de nuestra forma de ver la vida. Lo queremos todo rápido, cómodo y sin esfuerzo. Al hacer esto, estamos llamando continuamente a las puertas de la impaciencia.


  No saber cuándo se hará realidad un deseo puede provocar ansiedad, y esto es comprensible. Si trabajas con objetivos y metas —como has aprendido en capítulos anteriores—, podrás reducir el riesgo de impaciencia. En el caso de las metas, como son bastante concretas, conoces los detalles y les has asociado plazos realistas, sentirás mayor control y confianza, dejando poco sitio para la impaciencia.


  Los objetivos son algo menos concretos, y los plazos suelen ser indicativos —y habitualmente no se cumplen con exactitud—. Pero, al menos, has ejercido todo el control que te resulta posible, y partes de la base de admitir que podrían surgir retrasos dentro de unos límites razonables. Y también sabes que, al ir avanzando hacia tu objetivo, lo vas a ver cada vez más claro y te resultará más fácil estimar fechas con precisión. Todo esto ayuda mucho a calmar la impaciencia.


  Otra cosa distinta son tus sueños, que generalmente son ambiciosos a largo plazo y es casi imposible saber con exactitud cómo lograrás alcanzarlos —lo cual no significa que no debas soñar, ¡nada más lejos!—. Es importante que visualices tus deseos como has aprendido en este libro. De esta forma todo se pondrá en marcha para ayudarte, por supuesto, no sin acción por tu parte. Y ahí tu paciencia constituye un elemento esencial de la fórmula de éxito. Sin ella no puedes lograr materializar tus sueños. De hecho, la impaciencia es un bloqueo que impide alcanzarlos por la vía más rápida.


  Por cierto, este libro representa, de por sí, un ejercicio de paciencia. Cuando lo lleves a la práctica, verás que algunos resultados llegan de forma muy rápida, pero otros tardarán un poco más en surtir efecto. Será necesario trabajarlo poco a poco y persistir en tus esfuerzos, y entonces verás los resultados. En ocasiones tu paciencia será puesta a prueba, pero nunca dudes de que los frutos terminarán por llegar, y recompensarán con creces todo el esfuerzo que hayas invertido.


  IMPACIENCIA CON LOS DESEOS


  Si experimentas repetidamente una sensación desagradable debida a que tus deseos tardan demasiado en llegar, tienes ante ti una clara señal de que todavía no has desarrollado tu paciencia lo suficiente. Y posiblemente también sea un signo de que debes mejorar tu confianza (en ti mismo y en el universo).


  A través de esta sección, y aprovechando el tema recién introducido, te invito a dejarte llevar y traspasar los límites de tu pensamiento racional. La pregunta central sería: ¿cuánto tarda en hacerse realidad un deseo?


  Si me lo preguntaras, te respondería lo siguiente: tarda cero. Pensando de forma científica, la siguiente pregunta sería: ¿cero qué? Y es normal, porque faltan las unidades. Y mi respuesta sería: cero nada… Ni siquiera «cero» tiene sentido, pero es que la pregunta tampoco lo tiene realmente, así que decir «cero» es lo más aproximado que podría responder con palabras…


  ¡No estoy bromeando! El único tiempo que existe es el ahora. Por lo tanto, «tardar» solo es un concepto elaborado por la mente humana… Representa algo que solo existe cuando lo fabrica tu mente consciente, pero que no tiene existencia real.


  Cuando visualizas tu deseo, es ahora. Cuando se hace realidad, es ahora. Si mides el tiempo transcurrido, estás haciendo eso… Medir… Usas tu mente objetiva, procesando definiciones y conceptos intelectuales para poder llegar a dar un número. Y usas también tu mente subjetiva para tener una impresión del paso de ese tiempo: quizá se ha pasado «volando» o, en el extremo opuesto, podría parecerte que ha sido una eternidad. Ese tiempo es falso. Está creado por la mente. Necesita de ella para existir. Y mientras lo estás utilizando, la realidad es que lo estás haciendo siempre en el único instante que existe: ahora.


  Por ello, es normal que tengas la impresión de que tus deseos tardan un tiempo en materializarse. Tanto si haces números y das una duración, como si sientes la impresión subjetiva del paso del tiempo. Pero ten presente que, si actúas en armonía con las leyes universales, estas se encargarán de que tu deseo se cumpla en el momento más favorable.


  EL FALSO TIEMPO Y EL FALSO ESPACIO


  Lo mismo ocurre con el concepto de espacio. La mente fabrica la idea de distancia, pero no tiene existencia real. Lo único que existe es el aquí. Pasamos la vida cotidiana viviendo dentro de un mundo «virtual» basado en conceptos como la distancia y la duración, y todo tipo de elementos sumidos en el más profundo materialismo. Todo eso se sostiene gracias a la mente consciente, que está preparada para los razonamientos, el análisis, las definiciones, la imaginación, la memoria, etc. Es normal que hayamos llegado a ello. El ser humano, desde sus orígenes, ha poseído memoria e imaginación, dos funciones mentales que permiten tener constancia de las cadenas de sucesos causa-efecto, y que dan lugar a una noción del paso del tiempo. Además, nuestros sentidos nos permiten también tener una noción de la distancia. Por ejemplo, cuando escuchamos un sonido, sabemos si viene de muy lejos o muy cerca… Aunque suene paradójico, solo fue cuestión de tiempo que el ser humano tuviera que definir al tiempo y al espacio de algún modo…


  Mientras utilizamos el tiempo y el espacio tal y como lo conocemos conscientemente, hay una parte de nuestra mente —el subconsciente— que está en contacto permanente con el aquí y el ahora —lo que verdaderamente existe—. Esa parte está en relación con una dimensión que trasciende las barreras del espacio y el tiempo. Allí no existen ni las duraciones ni las distancias. Allí nos encontramos en comunicación directa con las leyes universales, tal y como existen, en estado puro —y no tal y como se pueden razonar, medir o experimentar.


  Esa dimensión es la más real que existe, pero nos cuesta horrores creerlo. La razón es que solo creemos lo que podemos explicar mediante nuestros sentidos y las facultades de nuestra mente consciente, y esa dimensión de la que te hablo no es perceptible a través de tales capacidades. Pero no tengas dudas de que tu subconsciente está en continuo contacto con esa realidad, y recuerda que tú puedes conectar con él. La meditación es el camino. Cuando aprendiste a visualizar creativamente en capítulos anteriores, lo que estabas logrando es enviar mensajes al plano de lo no-manifestado, a través de tu subconsciente.


  Puede que pienses que esto último es una afirmación «sacada de la manga». ¿Cómo podría demostrarlo? Desde luego, científicamente es imposible, puesto que te estoy hablando de una dimensión que trasciende los límites del método científico, del razonamiento, etc. Sin embargo, como ya comentaba en capítulos anteriores es posible comprobar que algo existe sin recurrir a la ciencia, utilizando tu experiencia directa. Esto es muy útil en casos como este, donde abordamos algo que se escapa a los límites científicos. Con suficiente práctica y dominio de la meditación, es posible alcanzar un estado en el que abandonas la dimensión de la consciencia objetiva, y conectas con el reino subconsciente. Tú puedes comprobarlo si estás dispuesto a practicar regularmente y poner esfuerzo de tu parte. Cuando te encuentras en estado meditativo, la mente intelectual no interviene, y tienes una experiencia directa de esa dimensión del aquí y el ahora, donde el tiempo sencillamente no transcurre, y las distancias no tienen sentido alguno.


  Cuando lo has experimentado, aunque solo sea durante un milisegundo, no necesitas prueba alguna de que es así. Esto te permite asimismo ver la vida de otra forma. Sigues pasando el día mirando la agenda y el reloj, y haciendo planificaciones. Incluso te estresas de vez en cuando y pecas de impaciente alguna que otra vez. Pero ahora sabes que eso existe porque se fabrica en tu mente consciente.


  Pasamos la mayor parte del día siguiendo las reglas de nuestro juego materialista y racionalista. Pero recuerda que, aunque esas sean las reglas del juego, no son el juego… Saber que puedes conectar directamente con ese otro plano gracias a la meditación resulta muy revelador y cambia la forma de ver la vida. Ese plano es más real, y pone infinitas posibilidades a tu disposición, a las que nunca podrás llegar de forma puramente racional y consciente.


  Ahora es preciso que aclare algo para evitar malentendidos: mi mensaje no es que haya que huir del plano consciente de la mente. ¡En absoluto! ¡Todo lo contrario! Es útil, forma parte de nuestra vida, la hace interesante y, si lo piensas bien, si hemos nacido con esa capacidad, ¡por algo bueno será! Lo único que digo es que pasamos excesivo tiempo sumergidos en esa dimensión, y de ahí vienen cosas malas como el estrés. No te estoy recomendando que pases la vida en contacto con el subconsciente —lo cual sería un extremo—. Tan solo te aconsejo que conectes un poquito más con él. Vive tus batallas del día a día y disfrútalas todo lo posible. Pero, al menos una vez al día, tómate unos minutos —los que dispongas— para practicar la meditación y conectar con ese otro reino donde experimentarás la unión con todo (la distancia cero) y la conexión con el presente (la duración cero). Si persistes, terminarás teniendo un contacto constante con ese reino de paz interior, incluso mientras vives esas batallas cada día.


  Los físicos teorizan con una singularidad espacio-tiempo que se sitúa en el centro de los agujeros negros. No hace falta que te sumerjas en la física ni que viajes a un agujero negro para experimentar algo así (entre otras cosas porque es una teoría y, por tanto, podría no ser cierta a fin de cuentas). Por el contrario, si practicas la meditación con regularidad y entrega, es posible que un día llegues a tener un destello de esa especie de singularidad donde no existe tiempo ni espacio. Y al igual que sabes que nadie ha viajado a un agujero negro, sí que han existido numerosos iluminados que han experimentado esa singularidad mirando hacia su interior, mediante la meditación (por ejemplo, Buda).


  Si respetas los consejos explicados en este libro y no trabajas contra ninguna ley universal, tus deseos se materializarán en el momento debido, ni antes ni después. Si te opones al natural fluir de las leyes universales, lo único que conseguirás es retrasarlo todavía más. Así es como piensa y siente el triunfador paciente, y precisamente por ello experimenta una enorme paz interior.


  HUMILDAD


  Las acepciones del término humildad son diversas. Una de las más conocidas hace referencia a la pobreza o falta de recursos. También se puede entender como bajo nivel en la sociedad o en el seno de una jerarquía. Igualmente, puede hacer referencia a la sumisión ante otras personas de mayor poder.


  Esos son algunos ejemplos, pero en este libro aludo a algo bien distinto. Tales acepciones se refieren a condiciones de inferioridad, mientras que aquí hablo de la humildad como una virtud muy elevada. Es la propia de las personas que son capaces de reconocer sus errores y defectos, y de restar importancia a sus propios logros. Se trata de una virtud que contrarresta a la prepotencia —que es propia del ego—.


  Esto no quiere decir que una persona humilde no disfrute de sus logros. Tampoco significa que haga esfuerzos por dañar su propia autoestima y considerarse un fracaso en la vida. Como toda virtud, la humildad se encuentra en un sano término medio. Se trata de ser conscientes de nuestros logros, valorarlos, y sentirnos orgullosos de ellos. Sin embargo, al mismo tiempo, ponemos todo ello en perspectiva, y nos damos cuenta de que nadie es más grande que nadie, y que tampoco se puede alcanzar la máxima grandeza. ¿Qué es nuestro logro comparado con la inmensidad del universo? Y no solo me refiero al universo en el sentido que le da la física. Me refiero a algo superior de lo que tú formas parte íntegra, y que reflejas en tu interior.


  No experimentamos ninguna sensación de superioridad por nuestros logros. No nos comparamos con nadie. En todo caso, nos preguntamos cómo podemos contribuir con lo que hemos alcanzado. De esta forma, al ser humildes, disfrutamos al máximo de nuestros éxitos, pero sin dejar de servir con ellos a un propósito mayor. El gran triunfador es humilde, y su grandeza no procede de sus éxitos. Lo que le hace verdaderamente grande es su humildad.


  Cuando actúas pensando en acumular triunfos y te comparas con los demás, tu vida es una carrera, y la conduces desde el ego. Cuando eres humilde, el ego pierde su razón de ser. Lo dejas sin sitio para existir. Recuerda que tu ego nunca te hará grande. En todo caso, se hará grande él solo. Pero la humildad sí que lo logrará.


  Ten presente que los grandes y auténticos triunfadores no usan su talento para alimentar a su ego. Lo utilizan para servir, y al hacerlo, son felices y no dejan de cosechar éxitos. Ese camino es el que se refleja en las enseñanzas de este libro.


  No pases el día hablando de lo grande que eres y de cómo destacas con tu talento. Hablar maravillas de ti mismo no te eleva a lo más alto. Solo lo crees tú, o mejor dicho, tu ego. Los demás pensarán justo lo contrario, te lo digan o no.


  Las personas humildes no pierden el tiempo alabando sus propios logros. Mientras tanto, siguen cosechando éxitos y, sobre todo, sirviendo a un noble propósito. Ponen énfasis en el servicio y no en el éxito. Son las demás personas las que valoran sus logros, y muy por encima de lo que logran, lo que aprecian es su humildad.


  Si después de leer esto aún piensas que ser humilde es contrario a tener éxito, tienes ante ti una prueba de que todavía piensas desde el ego.


  La sociedad tiene mucho que ver en que la humildad se nos resista un poco, y en muchos casos se oxide por completo. Observas el comportamiento de la gente, tomas una revista, disfrutas de una película, enciendes el televisor o navegas por internet, y en todos los casos, no es raro que veas a infinidad de personas a quienes se les destaca por sus logros, muestran gestos de superioridad y los demás les aplauden. Entonces es fácil que te veas tentado a pensar que esa es la forma de triunfar. El objetivo parece ser la fama. Y el deseo de fama te hace olvidar el verdadero fin… Por otro lado, si lo piensas bien, seguro que conoces a alguien con un gran talento y que hace cosas maravillosas y, sin embargo, apenas recibe elogios. A la luz de los hechos recién expuestos, lo más normal es concluir que el talento solo será reconocido si, aparte de alcanzar éxitos, cosechas fama.


  Te diré una cosa: ¡es un error! Las personas que ganan auténtico reconocimiento (del que es sincero y perdura) jamás lo han hecho ni lo harán por esa vía. Lo han logrado por medio de la humildad. Y, ¿sabes lo más curioso de todo? Cuando perciben el reconocimiento, no se sienten superiores a nadie. Tan solo experimentan agradecimiento por lo que la vida les ha dado. Además —incluso si son muy populares—, jamás buscan la fama. No les interesa ser famosos. Prefieren ser conocidos por su talento, lo cual es bien distinto. Recuerda que —aunque no se puede generalizar— existen famosos que no lo son por ningún talento en particular.


  Ejercicio práctico: famosos y conocidos


  Te propongo un ejercicio que te ayudará a crear consciencia sobre lo expuesto en la sección anterior. Te invito a encender el televisor y hacer un poco de zapping. Apuesto a que no tardarás en encontrar a alguien que goza de una enorme fama, pero que no está relacionada con ningún talento en particular. Da con un par de ejemplos de gente que sabes que es famosa, sin que tengas claro por qué talento destacan.


  Incluso encontrarás casos de personas que se dedican a insultar a otras, y no solo ganan dinero con ello, sino también fama. Sé que algunos ven en esa forma de actuar un tipo de talento. Por mi parte, puedo respetar que quizá sea visto como un tipo de talento, pero desde luego no tiene nada de virtuoso ni de elevado, por lo cual no lo comparto, no lo recomiendo y, desde luego, está en contra de todos los principios y consejos que comparto en este libro.


  Por otro lado, encuentra al menos dos personas que hayan alcanzado la fama con un talento bien definido (un cantante con una voz prodigiosa, un compositor, un científico destacado, etc.).


  Finalmente, te invito a buscar por todos los medios que estén a tu alcance dos ejemplos de personas que no aparecen en la televisión cada vez que la enciendes pero que, sin embargo, son conocidas por miles de personas gracias a su talento. ¡Te sorprenderá descubrir que no solo existen, sino que son muchas! Y, habitualmente, son personas que unen su talento a la humildad.


  UN BUEN EJEMPLO DE RECONOCIMIENTO HUMILDE


  No puedo hablar sobre el talento sin mencionar un proyecto en el que he tenido el honor de participar, llamado «Españoles hechos de talento» (www.hechosdetalento.es). Se lanzó a mediados de marzo de 2015. Me enteré de su existencia el mismo día que fue puesto en funcionamiento, gracias a mi esposa, que me sugirió que me presentara. Mi primera reacción fue la de no hacerlo, porque me daba la impresión de que se trataría de otro de esos concursos de talentos en los que se busca alimentar al ego y, tras una dura competición, destacar a unos con superioridad sobre otros. Ese mismo día, empecé a recibir decenas de mensajes de mis lectores y seguidores en las redes sociales, proponiendo presentar mi candidatura.


  Puesto que siempre doy gran valor a las ideas de mi esposa, y mis lectores me transmitieron mucha motivación, no es raro que terminara el día replanteándome si debía participar. Al leer atentamente la mecánica del proyecto, me di cuenta de que se trataba de algo distinto a lo habitual. El objetivo no era encontrar a los mejores talentos por encima de los demás. Lo que realmente se hacía era mostrar al mundo el talento que existe en España (que se puede ver en una gran galería en www.hechosdetalento.es). Esto parece un pequeño matiz, pero representa una gran diferencia. Se trata de una forma de reconocimiento humilde, y que no crea competiciones entre egos. Es un proyecto en el que todos ganan. No solo los candidatos, sino también los españoles, pues el objetivo final es dar a conocer el gran talento que reside en nuestro país.


  Me di cuenta al momento de que merecía la pena que mi candidatura estuviera entre las participantes —en la categoría de literatura y comunicación—, y cuando la vi publicada, me sentí orgulloso de participar en un proyecto como ese, que considero que se encuentra perfectamente en línea con lo expuesto en este libro.


  Durante tres meses —hasta mediados de junio de 2015— se realizó una votación popular. Tuve el lujo de ser el candidato más votado de la clasificación general durante más de un mes, y finalmente resulté ser el segundo candidato más votado en el ranking general, y el más votado en la categoría de literatura y comunicación. Con eso se cerró la primera fase del proyecto, y pasé a la siguiente fase, como uno de los cincuenta finalistas.


  Tal y como te recomendé en capítulos anteriores, merece la pena visitar www.hechosdetalento.es para descubrir una generosa galería de españoles con gran talento, en diez áreas distintas (literatura, gastronomía, deporte, cultura, etc.). No solo te permitirá ser consciente del enorme talento que existe en España. Además es muy posible que encuentres inspiración para modelar tu propio talento y llegar tan lejos o más.


  HUMANISMO


  Llegados a este punto, no hay duda de que tienes claro que los triunfadores con talento no operan desde el ego. Por lo tanto, no pueden actuar de forma individualista —eso que tanto gusta al ego—. Dicho de otro modo, no tienen tendencia a considerarse una entidad separada del resto del mundo, que debe mantener la mayor distancia posible de otras entidades a quienes considera enemigas.


  El triunfador consciente se considera parte íntegra de algo mayor: la humanidad. El cuerpo humano está compuesto por millones de células, que trabajan en conjunto para mantener nuestra vitalidad. Cada célula es una unidad de vida por sí misma. Sin embargo, no se considera una entidad separada, sino que su misión es trabajar por y para algo mayor: nuestro organismo. Podríamos decir que las células no tienen ego. A pesar de todo, hay casos en los que se comportan como si lo tuvieran. Un grupo de células se rebela contra el resto, se individualiza, y eso es a lo que llamamos cáncer. De forma similar, el auténtico triunfador se considera una célula de un organismo más grande: la humanidad. Pone su talento al servicio de ella, dando lugar a resultados que benefician al conjunto. Los triunfadores que ponen su talento al servicio del ego se parecen más bien a las células cancerosas. Solo buscan servirse a sí mismos.


  Te invito a mantener esa postura de tipo humanista por encima de la individualista. El ego te tentará para que optes por la segunda, por lo cual es importante que seas fuerte y te armes de coraje. Es muy importante que tu misión personal, aparte de estar conectada con tu talento, lo esté también a la humanidad, sirviendo al bien común y no haciendo daño a otras personas o seres vivos.


  Por cierto, aún se puede —y se debe— ir más lejos. Además de los seres humanos, existen muchas otras formas de vida en la Tierra, que merecen nuestro respeto. Tengan la forma que tengan, y en el estado evolutivo en que se encuentren, la misma inteligencia vital que impregna a todo en el universo —y también a los seres humanos— se encuentra en su interior. ¿Por qué deberíamos entonces tratarles con desprecio? Sobre este tema existen diferentes puntos de vista, unos más extremos que otros. No es mi objetivo entrar en tal debate, y es decisión de cada cual adoptar unas posturas u otras. Mi único mensaje es que hacer daño a otro ser vivo es como hacerse daño a uno mismo. Has de tener en cuenta este punto cuando consideres el beneficio común y el no dañar a otros seres —no solo se trata de humanos, sino también de cualquier otra forma de vida capaz de sentir.


  Y, si me apuras, se puede ir todavía más lejos… La Tierra es un gran ser vivo, y el hecho de que exista la humanidad y otras formas de vida va íntima e inseparablemente ligado a la Tierra. Por desgracia, no se puede decir que los seres humanos estemos siendo muy agradecidos con nuestro planeta. Han sido necesarios muchos millones de años para que las condiciones propicias se configuraran, y que la vida se desarrollara y evolucionara hasta llegar al presente. Sin embargo, se podría decir que en el último siglo le hemos hecho más daño que todos esos millones de años anteriores. Por ello, aunque no sea formalmente un ser humano, considera también al planeta Tierra como parte inseparable de ese gran organismo. Recuerda que tu existencia humana está ligada por completo a nuestro planeta.


  Ejercicio práctico: siente la Tierra


  Dedica cinco minutos al siguiente ejercicio, que te ayudará a desconectar de las tareas cotidianas. Siéntate en una silla. Para comenzar, te pido que adoptes una postura que te permita mantener sin esfuerzo tus pies elevados sobre el suelo. Si dispones de un sillón con elevador para los pies, esa es la opción ideal. Si no es el caso, dispón una banqueta u otra silla a unos centímetros de ti, de forma que puedas apoyar allí tus piernas cómodamente. Tus pies no deben estar apoyados sobre esa segunda silla. Deben sobresalir en la medida de lo posible, manteniéndose suspendidos sobre el suelo, siempre sin necesidad de esfuerzo por tu parte. Otra opción es extenderlo durante el ejercicio sobre una cama.


  Cierra los ojos y haz tres respiraciones lentas y profundas. Concéntrate en sentir la atracción que la Tierra ejerce sobre ti. Siente cómo tira de ti hacia abajo. Gracias a la gravedad terrestre, no sales disparado hacia el espacio. La Tierra te mantiene unido a ella. A esto no le solemos dar importancia durante nuestras vidas cotidianas, pero ahora es el momento de dedicar un tiempo para concentrarte en ese aspecto tan importante.


  Visualiza la Tierra girando sobre su eje y trasladándose en su órbita alrededor del Sol. Aunque parece que tu casa, tu oficina y otros lugares cotidianos están siempre en el mismo lugar, eso solo es cierto a nivel relativo. En realidad, te estás moviendo de forma continua a través del espacio, y nunca estás en el mismo sitio que un instante antes. Los planetas y todos los objetos en el espacio no hacen más que caer continuamente. Es una interminable caída libre… Y cuando digo libre, no me refiero a la práctica deportiva, donde la caída no es realmente libre —existen rozamientos con el aire—. Si la Tierra no te atrajera, serías un cuerpo más cayendo perpetuamente en el espacio, sujeto a fuerzas de atracción más o menos grandes, debidas a otros objetos celestes. No obstante, gracias a la atracción de nuestro planeta, vives con los pies en el suelo, y puedes experimentar tu vida cotidiana con esa sensación de que las cosas que consideras fijas están siempre en el mismo sitio donde las viste por última vez —una sensación que, estrictamente hablando, es falsa, pero esencial para nuestra vida—. Visualiza todo ello con total concentración.


  Merece la pena hacer este esfuerzo, que suele resultar revelador. La gravedad terrestre (a nivel general) ya no tiene grandes secretos para nosotros: todos conocemos su existencia, aunque la tenemos bastante olvidada. Es algo que está ahí, y es normal… A través de este ejercicio, vas a sentir y apreciar la atracción terrestre como nunca antes. Vas a percibir una conexión con la Tierra que probablemente te resulte nueva. Es posible que llegues a experimentar agradecimiento, ¡lo cual sería señal de que el ejercicio está funcionando!


  Después, retira una de las sillas y siéntate cómodamente con los dos pies en contacto con el suelo. Cierra los ojos y concéntrate en la sensación que experimentas en los pies. Por un lado, se encuentra la atracción de la Tierra, que te empuja hacia el suelo. Por otra parte, aparece una fuerza de reacción —de acuerdo con la tercera ley de Newton— que te empuja hacia arriba. De esta forma, las fuerzas se equilibran y te permiten permanecer de forma estable sobre el suelo. Gracias a ese equilibrio de fuerzas, te sientes sujeto al suelo. Es como si la Tierra se encargara de agarrarte. Es una sensación de seguridad enorme, a lo que —desafortunadamente— no prestamos demasiada atención. Concentra toda tu atención en sentir esa sensación.


  Después, concéntrate en sentir las dos componentes que, sumadas, dan ese efecto. Me refiero a las dos fuerzas antes comentadas. Por un lado, la atracción de la Tierra que tira de ti hacia el suelo y, por otra parte, la fuerza de reacción que se produce en el punto de contacto con el suelo y que te empuja hacia arriba. Esta parte es más complicada y requiere de un poco de paciencia, pero te aseguro que merece la pena.


  Te recomiendo que repitas esta práctica más veces. Terminarás manteniendo la consciencia de tu conexión con la Tierra durante gran parte del día, algo realmente transformador y que elevará tus vínculos con el planeta al que puedes llamar «casa». Te resultará cada vez más sencillo sentir que, efectivamente, cuando haces daño a la Tierra, te estás haciendo daño a ti mismo y a todos los seres que la habitan.


  ALEGRÍA EMPÁTICA


  Los auténticos triunfadores se alegran de los éxitos de los demás, y lo hacen de forma completamente natural. Se trata de una virtud muy elevada a la que se denomina alegría empática. Mientras funcionamos movidos por el ego, no podemos entender cómo podríamos alegrarnos por las victorias de otras personas. Para él, eso significaría que otra persona ha ganado, y el precio ha sido que nosotros perdamos.


  Cuando se logra escapar de la prisión del ego, nos damos cuenta de que la realidad de las leyes universales es bien distinta, y predomina la abundancia. Hay suficiente para todos. Todos podemos ganar y nadie tiene que perder. No puede ser de otro modo, ya que todos estamos unidos a todos, aunque el ego no quiera que lo veamos. Mientras tanto, aquellos que viven controlados por ese monstruo interior pasan mucho tiempo sufriendo, puesto que creen que ganan cuando superan a otros, y creen que pierden cuando otros triunfan. Para llegar a tener una visión clara de lo anterior, es necesario desarrollar la alegría empática.


  A algunas personas les resulta bastante natural alegrarse por los éxitos ajenos. Lamentablemente, no constituyen la gran mayoría. Pero la buena noticia es que dicha virtud se puede desarrollar si te lo propones. Ante todo, es cuestión de práctica. En todo caso, no te preocupes, pues no se trata de salir directamente «al ruedo» y desear el bien a las personas con quienes peor te llevas —eso resultaría muy duro para empezar.


  Ejercicio práctico: la alegría empática


  Puedes cultivar la virtud de alegrarte por los triunfos ajenos en el laboratorio de tu mente, gracias a determinadas técnicas de meditación. Una forma de comenzar consiste en cerrar los ojos y pensar en una persona con quien te lleves medianamente bien. Se trata de visualizarla disfrutando de algún éxito que sepas que ha logrado. Cuando lo tengas, con la voz de tu mente, dale la enhorabuena de corazón y dile que te sientes muy feliz por él o ella. Si sientes con sinceridad lo que estás diciendo, es señal de que estás desarrollando tu alegría empática. En caso contrario, no debes desanimarte. Es cuestión de seguir practicando. Cuando lo consigas, puedes pasar a otra persona con quien no te lleves tan bien, lo cual aumentará el nivel de dificultad.


  Con la práctica, a través de la meditación, te darás cuenta de que cada vez te cuesta menos aplicar la alegría empática en la vida cotidiana, hasta que se convierta en algo natural. Por otro lado, la práctica en el día a día hará que tu progreso sea aún más rápido.


  MARCA PERSONAL


  Al igual que cada ser humano viene a este mundo con una huella digital única, lo mismo ocurre con el talento. Dos huellas pueden ser muy similares, pero nunca idénticas. Del mismo modo, aunque varias personas destaquen dentro de un mismo campo, o incluso parezcan coincidir en casi todo, no dudes que cada persona tiene algo único que ofrecer.


  Por ello, comparar el talento de una persona con el de otra no conduce a nada útil. ¡Comparando no se gana nada, solo se pierde tiempo y energía! Sin embargo, si esos talentos se unen y se ponen a trabajar en equipo, el todo resultará mayor que la suma de las partes.


  Si dos personas fueran idénticas, juntas tan solo sumarían sus potenciales, dando como resultado el doble. ¿Por qué digo «solo»? Muy sencillo: como cada ser es único, cuando dos personas trabajan en equipo y dan lo mejor de sí mismos, están haciendo algo más que sumar sus talentos… ¡Los están multiplicando!


  Los triunfadores de talento saben crear una marca personal. Para simplificarlo, se podría decir que se trata de la «huella» que dejas en tus interacciones con otras personas. Cuando alguien ha dejado una de esas huellas en ti, queda grabado para siempre.


  Es importante aclarar que la marca personal no tiene que ver con interpretar a un personaje. No se trata de crear una imagen de quien te gustaría ser y actuar de acuerdo con ello. De lo que se trata es de descubrir tu talento, entender en qué facetas se diferencia y ofrece algo único, y trabajar esos aspectos para que dejen huella en tus interacciones con los demás. No estás creando nada. Simplemente, aprovechas lo que ya es destacable de por sí en tu persona.


  A través de estas páginas, has aprendido a descubrir tu talento. Te animo a que construyas una marca personal basado en él. Aparte de conocerte mejor, terminarás admitiendo que eres único en más de una cosa. Es recomendable que tengas en cuenta el impacto que dejas en los demás. Tanto si te lo dicen como si solo lo percibes, cuando veas que has dejado huella en al menos una persona, toma buena nota de ello. Sigue observándote hasta dar concretamente con esas cosas que hacen que una interacción contigo no se olvide. Cuando lo tengas, trabaja en construir tu marca personal. Y si los testimonios de varias personas coinciden en gran medida, ¡no lo dudes! ¡Ahí está tu huella o parte de ella!


  Hay mucho que se puede decir al respecto y, sin duda, daría para otro libro… Te aconsejo que no dejes de buscar información sobre marca personal en internet (también se conoce como Personal Branding en inglés).


  Para terminar, comparto contigo tres vivencias personales. Un colega ingeniero de origen italiano —que trabajó conmigo durante tres años en proyectos internacionales— me dijo: «Eres un gran profesional que logras motivar a otras personas para ser cada día mejores». Años más tarde, en un programa sobre libros en la Cadena SER, hablaron sobre uno de mis libros, y el periodista que lo presentaba dijo: «Hablas con este hombre dos minutos y sales renovado, motivado y con muchos temas inspiradores en los que reflexionar». En el suplemento Buenavida, del diario El País, de junio de 2015, apareció una entrevista que me hicieron sobre crecimiento personal. La autora del artículo lo comenzaba así: «Es una de esas personas con las que el tiempo se pasa volando y, tras conversar con él, uno acaba de buen humor, optimista y con la autoestima por las nubes». He recibido varias docenas de comentarios similares por varias vías en mi vida, y por eso nunca tuve duda de que mi talento incluía motivar a otras personas a superarse y ser más felices, y que dejaba esa huella de forma natural en los demás. He dado hasta la fecha cerca de un millar de eventos públicos (conferencias, talleres, etc.), y algo que siempre se ha repetido es que he notado una transformación en el público entre el comienzo y el final de mis charlas. Al marcharse, lo que más he visto hasta ahora han sido muestras de complicidad, cercanía y familiaridad, como si nos conociéramos de toda la vida y fuéramos amigos. Esta es otra cualidad que nunca he dejado de lado y he seguido aplicando: la cercanía. Es algo que para mí es natural. No tengo que representar ningún papel, y eso se nota y deja huella.


  No te cuento todo esto para presumir sobre mis propias cualidades. Lo hago para darte un ejemplo que conozco bien sobre cómo fijarte en lo que dicen de ti para descubrir tus facetas únicas. Y también para invitarte a que hagas lo mismo.


  TRABAJAR EN EQUIPO


  Un equipo puede lograr lo que para uno solo resulta un auténtico milagro. Nadie lo sabe todo, ni posee todos los talentos del mundo. Sin embargo, como acabamos de comentar, cada persona tiene algo único que aportar y, si lo combina con el talento de otras personas, el resultado superará con creces a la suma de las partes.


  Por ello, no subestimes la importancia de trabajar en equipo. Todo gran triunfador lo tiene siempre en cuenta. Si lo analizas con sinceridad, te darás cuenta de que, en esta vida, no se consigue nada en solitario. Siempre hay otras personas que nos ayudan, nos motivan, nos inspiran, nos enseñan, nos dan ideas, aportan trabajo, nos acompañan, etc. Te invito a recordar algún éxito relevante que hayas tenido en los últimos años. Toma una hoja de papel y anota en ella las personas que hayan contribuido a dicho logro, ya sea de forma directa o indirecta. Tómate tu tiempo. Si le dedicas suficiente tiempo y cariño a este ejercicio, es muy probable que la lista sobrepase la extensión que hubieras esperado inicialmente. Te ayudará también a darte cuenta de que hay muchas personas que han contribuido a tu éxito y que no tenías en cuenta.


  En el improbable caso de que no seas capaz de hallar a ninguna persona que haya puesto algún granito de arena en ese logro, debes saber —sin el menor ápice de duda— que te equivocas. Es imposible lograr un éxito en solitario. Si lo crees, es que todavía estás encerrado en los confines de la mente consciente, y el ego está distorsionando tu visión. En ese caso, no desesperes. Permítete un poco más de tiempo para este ejercicio o selecciona otro logro diferente. Sin ninguna duda, si pones un poco de empeño, no tardarán en venir ideas inspiradas a tu mente, y terminarás reconociendo que al menos una persona más te ayudó a alcanzar ese triunfo.


  Cuando tengas alguna oportunidad de unir tu talento a otros y trabajar en equipo, no tengas miedo a considerarlo. Esto no significa que tengas que aceptar necesariamente. Podría no interesarte o no constituir una prioridad para ti en ese momento. Tan solo te invito a no descartar esas oportunidades sistemáticamente.


  En general, cuando se obra desde el ego, el ser humano experimenta cierta resistencia al trabajo en equipo. Nuestra falsa identidad nos hace temer que las personas con quienes trabajemos nos roben el protagonismo o se aprovechen de nuestro talento para resultar triunfadores. Esa idea es falsa y —cómo no— revela la presencia del ego en su origen.


  En un verdadero equipo, todos triunfan. Se consigue algo muy superior a lo que podríamos lograr solos. Por supuesto, estoy hablando todo el tiempo de un auténtico equipo, es decir, de aquel que está compuesto por personas que actúan de buena fe y, por tanto, lejos del ego. En otras palabras, personas que están ahí para aportar al equipo. Eso no impide que puedan alcanzar también logros individuales gracias a ese trabajo común, ¿por qué no? Por ejemplo, en un buen equipo de fútbol cada jugador aporta lo mejor de su talento al conjunto. Unos regatean bien, hay quien tiene un potente disparo, quien posee un magistral control del balón, etc. Todo ello sumado permite que el equipo progrese y se supere a sí mismo, cosechando cada vez mayores triunfos. A pesar de todo, eso no impide que a un jugador le puedan otorgar un premio por su excelente labor en un aspecto particular del juego, o que le surja una oportunidad para entrar en un gran equipo. Eso no significa que le estén comparando con otros jugadores. Sencillamente, se trata de superarse a uno mismo, y —al tratarse de un buen equipo que no actúa desde el ego—, ante cualquiera de esas situaciones, todos los compañeros se alegrarán de corazón y jamás sentirán que están perdiendo nada para que lo gane otro compañero.


  En pocas palabras, si logras formar un equipo donde todos aporten algo a una misión común, y cada uno se supere a sí mismo, los resultados serán siempre mayores de lo que puedas lograr tú solo. Comprendo que puedas estar pensando que esos equipos no existen. El ser humano sigue estando demasiado dominado por el ego. Si bien es cierto que —desafortunadamente— hoy en día no vas a encontrar equipos así en cada esquina, también te digo que es perfectamente posible formar uno. Un servidor ha conocido y participado en decenas de ellos, en diversos ámbitos de la vida y del trabajo.


  Siguiendo con lo que introduje en secciones anteriores, estoy convencido de que el ser humano va a evolucionar y va a salir de esa individualidad en la que se halla sumido, tendiendo cada vez más hacia el humanismo. Cuando eso ocurra, trabajar en un verdadero equipo será lo más normal y sencillo del mundo, y nadie tendrá razones para temer al trabajo en equipo. Sin embargo, llegar a dicha situación llevará todavía algo de tiempo. Mientras tanto, no dejes de intentar formar buenos equipos y, al menos, considerar las oportunidades que se presenten ante ti.


  Por otro lado, ten mucha precaución y analiza bien el grupo del que quieras formar parte. Precisamente por ese estado de evolución hacia el humanismo que mencionaba más arriba, hoy todavía es necesario prestar atención, ya que el ego puede estar ahí. Si estás seguro de que es el caso en un determinado equipo, y encuentras a personas que buscan el éxito individual e intentan aprovecharse del trabajo de los demás para atribuirse éxitos, entonces mi consejo es que no formes parte de algo así.


  Si por la razón que sea decides formar parte de un equipo movido por el ego, te recomiendo que actúes siempre de buena fe y de acuerdo con las leyes universales. Del mismo modo, haz todo lo posible por contribuir a que esas personas que actúan movidas por el ego sean conscientes de ello y salgan de la oscuridad en la que se hayan sumergidos.


  SILENCIO


  ¡Qué gran combinación forman el talento y el silencio! Los triunfadores de talento saben bien que el correcto uso del silencio es una cualidad propia de sabios. Cuando lo que van a decir no es mejor que el silencio, optan por callar. Te exhorto a seguir el sabio consejo sobre sabiduría —valga la redundancia— del filósofo Johann Kaspar Lavater: «Si quieres ser sabio, aprende a interrogar razonablemente, a escuchar con atención, a responder serenamente y a callar cuando no tengas nada que decir».


  Por desgracia, no podemos decir que la sabiduría impera en la Tierra. Hablemos con sinceridad por un momento… Mira a tu alrededor, enciende tu televisor, escucha… ¿Ves a sabios por todas partes? Seguramente concluirás que no. ¿Por qué ocurre esto? ¿Acaso no hay gente sabia en el mundo?


  Antes de responder, quiero aclararte que cuando use el término «ignorante» en las próximas líneas, no lo haré en ningún momento de forma despectiva. Para mí la ignorancia es algo absolutamente respetable. De hecho, me considero a mí mismo un ignorante como cualquier otro, y me siento afortunado por eso. Si no fuera así, lo sabría todo… ¡Qué aburrida sería la vida en ese caso! Por tanto, para mí la ignorancia es algo humano, y todo ser humano es ignorante en mayor o menor grado, sin que esto represente ningún tipo de problema, ni que haga que unas personas sean mejores que otras.


  Ahora puntualizo un poco más… Para mí una persona que ignora poco o mucho, pero que tiene ganas de saber y actúa para esclarecer aquello que ignora, merece todo mi respeto. Yo mismo me incluyo en esa categoría. Por el contrario, las personas ignorantes que —teniendo medios a su alcance— no hacen nada por salir de su propia ignorancia, contribuyen a que la sabiduría de la humanidad no solo deje de progresar sino que, más bien, se degrade. A este último tipo de personas me refiero cuando empleo el término «ignorante» en este libro, y jamás lo hago en términos peyorativos, sino como una forma de crear consciencia y de motivar a la superación.


  Hecha esa aclaración, retomo la pregunta: ¿tan pocos sabios hay en este mundo? Por supuesto que los hay, y son muchos más de los que aparentan ser. Lo que ocurre es que, a veces, resulta un tanto difícil detectarles.


  ¿Por qué nos cuesta descubrir a los sabios? La razón es que ellos —precisamente debido a su sabiduría— emplean el silencio adecuadamente. Saben callar. Como consecuencia, no llaman demasiado la atención, e incluso pueden llegar a ser confundidos por ignorantes. Tienen claro que la paz interior y la felicidad brotan del silencio. Y saben que en lo más profundo de la mente existe un silencio constante. Saben que los actos virtuosos y sabios nacen desde ese silencio.


  Mientras que el sabio piensa mucho y habla poco, el ignorante hace justo lo contrario: habla mucho y piensa poco. El sabio solo habla cuando tiene algo que aportar que sea cierto, útil y que no haga daño a ninguna persona, y calla el resto del tiempo. El ignorante habla constantemente, y la mayor parte del tiempo lo hace sobre cosas que apenas son útiles, precisas, inspiradoras o de ayuda. Como resultado, no es raro que —en más de una ocasión— haga daño a otras personas con sus palabras, incluso sin darse cuenta.


  El resultado es un tanto triste… Vivimos en un mundo en el que hay muchos sabios y un número mayor de ignorantes, y son estos últimos los que más hablan, mientras que los primeros son los que más callan… Por tanto, en el mundo predominan las personas que pasan el tiempo hablando sobre cosas que no conocen bien, ni son útiles, ni aportan gran valor a la humanidad, mientras que quienes tienen una gran sabiduría que aportar optan por callar la mayor parte del tiempo. Además, cuando hablan, a menudo no tienen una enorme audiencia interesada en sus enseñanzas.


  Me siento afortunado al tener la oportunidad de interactuar con gente muy sabia con frecuencia. Entre dicha gente se encuentran todos mis lectores, a quienes considero sabios. Si no lo fueran, no se interesarían por mis libros. Incluso quien cuenta con pocos conocimientos al empezar a leerlos está demostrando un destello de sabiduría: será solo cuestión de tiempo que se conviertan en personas con grandes conocimientos.


  Sin embargo, también debo decirte con total honestidad que —por diversas circunstancias— en esta vida he tenido que pasar tiempo de vez en cuando rodeado de personas muy ignorantes, incapaces de entender mis consejos. Más de una vez los han contradicho sin aportar argumentos, y no han parado de dar discursos sobre temas de los que apenas han sabido nada. Incluso se han autoproclamado como catedráticos en alguna que otra materia, dando incluso resultados precisos que proceden de la nada, sin aportar fuente alguna.


  Son situaciones muy desagradables para quien goza de algo de luz, pero las he intentado tomar siempre por el lado positivo: se trata de auténticos maestros para ganar en sabiduría. Y, especialmente, para entrenar el silencio que caracteriza a un sabio. En esas situaciones en las que eres experto —incluso titulado y reconocido— en algún campo, y alguien que no tiene ni la más remota idea en el campo te da lecciones y afirma cosas que son falsas, el impulso humano es el de reaccionar de forma defensiva. Pero, si lo haces, te das cuenta de que la situación empeora y no consigues nada positivo. El ignorante también tiene su ego y, por tanto, se inicia una batalla donde todos pierden algo, como ocurre en todas las guerras. Cuando pruebas un par de veces a guardar silencio, te das cuenta de que merece la pena mantener la boca cerrada. Si puedes aportar humor al asunto, todavía mejor. Terminas dándote cuenta de que el silencio te proporciona una paz interior que no podrás encontrar jamás reaccionando ante la ignorancia.


  Otro ejemplo común sucede cuando recibimos mensajes de correo electrónico malintencionados, que buscan provocarnos. Quienes los envían solo esperan nuestra reacción. Si respondemos furiosos, se habrán salido con la suya. Incluso si enviamos una respuesta diplomática y con buenas palabras, eso le sirve a la otra persona para saber que nos ha provocado y que puede seguir presionando más. Por el contrario, la respuesta más sabia ante ese tipo de mensajes es el silencio. Al no contestar, quien te intenta provocar no conseguirá el resultado esperado, y lo más probable es que busque a otra víctima y te deje en paz. En todo caso, recuerda que nadie está obligado a contestar todos los e-mails que recibe.


  También conviene tener presente que el famoso refrán «el que calla, otorga» no siempre tiene validez. Si tú guardas silencio, no significa que estás dando ninguna respuesta por defecto. Si alguien lo entiende así, tendrá que decirlo, y si lo hace, tú tendrás todo el derecho del mundo a aclarar que no has abierto la boca. En definitiva, te has reservado tu opinión (una opción a la que siempre tienes derecho). Y nadie tendrá derecho a echártelo en cara. El único hecho objetivo será tu silencio. Cómo se interprete es un asunto completamente subjetivo y, por tanto, no válido como argumento.


  No quiero plantearte un escenario caótico y pesimista de un mundo condenado a la ignorancia, ya que no lo veo así. Pero tampoco quiero dejar de reconocer las cosas tal y como son. Si no reconocemos la situación del mundo en el que vivimos, no se podrá cambiar algún día… Y estoy convencido de que se puede lograr. Estoy seguro de que la humanidad llegará un día a estar poblada por un gran número de sabios, que hablan y son escuchados por otra enorme cantidad de sabios. Tómalo como una utopía, pero, como ya te decía anteriormente en este libro, no es malo soñar, siempre que luego vuelvas a pisar el suelo y ponerte en acción en esa dirección.


  Te recomiendo utilizar el silencio como parte de tu lenguaje. En general, evita hablar cuando tus palabras puedan hacer daño a otras personas. También cuando tus palabras no aporten nada útil. Tampoco hables cuando no estés seguro de la veracidad de lo que vas a decir. Aquí encaja muy bien una frase del escritor francés Jean de la Bruyère: «Es una enorme desgracia no tener talento para hablar bien, ni la sabiduría necesaria para cerrar la boca».


  Ejercicio: haz caso a Sócrates


  Para hacer un sabio uso del silencio, es mejor aplicar el triple filtro de Sócrates. Antes de decir algo, pregúntate:


  1. ¿Hablas bien de otra persona?


  2. ¿Es cierto?


  3. ¿Es útil?


  Si la respuesta es afirmativa para al menos una de las tres preguntas, entonces dilo. En caso contrario, es mejor el silencio.


  La primera pregunta se asegura de que tus palabras no hagan daño a otras personas. La segunda evita que hables de lo que no sabes, alejándote de la ignorancia. La tercera asegura que tus palabras aporten valor.


  Haz un esfuerzo por aplicar este filtro. Al principio, es normal que te cueste utilizarlo «en tiempo real». No te preocupes por ello, es completamente normal. Ejercítate analizando situaciones que hayas vivido, en las que tus palabras hayan creado algún conflicto o hecho daño a otras personas. Para cada una de esas situaciones, aplica las tres pruebas del filtro, y determina con qué pregunta —o preguntas— fallaste. ¿Qué lección puedes aprender para el futuro?


  GENEROSIDAD


  Si te fijas en algún gran talento, de los que llevan décadas triunfando y cosechando reconocimientos, verás que se trata de una persona generosa. No piensa constantemente en lo que puede ganar con su talento. Pasa el tiempo pensando en qué puede dar con él. Se pregunta cómo puede contribuir para el bien de los demás.


  Por la aplicación de la ley del karma, quienes pasan el tiempo dando, reciben constantemente y en gran cantidad. Su camino se basa en la felicidad. Por el contrario, quienes pasan el tiempo buscando recibir y poseer, sin dar nada, terminan sin obtener resultados y viven un camino tortuoso, basado en la lucha y el sufrimiento.


  Te cuento un ejemplo basado en mi propia experiencia. Se trata de mi sitio web (www.felixtoran.es). Allí, desde el año 2008, no paro de compartir conocimiento. Lo hago de forma gratuita. No espero nada a cambio. Incluso he pedido a más de una revista en la que publico regularmente el permiso para editar allí mis artículos, para que estén a disposición de todo aquel que los desee leer. Para mí, el hecho de compartir en mi página web es un premio inmediato.


  Tan pronto publico un nuevo artículo con contenido, siento un disfrute inmediato, imaginando que puede llegar a ayudar e inspirar a otras personas. Esa sensación tan agradable solo queda superada por el retorno que recibo de los visitantes, con mensajes de agradecimiento. Sus palabras sinceras me llenan de felicidad. No soy adicto a los elogios, así que los recibo sin el menor apego, conectando con la auténtica felicidad.


  No me siento superior a nadie cuando uno de mis aportes inspira a otra persona a ser mejor. Tampoco me siento dueño de su éxito. Sencillamente, me siento feliz por haber podido transmitir inspiración, y aportar un granito de arena en el crecimiento personal que llevan a cabo otras personas. Además, siento admiración y alegría por lo que la otra persona haya llegado a lograr.


  GRATITUD SIN APEGO


  Si tomas el ejemplo de alguna persona que haya cosechado un amplio reconocimiento y respeto —de los que perduran—, y que se muestra feliz, apreciarás que expresa gratitud por todo lo que tiene. Hoy en día es fácil de comprobar examinando sus testimonios en prensa, radio, televisión, redes sociales, etc. La gratitud sincera es sinónimo de felicidad, y acompaña a la gente de talento que llega a lo más alto.


  Por un lado, se encuentra la palabra mágica: «Gracias». Las personas agradecidas la pronuncian con frecuencia. De la misma forma, si utilizas habitualmente dicha palabra, terminarás desarrollando y magnificando tu gratitud. Si te planteas el reto de decir gracias al menos cinco veces al día, empezarás a mover los engranajes de la gratitud, e irás desarrollando dicha cualidad de un modo paulatino. A todo el mundo no le resulta sencillo y natural decir esa maravillosa palabra de siete letras. Pero merece la pena intentarlo. Con un poco de esfuerzo, se convierte en parte de nuestro vocabulario, y nos hace mucho bien.


  Con un «gracias», puedes llegar a sorprender a otras personas y ver destellos de felicidad en sus ojos. Por ejemplo, recuerdo una ocasión en la que dije gracias a un técnico que me estaba ayudando a preparar el equipo audiovisual para una presentación de libro. Cuando hizo su trabajo, le di las gracias de corazón. Era obvio que no estaba acostumbrado a que apreciaran su trabajo. Fue como si saliera luz de todo su ser. Yo se lo dije con toda sinceridad, ya que me consta que una presentación no puede salir bien si las cuestiones técnicas no están controladas, y sé que eso lleva un trabajo considerable. Su felicidad se reflejó en mí como si yo fuera un espejo. Hasta tal punto que hoy, que han transcurrido bastantes años, todavía recuerdo aquel momento. Y esto es lo que ocurre cuando decimos esa palabra mágica: hacemos felices a los demás y, al mismo tiempo, somos felices.


  Por otro lado, el agradecimiento se practica también sintiéndolo en todo lo que haces cada día. Agradece cada cosa que tienes, hasta las más pequeñas e insignificantes. Por darte un ejemplo personal, cada día, cuando me ducho, me siento enormemente agradecido por la posibilidad de hacerlo. Sé que en el mundo hay muchas personas que no tienen recursos ni siquiera para asearse, algo que tendemos a ver como un derecho, pero que para mucha gente en el mundo representa un lujo. Lo mismo me ocurre cuando subo en mi coche, veo las flores de mi jardín, paso tiempo con mi familia y amigos, etc. Conforme practicas el agradecimiento, se va integrando en tu vida, y se transforma en algo natural. Terminas valorando las cosas más pequeñas y, encuentras felicidad en todas partes.


  Cuando logres un gran éxito, siéntete agradecido. Hay mil razones para hacerlo, y los triunfadores de talento así lo hacen. Si recibes reconocimientos y elogios, no tienes que rechazarlos. Acéptalos, pero hazlo con gratitud sincera y humildad, y disfruta al máximo de esos momentos. Hazlo sin apego. No te hagas adicto a los elogios, los premios, etc. Por el contrario, siente auténtico agradecimiento por el hecho de recibirlos.


  INTUICIÓN


  A través de este libro te he hablado extensamente de la tendencia natural que tenemos los seres humanos a abordar la vida de forma estrictamente racional. También te he explicado que las facultades de la mente consciente no tienen nada de malo, hacen que la vida sea más interesante, y si están ahí, ¡por algo será! Por ello, utilizar tus capacidades racionales es perfecto. Pero debemos reconocer que no son suficientes.


  La razón tiene sus límites. Y llevamos siglos intentando resolver los problemas del mundo mediante la razón. Mirando a nuestro alrededor y considerando el estado del mundo actual, es obvio que no lo hemos logrado. Así que, aparte del intelecto, hace falta algo más. Y ese «algo» se encuentra más allá de tu mente consciente.


  Si lo piensas bien, sería una pena que no utilizaras el potencial que se esconde tras esa capa racional de tu mente que tanto usas cada día. La realidad es que, aunque casi todos sabemos que tenemos subconsciente, no le hacemos demasiado caso. Como te decía, es una lástima ya que, si le prestaras un poco más de atención y aprendieras a conectar con él, tendrías a tu alcance información y posibilidades que jamás podrías imaginar y que —sin el menor ápice de duda— no podrías nunca emular de forma consciente.


  Una de esas facultades que se esconde bajo la superficie de tu mente es la intuición. Se trata de conocimiento que no se obtiene de forma lógica y racional. Viene de alguna parte que no sabes determinar, y te envía un mensaje, a menudo utilizando un lenguaje simbólico. Como ya te comentaba, una vez tienes uno de esos destellos, puedes pasar a plasmarlo en el papel o en el habla de una forma lógica y ordenada. ¡Así que no hay duda de lo importante y poderosa que es la intuición! De hecho, resulta un factor determinante para alcanzar el éxito.


  La intuición se encuentra en ese plano tan poderoso —y, a la vez, desconectado del mundo material—, con el cual se halla en contacto el subconsciente. Si desarrollas tu conexión con el subconsciente, tu intuición se irá intensificando cada vez más, y aumentarás tu sensibilidad a las ideas intuitivas que brotan desde tu interior.


  Practicando la atención plena o mindfulness, puedes desarrollar la conexión con tu consciencia objetiva. Primero cultivas la concentración utilizando, por ejemplo, la respiración. Cuando adquieres cierta destreza, empiezas a utilizar esa concentración para enfocarte en los sonidos, en las sensaciones físicas, en los sabores, en las imágenes, etc. Es decir, aprendes a conectar con tus experiencias tal y como son, sin juzgar ni intervenir de ningún modo. De esta forma, te estás acercando a tu consciencia objetiva y alejándote de la subjetiva.


  Asimismo, también aprendes a ver tus propios pensamientos sin dejarte llevar por ellos, creando una cierta separación. Esto te aleja todavía más de tu consciencia subjetiva. Con mucha práctica, puedes llegar a liberarte de ella, y a fundirte por completo con tu consciencia objetiva, hasta que desaparece la idea de un «yo» que observa, y solo queda la experiencia observada. Esa es una experiencia meditativa extremadamente reveladora.


  ¡Pero aún hay más! Puede llegar a desaparecer incluso la consciencia objetiva, quedando por completo al descubierto el reino subconsciente. Ahí ya no existe ningún yo. Experimentas tu unión con todo el universo y estás en armonía con las leyes universales. De ahí brota tu intuición. La sabiduría más grande que ni siquiera sabías que existía reside allí. Lo que te acabo de contar se escribe en unas líneas, pero se consigue en una vida —o diría que en más de una—. A pesar de todo, que esto no te desanime: la práctica de la meditación va a reforzar tu poder de intuición de forma increíble.


  Ejercicio: desarrolla tu intuición


  Cuando en algún momento te veas motivado a razonar para obtener alguna respuesta, intenta escuchar a tu intuición primero. Imagina que recibes un e-mail o una carta, y tienes gran interés por saber qué contiene. En lugar de abrirla para descubrirlo, intenta que hable primero tu intuición. ¿Qué es lo primero que te viene a la mente?


  No dejes demasiado tiempo para encontrar respuesta, pues en ese caso lo más probable es que termines en una cadena de razonamientos. Se trata de permanecer completamente receptivo a lo que pueda aparecer, y dejar que surja, sin buscar nada concreto. Por esa razón te decía que el mindfulness es tan poderoso, puesto que te entrena para permanecer en dicho estado receptivo.


  Este ejercicio —si lo practicas con regularidad— reforzará tu intuición, y cada vez te costará menos acceder a ella.


  EL SERVICIO


  Como dijo Rabindranath Tagore: «El que no vive para servir, no sirve para vivir». Esa frase encierra una gran verdad. Y puesto que has descubierto tu talento y lo estás encaminando hacia la mejor dirección posible, es muy importante que tengas al servicio entre tus máximas prioridades. Realmente, no es posible ser del todo felices con nuestro talento si no cumplimos con una misión de servicio.


  Si hay un mensaje por excelencia sobre el que ha girado todo este libro, ese ha sido que tú has venido al mundo con algo único que ofrecer, y con una misión que descubrir. Esa misión se encuentra en armonía con las leyes del universo y, por tanto, tiene como propósito servir a la humanidad, como no podría ser de otro modo. Si tu misión no cumple con esa condición, o incluso puede llegar a hacer daño a otros seres, no tengas la menor duda: ese no es el verdadero propósito con el que llegaste a este mundo, y va en contra de las leyes universales.


  Recordarás que la tercera pregunta que te formulaste para encontrar tu misión fue a quiénes ibas a servir. De esta forma, si has seguido los consejos de este libro, tu misión estará naturalmente unida a un propósito de servicio.


  Esas personas que tienen una misión equivocada —o que ni siquiera tienen misión— viven desde el ego. Cosechan numerosos éxitos que proporcionan un alimento para el ego, pero no para el alma. Se sienten superiores a los demás por todo lo que consiguen, e incluso con poder sobre ellos. Pero, cuando un día esas personas se marchan de este mundo, ¿qué ocurre con esos éxitos? Sencillamente, se esfuman…


  Los éxitos que crea el ego, solo el ego se los cree… Cuando una persona muere físicamente, el ego desaparece, y con él, todos esos falsos éxitos. Sin embargo, quien ha cosechado éxitos en línea con una misión y visión pensadas para servir deja un legado que no se olvida. Esas personas no han alimentado a su falso yo, sino que han pasado la vida contribuyendo al bien de otras personas.


  Cuando se conecta el talento con una mentalidad de servicio, la felicidad fluye con naturalidad. Lo que brota del alma no conoce otra cosa que la felicidad. Las leyes universales están hechas para hacer el bien a la humanidad. Lo que sale del ego, por el contrario, está pensado únicamente para satisfacer su hambre de individualidad, superioridad, materialismo, etc.


  No dejes de preguntarte cada día qué puedes hacer con talento para servir mejor. Si tienes alguna idea de acción que emprender: ¡hazlo ya! Recuerda que tu vínculo con el servicio se establece a través de tu misión personal. Eso no quiere decir que sea malo ganar dinero y obtener recompensas por tu trabajo. ¡Nada más lejos! Pero hay una gran diferencia entre quien se gana bien la vida ayudando a otras personas, y quien lo hace pensando solamente en sí mismo, mientras hace daño a otros seres humanos, al planeta, etc.


  

    

      
        	
             

          DECÁLOGO


          Cultiva virtudes elevadas


          1. La paciencia es una cualidad propia de los auténticos triunfadores de talento, que cosechan éxitos duraderos. Nos conecta con la paz interior y, entre otras virtudes, su práctica supone un excelente remedio contra la ira.


          2. Es casi imposible saber cuándo se va a hacer realidad un sueño. Se puede estimar (con un considerable margen de incertidumbre) cuándo podríamos alcanzar un objetivo. Con las metas (a corto plazo) podemos tener un mayor control. En todos los casos, la paciencia te ayudará a aceptar esos hechos y a recorrer el camino hacia el éxito disfrutando de cada paso, sin que la impaciencia derrumbe tu camino.


          3. La impaciencia constituye una gran resistencia interior que se opone al avance hacia nuestros deseos. Si la experimentas, tómalo como un indicador de que todavía debes seguir trabajando el desarrollo de tu paciencia. No olvides que todos los deseos se materializan en el mismo momento: ahora.


          4. Los triunfadores de talento se caracterizan por su humildad. Se sienten orgullosos por sus logros, pero no se sienten superiores a nadie. Además, son conscientes de sus limitaciones y trabajan cada día para superarlas y transformarlas en virtudes.


          5. El triunfador humilde no busca superar a nadie con sus talentos. No usa su talento para competir (es decir, no obra desde el ego), sino para servir a un propósito mayor (es decir, usa su talento desde el alma).


          6. Quienes reciben los mayores reconocimientos por su talento lo hacen, precisamente, porque no buscan reconocimiento alguno y tienen paciencia. Solo piensan en servir y, como es ley universal, quien tanto da, termina por recibir incluso más.


          7. Si actúas con talento desde una postura individualista, lo estarás haciendo desde el ego. Si quieres actuar desde el alma, adopta una aproximación humanista. Compórtate como una célula que sirve a un organismo más grande: la humanidad. Esa es la postura de los autenticos triunfadores de talento. Si adoptas una postura basada en el ego y el interés propio, te convertirás en una célula cancerosa dentro de ese gran organismo.


          8. Alegrarse de los éxitos de los demás es propio de los grandes talentos. Te ayudará a salir de la prisión del ego, y sentirás el vínculo natural que te une a otras personas y, al universo entero.


          9. Saber utilizar el silencio es de sabios y, unido a tu talento, te llevará mucho más lejos y mejor. Mientras que el ignorante habla y luego piensa, el sabio piensa antes de hablar. Si lo que vas a decir no es cierto, puede hacer daño a alguien o carece de utilidad, es mejor callar. No es necesario responder a todo, y callar no significa necesariamente otorgar.


           10. Desarrolla tu intuición. Entrarás en los dominios del subconsciente, donde reside una enorme inteligencia en armonía con las leyes universales. La intuición te proporciona pequeños momentos de conexión con esa dimensión. Cuando conectes por periodos más largos, alcanzarás la inspiración. Y quienes llegan a tener un contacto continuo con ese reino, alcanzan la iluminación.

        
      


    

  


  



  Capítulo 10. NO DEJES DE CRECER


  Hay quienes se consideran perfectos, pero es solo porque exigen
 menos de sí mismos.


  HERMANN HESSE


  Quisiera expresarte mi más sincero agradecimiento por haberme acompañado hasta este capítulo. Ha sido un recorrido —quizá— largo, pero siempre atravesando temas de la mayor trascendencia en lo que concierne al talento y al crecimiento personal.


  Tras una primera lectura, estoy seguro de que ya tienes más o menos claro cuál es tu talento, y que has enriquecido considerablemente tu bagaje de conocimientos y habilidades para lograr desplegar su potencial y crear con él un camino de éxito, felicidad y servicio. ¡Mi más sincera enhorabuena!


  He dicho «primera» lectura, porque espero que tu relación con este libro no se rompa aquí. Te sugiero dejar el libro durante una o dos semanas, y empezar a poner en práctica aquello que más te ha llamado la atención, y que ha dejado huella en ti. Sobre todo esos temas en los que se ha producido un momento «¡ajá!». Aquí es preciso remarcar que cada persona es un mundo, y le llamarán la atención conocimientos, conceptos y técnicas diferentes.


  Tras esas semanas de práctica, mi consejo es que vuelvas a leer el libro, pero esta vez de una forma mucho más detenida. Conforme vayas llegando a ejercicios prácticos, detén la lectura y tómate los días que consideres necesarios para llevar lo aprendido a tu vida cotidiana. Es muy probable que, en este segundo recorrido, repares en detalles en los que no te habías fijado, tanto en la teoría, como en la práctica.


  Cuando lo hayas completado, conviene que guardes el libro en un lugar accesible. Te servirá como obra de consulta para tu crecimiento personal, y me atrevo a decir que experimentarás la necesidad de acudir a ella más de una vez. Tan pronto te encuentres con alguna duda o necesites ayuda para afrontar un asunto particular, acude al apéndice II, que te dirigirá rápidamente hacia la sección o capítulo de la obra donde encontrarás inspiración.


  Es importante recordar igualmente que, en la vida, nunca se deja de crecer y de aprender. Una sola vida no nos da tiempo suficiente para ser perfectos. Sin embargo, sí que tenemos la posibilidad —en mi opinión, el deber— de seguir mejorando día a día. Una existencia basada en la realización debe forjarse sobre una mentalidad de eterno aprendiz. Nunca se es suficientemente bueno. Siempre hay algo que mejorar, algo que aprender… No dejes de adquirir conocimientos y competencias nuevas. Intenta dar prioridad a aquellas que se encuentren en línea con tu talento y te permitan llevarlo a un nivel superior.


  Nunca ceses de preguntarte qué puedes mejorar y, tan pronto lo tengas, elabora un plan de acción. Después, ¡actúa! La práctica es fundamental, nunca la subestimes. Es genial que acumules conocimientos teóricos, pero, sobre todo, no dejes de llevarlos a la práctica.


  En tu camino de constante crecimiento, hay una herramienta que considero imprescindible, y que, si es posible, debes practicar a diario y nunca abandonar: la meditación. Al principio, la meditación será algo que harás en tu vida. Cuando la domines, la vida será algo que sucede dentro de tu meditación.


  No olvides que no estás solo en el mundo. Formas parte de un ecosistema sociocultural, del cual eres parte íntegra. Para ser feliz, otras personas deben ser felices contigo. La mejor forma de contribuir a que este mundo sea un lugar más feliz consiste en empezar por cambiar tu interior. Encontrar tu talento y convertirlo en una fuente de felicidad es una maravillosa forma de lograrlo, y, tras la lectura de este libro, ya te encuentras en ese sendero. Si sigues sus consejos, tu felicidad se expandirá y ayudará a transformar tu entorno, con un alcance cada vez mayor.


  No dejes de servir. Practica la alegría empática y alégrate por los éxitos ajenos. Siente genuina compasión ante el sufrimiento ajeno. Recuerda que dar es recibir. Utiliza tu talento para contribuir a que este sea un mundo mejor para ti y para otras personas. Asegúrate de que tu talento nunca pueda hacer daño a nadie.


  Una de las cosas que me motivó a escribir este libro es un pensamiento recurrente que llevo tiempo experimentando: ojalá las personas pasaran menos tiempo envidiando y odiando a quienes triunfan, y emplearan esas energías para encontrar su talento y aportar algo grande a la humanidad. Ese ha sido el objetivo de esta obra, y si has llegado hasta aquí, para mí representa un éxito y un motivo de felicidad, puesto que tú ya estás preparado para trazar ese camino y aportar algo grande a este mundo.


  Si logras que otras personas también sigan ese camino, tu contribución será todavía más valiosa, y tendrá sin duda sus recompensas kármicas, como es ley en el universo. Una buena idea es compartir lo aprendido con alguien a quien aprecies. Recomiéndale este libro o préstaselo. Comparte con él o ella tus experiencias y consejos tras la lectura, y cuéntale cómo te ha transformado.


  También hay una forma mucho más directa de hacer feliz a otra persona —en este caso, a un servidor—: envíame un e-mail (info@felixtoran.es), contáctame por Twitter (@FelixToran) o Facebook (https://www.facebook.com/FelixToran) y cuéntame cómo ha contribuido este libro en tu transformación interior.


  Estoy seguro de que algún día se te conocerá y reconocerá por tu talento y, sobre todo, por cómo has servido con él. En ese momento, si tienes a bien acordarte de este humilde escritor, me harás muy feliz enviándome un mensaje, para que pueda disfrutar al apreciar tu merecido éxito y sentirme orgulloso de ti.


  Deseo que el universo colme tu vida de éxitos y felicidad, y que tu talento —complementando al de tantas otras personas— ayude a transformar positivamente este mundo. Por ello, te doy las gracias. Y no me quiero despedir sin resaltar un aspecto muy importante: recuerda que no tienes talento (como le gusta pensar al ego, que lo quiere poseer todo). En realidad, ¡eres talento!


  


  Apéndice I. EL TESTIMONIO DE PERSONAS DE GRAN TALENTO


  Este apéndice pretende ser un elemento que te aporte motivación adicional tras la lectura del libro —o incluso durante la misma—. A través de las siguientes páginas, conocerás el testimonio de diversas personas de gran talento, todos ellos buenos amigos míos, y que han aceptado ser entrevistados y aportar su testimonio con la mejor de las intenciones: que pueda llegar a inspirar a los lectores de este libro para descubrir y desplegar su talento en un camino de éxito y felicidad, a través de una misión de servicio que enriquezca a la humanidad.


  Desde aquí expreso a todos ellos mi más sincero agradecimiento, de todo corazón. Vuestras palabras son un tesoro inspirador y encajan muy bien con este libro y sus mensajes, lo cual no es más que otra señal de que sois seres espiritualmente despiertos y evolucionados. ¡Gracias!


  Todos los grandes talentos que han contribuido a este anexo han respondido a un cuestionario que se encuentra muy en línea con lo explicado en este libro, y cuyas preguntas expongo a continuación:


  • Escribe tu biografía para presentarte.


  • ¿Qué es para ti el talento?


  • ¿Cuáles son tus talentos principales?


  • ¿Cuál es tu misión en la vida?


  • ¿Y tu sueño?


  • ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  • ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  • ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  • ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  • ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  • ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  • ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  En las páginas siguientes encontrarás las respuestas que cada una de las personas entrevistadas (presentadas en orden alfabético) han aportado a las preguntas anteriores. No te pierdas todas sus respuestas. Son como las piezas de un puzle que encajan entre sí. Asimismo, lo hacen con este libro. Y juntas te aportarán todo un mundo de inspiración.


  Debo decirte que para mí la composición de este anexo ha sido un ejercicio apasionante. El libro ya estaba escrito cuando entrevisté a las personas que vas a encontrar en las siguientes páginas. El resultado fue increíble, porque podrás ver que sus respuestas están en línea con los mensajes principales que has aprendido en este libro, lo cual es reconfortante y reafirma la importancia y validez de todo lo expuesto. La forma en la que cada persona expresa sus puntos de vista, vivencias y experiencias es de un gran valor inspirador, y te invito a que te dejes llevar por sus palabras y consejos. Sin duda, este anexo es una parte del libro con un gran potencial de motivación y te invito a que te sumerjas en el mismo. ¡No te arrepentirás!


  


  Antonio Ferrara


  @ferraraoficial


  Biografía


  Antonio Ferrara nace en Granada en 1978. A sus dieciocho años forma parte del grupo Azul, que cosechó un gran éxito a nivel nacional con la edición de su primer álbum Azul, producido y dirigido por Miguel Ángel Arenas (descubridor de Radio Futura, Mecano o Alejandro Sanz, etc.) y bajo el sello de Universal Music Group. Más tarde decide dedicarse a la composición y producción. En esta nueva etapa crea éxitos para artistas como Malú, Sergio Dalma, Pastora Soler, Roko, Nuria Fergó… y su trabajo es reconocido con un premio de la música en su XII edición por el disco de Pastora Soler Toda mi verdad.


  En 2009 publica Cero, un disco de pop-rock con temas inéditos de su mejor repertorio. En el mismo año crea como productor e integrante, junto a Roko, una performance chillout: Saudade Chill.


  Ha colaborado con Carlos Jean en el innovador y galardonado PlanB, alcanzando el número uno en los 40 Principales y en importantes emisoras de radio con varios de sus temas: «Lead The Way», «Gimme The Base (Dj)» y «Blackstar», con diversas apariciones en directo en El hormiguero, de Antena 3. Ha formado parte como Vocal Live y compositor en su gira Cocacola Live Experience, nominada como mejor gira en los premios 40 Principales 2012.


  Su primera incursión en el cine ha sido con el tema principal de la película de Daniel Calparsoro Combustión, compuesto junto a Carlos Jean y Dj Nano.


  Debido a su incansable búsqueda de la pureza sagrada del sonido y a la frialdad competitiva de la industria discográfica, todo ello le ha llevado a una nueva etapa donde poner al servicio del mundo su don musical para sanar e inspirar con canto de armónicos («La voz del arcoíris») y con canciones sobre la evolución de la consciencia humana que han quedado plasmados en dos nuevos discos: Karma Game y Pure Intentions Vol.1, donde se fusionan pop y canto de armónicos.


  ¿Qué es para ti el talento?


  Es la natural expresión de la esencia creativa que todos somos.


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  Crear música, emocionar, inspirar y ser autodidacta.


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Ser feliz inspirando al mundo a recuperar el poder creativo en su vida a través de mis talentos.


  ¿Y tu sueño?


  Conseguir cumplir mi misión.


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  Que grandes artistas canten mis canciones. Cantar para miles de personas y vibrar con ellos. Crear una familia y un hogar.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  Confiar en ti mismo, en tu intuición, apartando de tu mente las creencias limitantes.


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  Vivir el momento intensamente.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  Que es el momento de «resetear» su mente mediante técnicas de mindfulness, tener una visión crítica del mundo y analizar profundamente las creencias que configuran tu propia personalidad.


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  Sí, para mí la inspiración es la conexión con tu «Yo Superior» que trasciende el espacio y el tiempo y que tiene disponible para ti la información que necesitas para mejorar tu realidad.


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  Más que enemigos, prefiero ver oportunidades de crecer gracias a una fuerza opuesta que saca lo mejor de ti. Puede que el mayor maestro sea la identificación con tu ego, trascender esto es la meta más elevada para el ser humano.


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  Amor y compasión hacia uno mismo y hacia la totalidad de los seres, de las que se deriva la humildad, honradez, generosidad, empatía y liderazgo.


  


  Álex García


  Biografía


  Me llamo Alex García y tengo la suerte de poder vivir de mi gran pasión: la comunicación. A todos los niveles: presentando un programa de radio, TV, dando conferencias o ayudando a otras personas a comunicarse de manera más eficaz, auténtica y honesta consigo mismas.


  Empecé haciendo programas de radio-fórmula musical y crítica cinematográfica hasta que, por esas cosas que tiene la vida, me tocó producir un programa de radio sobre espiritualidad, autoayuda y pensamiento positivo, cuando en España apenas se hablaba de estos temas. Fue Luces en la oscuridad, de Onda Cero Onda Rambla Cataluña (dirigido y presentado por Pedro Riba). A partir de esta gran experiencia, me comprometí a divulgar contenidos que despertaran la conciencia, el espíritu y el alma.


  Mis clientes suelen decir que están conmigo porque sienten que saco lo mejor de ellos mismos. Destacan que conmigo les resulta fácil hablar de su producto o de ellos mismos como profesionales. Facilito que su comunicación sea más honesta y auténtica con el público que los está viendo.


  Desde 2009 dirijo la agencia de comunicación y productora audiovisual Alexcomunica, que ha producido programas para Onda Cero Cataluña, Xarxa de Televisions Locals de Catalunya, RAC 1 y 8TV. Desde nuestra agencia, ayudamos a empresas y particulares a tener éxito en internet.


  ¿Qué es para ti el talento?


  El talento es aquello con lo que tú disfrutas y haces disfrutar a los demás. El talento es aquello que te es fácil, que no requiere esfuerzo porque, por encima de todo, no puedes dejar de hacerlo. Fluyes con ello.


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  • Facilidad para la comunicación.


  • Facilidad para improvisar.


  • Facilidad para ver y resaltar lo mejor de los demás.


  • Gran capacidad de trabajo.


  • Lealtad y compromiso.


  • Sentido del humor.


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Ni idea. Aún lo estoy investigando. Me gustaría pensar que estoy en el mundo para comunicar cosas que despierten conciencias, vocaciones, emociones… Que despierten algo en el interior de las personas.


  ¿Y tu sueño?


  Tener un programa de radio en una emisora nacional para toda España.


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  Presentar tres programas de radio para toda Cataluña y seguir en activo (actualmente en RAC 1).


  Ganar el premio Reloj de Arena al mejor programa de radio local en España (Boira, Tarragona Radio), por votación popular a través de internet.


  Y, a tenor de que pueda parecer cursi, la sonrisa de un cliente satisfecho. Ese será siempre uno de mis mayores logros.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  No pedir nunca permiso. Ser atrevido. Hacerme siempre esta pregunta: ¿por qué no?


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  No preguntarme precisamente qué es la felicidad ni obsesionarme con los resultados. Me «limito» a experimentar, desarrollar mi talento y, por supuesto, pasármelo lo mejor que pueda con ello.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  Primero, les diría que eso es absolutamente falso. TODOS tenemos un talento. Luego, les diría que piensen qué es aquello que les gusta hacer más, aquello con lo que pierden la noción del tiempo.


  Una vez lo tengan claro, que lo muestren a su entorno más cercano: amigos, familiares, compañeros de trabajo, etc. Si predominan las caras de asombro y aprobación, adelante: ¡ese es tu talento!


  A partir de aquí, dedicarle el máximo de horas posible. Solo así se convertirán en personas talentosas y expertas. Y una cosa importante pero que a menudo olvidamos: el objetivo no es ganar dinero de inmediato con ese talento. El principal objetivo es pasárselo lo mejor posible mientras lo desarrollas. Si a eso le añades cierto grado de visibilidad (algo bastante fácil con internet), ten por seguro que las oportunidades para convertir ese talento en tu modus vivendi se darán. Y cuando lleguen, ¡agárralas! ¡Con fuerza!


  Y sé atrevido. Si alguien te propone hacer algo, es porque en realidad tienes los recursos para hacerlo. No titubees, di que sí, que lo puedes hacer, con absoluta seguridad y confianza. El maestro aparece cuando el aprendiz está listo. Nunca lo olvides.


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  Sí. Es más. Creo que la práctica de ese talento te pone en contacto con tu esencia, espíritu, alma... Llámalo como quieras. Es algo que está por encima del ego y sus preocupaciones mundanales. Es incluso una experiencia sanadora, y no hablo solo de sanación espiritual o emocional, sino también física. Fluir con el propio talento rejuvenece.


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  El miedo, la duda, las mentiras personales, las falsas creencias que limitan. Tendemos a pensar que no somos buenos para nada o no somos suficientes. El problema es que, de tanto pensarlo, nos lo hemos llegado a creer de verdad. Y eso no son más que creencias infundadas, mentiras que nos contamos por miedo a ser lo que realmente somos, por no defraudar a papá, mamá, a la pareja, a la familia, al sistema...


  En cierta manera, nos anulamos porque creemos que así nos querrán más. Negamos nuestros talentos, nuestras virtudes, aquello que nos hace especiales, singulares, porque no queremos molestar. Nos conformamos con ser mediocres para no tener que deslumbrar a nadie.


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  Compasión, honestidad, excelencia, gratitud, constancia, perseverancia, pasión, inteligencia emocional, organización del tiempo (ya sea de forma racional o caótica/cuántica), comprensión del inconsciente, atrevimiento.


  


  Fernando Gastaldo Lázaro


  Biografía


  Me describo como una persona familiar, sencilla y leal. Me considero curioso, inquieto, inconformista y, a menudo, insatisfecho. Sereno, reflexivo, apasionado y a veces inseguro. Si tuviese que elegir una frase, escogería la de Walt Whitman: «Soy contradictorio, contengo multitudes». Quiero creer que tiene que ver con mi carácter inquieto y curioso.


  Me apasiona la mente humana en todas sus dimensiones: biológica, comportamental y espiritual… Creo que estamos a años luz de descubrir su enorme potencial, y en cierto modo está bien que así sea.


  Profesionalmente me considero emprendedor y empresario consciente. Me dedico al coaching ejecutivo y de equipos, lo que compagino con la dirección de empresa y la formación en habilidades directivas, neurociencia e inteligencia emocional.


  ¿Qué es para ti el talento?


  Para mí el talento es la combinación entre aquello que mejor haces y lo que te apasiona. Tiene que ver con una sensación interna, sientes que vibras con esa actividad y que estás dando lo mejor de ti mismo. Que el resto lo consideren talento, en mi opinión, es indiferente. Cuando se da esta última condición, te suelen pagar por ello.


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  Una buena gestión emocional, identificar mis emociones y las de los demás me permite una mejor comprensión de la situación y, de este modo, influir en la consecución de mis objetivos o los de las personas u organizaciones con las que trabajo.


  Dispongo de una fuerte automotivación, por lo que me comprometo firmemente con las metas; además, mi carácter optimista y mi fe en las personas hace que me sienta cómodo liderando equipos de trabajo y contagiando entusiasmo por aquello en lo que creo.


  Tengo capacidad de visión a largo plazo.


  Por último, quisiera mencionar mi capacidad de empatizar y escuchar a los demás. Entender el mundo del otro me dota de una visión mayor para buscar soluciones «ecológicas».


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Acompañar a las personas a encontrar su manera de ser felices. Como enunciado es simple, pero, como la mayoría de las cosas simples, paradójicamente complejo. Mi foco principal es el entorno laboral, donde detecto una de las principales fuentes de infelicidad. La primera vez que hablé de amor trabajando con un equipo, creo que hasta me tembló la voz, hoy para mí es una convicción.


  ¿Y tu sueño?


  Conseguir organizaciones conscientes. En mi opinión, las empresas son uno de los motores del cambio del siglo XXI; en la medida en que las transformemos en vehículos para conseguir una vida plena y equilibrada, ayudaremos a conseguir una sociedad más justa y feliz. Me empeño en cambiar la creencia de que el trabajo es un castigo divino. Si conseguimos hacer de nuestros talentos nuestra profesión, felicidad y trabajo son perfectamente compatibles.


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  A nivel personal, ser feliz, vivir una vida plena y equilibrada. Ser capaz de mantener la serenidad aun cuando en ocasiones mi entorno pueda ser hostil. En cuanto a mi entorno próximo, construir unas redes sólidas basadas en el amor, la amistad y la confianza. Laboralmente, contagiar el entusiasmo y mi visión sobre el modelo de organización y relaciones dentro de los entornos de trabajo. Contribuir a que las empresas sean espacio de desarrollo y crecimiento para las personas.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  Disciplina para perseverar en mis objetivos. Esfuerzo para hacer lo que me he marcado aunque a veces no me apetezca. Reflexión para analizar mi trayectoria. Curiosidad y humildad para aprender de los demás. Paciencia para entender que algunas cosas llevan su tiempo. Darme permiso para equivocarme. Atreverme a pesar del miedo. Confiar en mi intuición. Aceptar que hay muchas cosas que no están bajo mi control.


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  Me gusta la frase que dice que «la felicidad no es algo que se persigue, sino algo que se permite. La felicidad consiste simplemente en ser». De un tiempo a esta parte me he permitido aceptarme tal y como soy. He buscado el propósito de mi vida y qué talentos me servirían para alcanzarlo. Además, he alineado estos talentos con mis valores personales para evitar cualquier tipo de conflicto.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  Que sigan buscando. Hay personas que descubren su talento a muy temprana edad, pero otras muchas necesitan llevar a cabo un trabajo consciente de búsqueda. Lo mejor de todo es que se trata de un viaje fascinante.


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  Definitivamente. Si hacemos de nuestros talentos nuestra profesión, casi con total seguridad nos darán acceso a bienes materiales, pero eso es incomparable a la satisfacción que experimentamos cuando estos transcienden más allá de lo material. Construir la mejor versión de nosotros mismos es la manera más directa de hacer un mundo mejor.


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  La pereza, porque la mayoría de las veces el talento se desarrolla a través de muchas horas de trabajo. También la falta de confianza en uno mismo, somos mucho más de lo que pensamos. Por último, una falta de conocimiento de nosotros mismos, lo que tenemos por descubrir en nuestro interior es mucho más hermoso que cualquier cosa que venga de fuera.


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  El amor hacia los demás. Como decía la madre Teresa de Calcuta: «Si no vives para los demás, la vida carece de sentido». Cada vez estoy más convencido en que todos y todo está unido, de modo que, lo que hacemos a los demás nos lo estamos haciendo a nosotros mismos.


  


  Óscar González


  Biografía


  Soy profesor de educación primaria en ejercicio desde el año 2000 por oposición. Actualmente trabajo en el CEIP Lluís Vives de Bocairent (Valencia). Fruto de mi inquietud por mejorar la educación, fundé el proyecto Alianza Educativa, que tiene por objetivo mejorar las relaciones entre las familias y la escuela. Él mismo es una «incubadora» de proyectos educativos con la misma finalidad, incluyendo la primera universidad de padres presencial en España. Escribo artículos para revistas y portales educativos, entre los que destacan la revista Escuela Infantil, Padres y Colegios, el periódico Magisterio, etc. Colaboro habitualmente con la web de ABC Familia y soy autor del blog «Escuela de Padres con talento» en ABC.es.


  Hago asiduas colaboraciones en los distintos medios de comunicación (prensa, radio, etc.) para tratar temas educativos de actualidad. Participo en el programa A vivir, de la Cadena SER.


  Dirijo seminarios sobre liderazgo, cambio educativo, creatividad e innovación educativa, e imparto conferencias sobre educación para todo tipo de público en cursos, jornadas, congresos, escuelas de madres y padres, etc.


  Soy autor de los libros Escuela y familia. Familia y escuela. Guía para que padres y docentes nos entendamos; El cambio educativo y 365 propuestas para educar.


  He sido galardonado con el premio magisterio 2013 por mi empeño en mejorar y hacer más fluida la relación entre escuela y familia y con iniciativas que permiten a numerosas familias formarse para reforzar la educación de sus hijos.


  En definitiva, soy una persona que cree que la educación lo es todo y considera de urgente necesidad una alianza entre familia y escuela. Como siempre afirmo: «Para mejorar la educación, es necesario pasar a la acción».


  ¿Qué es para ti el talento?


  Para mí el talento es un hábito y, como tal, todos podemos adquirirlo y sobre todo desarrollarlo.


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  Entre mis tres talentos principales destacaría:


  1. Capacidad de comunicación: a través de mis escritos y conferencias. Pero sobre todo en mis clases con los alumnos.


  2. Capacidad de relacionarme con los demás: para formar equipos, crear redes, etc.


  3. Capacidad de liderazgo: no para tener seguidores, sino para conseguir más líderes.


  He podido desarrollar estos talentos gracias a que:


  • Antepongo las personas a las posesiones.


  • Disfruto con lo que hago.


  • Soy consciente de mis limitaciones.


  • Trabajo con una misión


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Mi misión en la vida es aportar mi pequeño granito de arena para cambiar y mejorar la educación. No estoy solo en esta misión: educamos todos.


  ¿Y tu sueño?


  Mi gran sueño es cambiar el mundo… Solo a través de un cambio y mejora de la educación podemos cambiar, mejorar y transformar esta sociedad. Creo que estamos en camino de conseguirlo.


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  Entre mis grandes logros sobresalen:


  • La posibilidad de conocer, trabajar y aprender al lado de grandes personas y personalidades del mundo de la educación que me han permitido crecer como persona y como profesional. Entre ellos destaco a José Antonio Marina y Javier Urra, mis dos grandes «maestros».


  • La publicación de mis ideas a través de mis libros. Por el momento, he publicado tres libros y actualmente estoy terminando el cuarto, que saldrá próximamente.


  • Poder trabajar con las personas que más me ayudan a crecer: mis hijos y alumnos.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  Creo que no hay secretos sino un único camino: el trabajo. Lo que ocurre es que la gente, cuando alcanzas algún tipo de éxito, solo se fija en «la superficie», en el resultado, en «lo que se ve». Quizás habría que mirar más allá: la cantidad de tiempo, de horas de trabajo, de esfuerzo, etc., que tarda la persona en alcanzar cualquier tipo de éxito. Y al éxito se llega sabiendo aprender de los errores y levantarse tras caerse una y mil veces. Por eso la clave está en la paciencia, la constancia y el compromiso por lo que haces.


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  Sobre todo aprender que la felicidad está en el proceso y no en los resultados. Como afirmaba Wayne Dyer: «No existe un camino para la felicidad. La felicidad es el camino». A medida que he aprendido que esto es así, he logrado eliminar la «ansiedad por el resultado» disfrutando en todo momento de aquello que hago, porque en el contexto de la eternidad el tiempo no cuenta. Además, no he olvidado jamás la «regla de las mil horas», aquella según la cual todos los máximos expertos en todos los campos han pasado un mínimo de mil horas practicando su habilidad de manera intensiva.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  Les diría que están equivocados. Todos tenemos múltiples talentos y debemos desarrollarlos para que alcancen su máximo potencial. Les diría también que aprendan a escucharse a sí mismos y que busquen aquello que les apasiona y al mismo tiempo se les da muy bien: les dará una orientación hacia dónde encaminarse. La vida nos va dando muchas pistas… Solo recibimos aquello que permitimos que entre en nuestras vidas, solo hay que saber estar atentos y escucharlas, porque si no pasarán desapercibidas y posiblemente queden muchos talentos por el camino.


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  Por supuesto, considero que todos estamos en este plano material para algo. Somos «seres espirituales con experiencias humanas» y, dentro de esta experiencia que estamos viviendo, todos tenemos una misión en la vida. Para poder desarrollar esta misión, es necesario «conectar» con esa dimensión superior para descubrir y desplegar nuestro talento. Esto nos ayudará a realizar nuestro trabajo y dejaremos el mundo un poco mejor que como lo encontramos cuando llegamos… Como destaca Robin Sharma: «Tienes el deber de brillar, y si te niegas a aceptar esa responsabilidad, tu falta de valor empeorará el mundo».


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  Creo que hay varios «enemigos» del talento. Estos son algunos de ellos:


  • La comodidad.


  • El conformismo, creer que ya lo hemos conseguido todo.


  • La pereza.


  • La falta de atención.


  • El ego.


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  Como virtudes más elevadas destacaría las siguientes. Son las que nos ayudan a conocer y desarrollar mejor nuestro talento:


  • Paciencia.


  • Práctica diaria.


  • Liderazgo.


  • Constancia.


  • Compromiso.


  • Atención.


  • Sentido ético.


  • Humildad.


  • Visión.


  • Dimensión espiritual.


  


  Adriana Gutiérrez Gastélum


  Biografía


  Soy Adriana Gutiérrez Gastélum, nací en la Ciudad de México un 23 de noviembre de 1968. Tuve una infancia feliz, siempre con la presencia de mi madre en el hogar, quien desde niña me decía que: «A quien mucho se le da, mucho se le exige». Mi padre trabajaba todo el día; mi hermano, casi nueve años mayor que yo, siempre me cuidó con cariño. Ellos tres con un gran gusto y facilidad por el arte: pintura y manualidades. Debo confesar que no heredé ese talento; conforme crecí descubrí que tampoco contaba con habilidades deportivas, por ejemplo. Cuando cumplí once años, nos mudamos a vivir a la ciudad de Puebla, en donde radico actualmente; fui alumna con buenas calificaciones pero muy tímida e insegura; concluí mi formación académica hasta terminar la licenciatura en contaduría pública en la UPAEP. En 1993 me casé con Javier y en 1997 recibimos a nuestra única hija, María Fernanda. Fui docente durante diez años impartiendo la materia de contabilidad; desde que me gradué trabajé como contadora en diversas empresas y en un despacho contable con mi esposo. Sin embargo, a los treinta y seis años, me cuestioné acerca de mi vida, en concreto de mi felicidad, y descubrí que mi trabajo me estresaba mucho; ello me llevó a explorar otros ámbitos. Empecé estudiando programación neurolingüística en 2004, así pude reconocer en mí talentos y habilidades, como la facilidad de tratar con las personas; el canto me llevó a formar parte de una compañía de teatro musical durante ocho años; mi interés por el desarrollo humano creció hasta que, en 2011, me inscribí en la maestría en desarrollo humano y capital intelectual, lo cual ha sido una de las decisiones más importantes y valiosas en mi vida. Agradezco a mis maestros que siempre creyeron en mí, y eso me dio confianza, seguridad y la inquietud de compartir todo lo que aprendía. En el año 2013 llega a mí una convocatoria para un programa de radio por internet y así surge ¡A vivir mejor!, hoy con dos años en el aire y noventa y seis emisiones. Yo no estudié comunicaciones, pero la ilusión y el amor que tengo a este proyecto, el apoyo de la emisora de radio, de mis invitados y mis radioescuchas me permiten crecer y mejorar cada día. Al concluir la maestría, inicié una certificación como instructora para desarrollar competencias en las personas, y esto me llevó a tomar la representación de este Instituto en Puebla; actualmente imparto cursos, asesoro y evalúo a las personas para que logren su certificado como instructores por competencias. Me siento afortunada, agradecida y feliz: yo no considero que tengo un trabajo, solo hago todos los días lo que me gusta y lo que amo hacer. ¡Gracias de corazón a todos los que han creído en mí!


  ¿Qué es para ti el talento?


  Creo que el talento abarca varias habilidades, aptitudes y actitudes en las personas que propician que desempeñen actividades en forma fluida, armoniosa, permitiéndoles crecer y alcanzar su plenitud. Considero que un elemento fundamental para detonar el talento es que tú creas en ti mismo o que existan personas que crean en ti.


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  • Proactividad.


  • Comunicación.


  • Liderazgo.


  • Observación.


  • Análisis.


  • Aprendizaje continuo.


  • Canto.


  • Redacción y buena ortografía.


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Considero que mi misión en la vida es poder contribuir a mejorar la vida de las personas con las que me encuentro en el camino, ayudándolos a darse cuenta de que siempre existe la capacidad de elegir, a conectarse con su propósito interior y, sobre todo, que hay muchas oportunidades y opciones para vivir mejor y fundamentalmente ser felices.


  ¿Y tu sueño?


  Tener la oportunidad de llegar a muchas personas y transmitirles un mensaje positivo y de esperanza de que juntos podemos vivir felices, en paz y armonía. Otro sueño muy personal es ir algún día a París.


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  Concluir la maestría en desarrollo humano y capital intelectual.


  Mantener el programa de radio ¡A vivir mejor!, en el aire con casi cien emisiones.


  Ser la directora de la Sede Puebla del Instituto de Certificación Empresarial de México.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  • Determinación para luchar por mis sueños.


  • Amor en lo que pienso, digo y hago.


  • Perseverancia para no desistir.


  • Flexibilidad para adaptarme.


  • Ánimo por aprender todos los días.


  • Observación y objetividad.


  • Agradecimiento, agradecimiento y agradecimiento.


  • Todas las personas que de alguna manera se han relacionado conmigo y me han enseñado, me han apoyado y me han demostrado su cariño. Un poquito de todas ellas está inmerso en cada uno de mis logros.


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  Nada en especial, justamente cuando descubrí la manera de realizar mi propósito de vida, lo empecé a hacer y, a través de mi trabajo diario, soy muy feliz, me siento plena y agradecida por ello.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  Yo no creo que existan personas sin talento, pienso que existen personas que todavía no se conectan con su propósito interior o de vida. De acuerdo a mi experiencia, les diría que se animaran a poco a poco ir explorando ámbitos distintos a los que usualmente conocen, que en principio se interesen por conocerse a sí mismos y observar qué es lo que los motiva e ilusiona. Y, por más locas que parezcan las ideas que se les ocurren, que tengan confianza en sí mismos y hagan lo necesario para realizarlas.


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  Por supuesto, independientemente de la religión que profese cada quien, considero que en todos y cada uno de nosotros hay un brillo de divinidad que nos hace únicos, diferentes e irrepetibles, que nos da esa identidad y dignidad de persona, que nos dota de los talentos que llevamos guardados en el corazón.


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  • El miedo.


  • La inseguridad.


  • La envidia.


  • El materialismo.


  • La competitividad.


  • La falta de conciencia.


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  • Amor.


  • Bien común.


  • Colaboración.


  • Confianza.


  • Ética.


  • Conciencia de nuestro ser.


  • Conciencia de que somos uno con el universo.


  Nota: Muchas gracias, Félix, por considerarme para este proyecto, espero mi experiencia te sea útil. Para mí contestar a tus preguntas ha sido muy enriquecedor y me ha hecho reflexionar.


  


  Álex Llíteras


  Biografía


  Tuvo su primera experiencia en los medios de comunicación a nivel profesional en Barcelona, durante la década de los ochenta. En la redacción de deportes de Radio Barça, Cadena 13 Barcelona y, posteriormente, en la Cadena Nova.


  A inicios de los noventa, y ya en Andorra, pasa de la radio a la prensa escrita, aún en el campo de los deportes, en Informacions Diari y luego en el Diari d’Andorra. Durante este tiempo participa como corresponsal en Andorra de diversos medios, tanto radiofónicos como de prensa.


  Como muchos compañeros han experimentado en sus respectivos medios, aceptó la propuesta de pasar de la información deportiva a la información general. El primer contacto, en el año 2001, coincidió con su vuelta al mundo de la radio, y fue en la emisora Andorra 7 Radio, del grupo empresarial Premsa Andorrana.


  Desde 2002 hasta el momento, ha trabajado en RTVA (Radiotelevisión de Andorra), como director y presentador del magazín informativo matinal Ara i aquí, con difusión radiofónica y televisiva de forma simultánea, como también vía internet. Durante todo este periodo, ha compaginado el programa con muchos otros proyectos, en especial en televisión, como el programa Modus vivendi, debates electorales y programas especiales diversos. Durante cuatro años fue el responsable del departamento de programas de radio en RTVA.


  ¿Qué es para ti el talento?


  Entiendo por talento aquel conjunto de actitudes, valores y comportamientos que desarrollamos para conseguir nuestros objetivos. Definición, más o menos, de diccionario. Y digo desarrollamos, pero, más bien, quiero decir que debemos desarrollar. Porque considero que el concepto del talento está vinculado a un compromiso práctico, no teórico. Se trata de todo aquello que ponemos sobre la mesa para llegar a ser quienes queremos ser. Y esto vale tanto para nuestra vertiente personal como profesional.


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  Me resulta muy difícil el autoanálisis. Reconozco que hay algunas máximas que intento que me acompañen siempre. Hago lo posible, por lo menos, para que así sea. No sé si son talentosas o no, pero me gustan como leitmotiv vitales. Vive y deja vivir, por ejemplo. Trata como te gustaría que te traten también. Que cada noche puedas mirar a los ojos a la imagen que te devuelve el espejo. Supongo que de cada una de estas máximas se podrían extraer los supuestos talentos que tengo. Propongo a cada lector que realice este mismo análisis como ejercicio.


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Buena pregunta. Tan buena que es de aquel tipo de cuestiones de las cuales uno huye despavorido. Diría que no reconozco tener ninguna misión prefijada. Pero me gustaría que si alguien recordara mi paso por este mundo cuando ya no esté, dijera que fue un paso honesto. Que tal y como está el patio, creo que ya es mucho. Por lo tanto, podríamos estar de acuerdo en que me sentiría muy satisfecho si cumplo con esa misión, en todo lo que vaya haciendo en mi vida.


  ¿Y tu sueño?


  Esto sí lo tengo fresco. Hace poco sufrí una de estas noches horripilantes en las que un café tomado en mala hora te desvela absolutamente, aunque estés agotado y te tengas que levantar en poco rato. Vas dando vueltas y más vueltas en la cama durante horas y, la cabeza, aunque debería, no para. Puede parecer muy grandilocuente, pero llegué a la conclusión que sería fantástico que mi paso por la vida hiciera la vida mejor a los que tengo a mi lado. Por lo que veo, tengo máximas vitales muy simples de explicar y, a la vez, muy complejas, seguro, de cumplir.


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  Entiendo como logros, desde el punto de vista personal, haber participado en la construcción de un entorno, singular quizá en la forma, pero, para mí, fantástico, cómplice y sereno. Y desde el aspecto profesional, haber logrado vivir disfrutando cada día de lo que hago. Con motivación, con exigencia y con espíritu de equipo.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  La respuesta depende de lo que cada cual entienda por éxito. Pero estoy seguro que, en mi trabajo, algunos de estos «secretos» que te permiten alcanzar objetivos son la constancia, el rigor y la disciplina. Sobre todo, una interpretación muy personal del famoso carpe diem, de aquella máxima de disfruta el momento. Hazlo como sea, búscate la vida, pero que cada mañana te pongas a trabajar con la ilusión del primer día. No permitas que la rutina sea compañera de viaje. Nunca.


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  Nada. O, por lo menos, nada de forma consciente. Quizá pensar que la vida pasa sin que nos demos cuenta (aquello de Lennon). Por lo cual, vale la pena vivir intensamente, mirar poco para atrás y más para delante. El minuto que pasa, pasó. Y ya no volverá. Y también aprender cada día a compartir. Compartirlo todo. Muy especialmente aquello que no se toca. Las experiencias, los sentimientos, las emociones y los miedos.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  Que busquen. Que no se conformen. Que se miren al espejo con sinceridad y que sean abiertos de miras. Una cosa es no tener el talento para lo que nos gustaría, y otra muy distinta, no tener ningún talento. Se confunde muy a menudo una cosa con otra. Estoy convencido de que todos valemos para algo, incuso aquellos que creen que están a la cabeza del pelotón de los inútiles. Todos. Absolutamente todos. El desafío es descubrir cuál es mi campo abonado. Cuál es mi talento. A mí me encantaría saber tocar el piano. Y no sé. Nada de nada. No tengo talento para la música, y me encantaría. Pero no me frustro. Aunque pueda parecer frívolo, de tanto en tanto, decirse a uno mismo: «Oye, que tú vales mucho» y creérselo de verdad es muy, muy necesario.


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  Nunca me lo había preguntado. No sé. Así de pronto, diría que no. Aunque también en eso deberíamos definir la previa. El convencimiento, el inconformismo, la constancia, el rigor, la disciplina, que son la base y la esencia del talento de muchos, forman parte del plano material e inmaterial.


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  Sin lugar a dudas, lo que definimos como creencias limitadoras. Aquello de lo que se impregna nuestro cerebro inconsciente y que nos «capa» como potenciales desarrolladores del talento. Aquel famoso «Eres un desastre» que los padres en plena crisis dirigen al niño que acaba de hacer de niño con cualquier cosa. O ese «Es que no vales para nada» con el que hemos escuchado a gente clasificar comportamientos que no nos gustan. Las creencias limitadoras son enemigos del talento. Pero también el conformismo. El «laissez faire, laissez passer» en el peor sentido de la expresión. No como principio de libertad, sino de conformismo. De resignación...


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  Acabo de leer la pregunta y lo primero que me viene a la cabeza es la palabra compromiso. Palabra que describe una actitud vital muy en desuso hoy en día, según mi opinión. Somos muy poco de comprometernos. No nos gusta hacerlo. No nos gusta lo que quiere decir. Preferimos ir por libre en muchos aspectos. Pero sin compromisos no hay talento que valga, ni individual ni colectivo. Sinceridad, disciplina, honestidad. Son otras virtudes que entiendo que van ligadas, sí o sí, al desarrollo del talento. No podemos decepcionar —de forma consciente, claro— a quien espera algo de nuestro talento y, sobre todo, no podemos «autodecepcionarnos». Porque la imagen que nos devuelve el espejo por la noche no engaña.


  Mil gracias por la oportunidad, Félix. Muchos éxitos, por supuesto, a causa de tu evidente talento. Un abrazo desde Andorra.


  


  Eduardo Lurueña


  www.eduardoluruena.net


  Biografía


  Me llamo Eduardo Lurueña entre otras cosas he sido ocho veces campeón del mundo de kung-fu, soy recordman mundial... y soy un viajero espacial.


  Aunque fue duro compaginarlo con mis estudios universitarios, ya que entrenaba siete horas todos los días, pude quedar campeón de España cinco veces consecutivas y me lancé a competir internacionalmente para mí era un recurso para aprender, una prueba personal, así que a cada torneo me presentaba más evolucionado. Fui campeón del mundo en Italia (Perugia, 2003), campeón en California (San Diego, 2006), campeón en Inglaterra (Londres, 2010), campeón en Ucrania (Kiev, 2011), campeón del US Open 2008, y gané tres medallas de oro en las Olimpiadas Mundiales de las Artes Marciales, peleando el combate final con los ojos vendados, y quiero explicaros por qué lo hice.


  Para mí las artes marciales son algo más, el objetivo principal del Kung Fu cuando lo desarrolló Bodhidharma en el año 525 d. C. era la potenciación del ser humano, la búsqueda de esa iluminación interior. El ser bueno en un combate llegaba como resultado de esa preparación para crecer en el interior, ya que para ello se lleva a tu cuerpo a una presión límite para que la mente se fortalezca y así descubrir el potencial en nosotros mismos. Era una manera de conocerse a sí mismo; todos saben que un luchador con la mente calmada es mucho más efectivo que aquel que solo ataca y solo utiliza la fuerza bruta. Aparte, te ayuda a encontrar tu lugar en el mundo, a ser feliz.


  Como consecuencia de la crisis económica, tenía que dar de comer a mi familia, estaba dispuesto a todo, además acababa de superar una enfermedad mortal tras la cual los médicos me dijeron que no iba a poder competir, me dijeron que tendría secuelas de por vida… pero, gracias a ese desarrollo del que he hablado, gracias a conocerme a mí mismo, opté por dar un paso más en mi evolución. Anteriormente había ganado torneos internacionales… pero, no había tenido repercusión, necesitaba hacer algo para que la escuela que acababa de abrir funcionara y así poder dar de comer a mi familia, pero, si te soy sincero, quería demostrar a los médicos que se equivocaban, ya había peleado con compañeros con los ojos vendados… había cogido confianza. Con los ojos abiertos solo uso este sentido a tope, con los ojos tapados uso cuatro sentidos al cien por cien, quería ponerlo a prueba, aunque me rompieran los dientes, era la única posibilidad de seguir dando de comer a mi hijo de tres años… Por él daría mi vida.


  Me vendé los ojos en el combate de la final, y reconozco que tenía miedo, pero pensé por qué lo hacía, pensé que era hora de demostrar que las artes marciales seguían sirviendo para desarrollar nuestro espíritu, ya que en la actualidad se difunde sobre todo la idea de hacer daño y machacar al que tienes delante. Quería mostrar que había algo más. Me coloqué en guardia, cerrando los huecos de los golpes frontales, de modo que lo más probable era que mi rival me atacara con una patada o puño circular. Mi objetivo: tratar de reaccionar a tiempo para acercarme a él frontalmente, donde yo estaba cubierto, y tratar de proyectarle en el momento del ataque, ya que cuando alguien ataca desplaza su espalda (y una espalda torcida provoca que sea fácil poder proyectar o barrer al adversario). No me interesaba un intercambio de golpes. En esa situación tendría prácticamente perdido el combate. Al final, vencí el combate superando mis miedos.


  Con las situaciones complicadas tenemos dos opciones, crecernos o terminar de hundirnos… si nos crecemos, no tenemos nada que perder y mucho que ganar; con la otra opción ya estamos acabados. Yo no soy el mejor, hay muchos mejor que yo. Tampoco quiero serlo. Solo quería estar preparado para cuando necesitara usar mis conocimientos en artes marciales, para cuando mi vida y la vida de la gente que quiero dependiera de ello.


  Volví a pelear con los ojos vendados para el periódico deportivo As, certificándolo el periodista Pablo Fuentenebro. Para llegar a lograrlo, no solo es necesario cultivar el cuerpo, es imprescindible cultivar la mente, y la meditación es un camino para llegar a ello.


  Yo no soy alguien especial, pero la ilusión, la voluntad, la disciplina es lo que me ha llevado a conseguir mis logros, y eso lo tenemos TODOS. Para ir al espacio, me presenté a las pruebas junto con otro millón de aspirantes de todo el mundo. Según pasaba las pruebas había gente que se reía de mí, decía que perdería mi prestigio como artista marcial; pero era mi sueño, no iba a renunciar a mi sueño solo porque a unos pocos les molestara o les hiciera gracia. Si tenía que caer, sería luchando, no me rendiría, y si fracasaba y se burlaban de mí, no me arrepentiría, porque, no me habría fallado a mí mismo, habría hecho lo correcto.


  Las pruebas finales en NASA’s Kennedy Space Center fueron espectaculares, y finalmente Buzz Aldrin me eligió para ir al espacio. Tienes delante de ti un mundo de oportunidades; si te lanzas, verás que tu vida puede ser una gran aventura.


  ¿Qué es para ti el talento?


  El talento es hacer con pasión aquello que te gusta, todos nacemos con talento, pero la sociedad y las circunstancias vitales merman nuestra autoestima y pensamos que no servimos para nada, que somos solo uno más, una copia. Pero todos somos diferentes, y es lo que hace que seamos tan especiales. Quizás sacar tu talento es ir a contracorriente, pero estoy seguro de que te hará más feliz. Aprende de cada fracaso y de cada victoria, disfruta de tu pasión, disfruta de tu talento... y no te pongas límites


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  Mis talentos principales son mis pasiones, las artes marciales, la pintura, escribir, enseñar y motivar a la gente... y hacer cosas que nadie ha hecho antes nunca, como romper ladrillos con la punta del dedo índice, pelear con los ojos vendados o ante luchadores que me doblan el peso, soportar el empuje de veinte personas sin que me muevan... Me apasiona romper cualquier barrera o limitación humana. No es cuestión de ser talentoso, sino de corazón, paciencia e ilusión.


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Parece una locura, pero es tratar de crear un mundo un poco mejor, más justo y con menos sufrimiento, aunque sea un poquito. Prefiero caer intentándolo a quedarme en mi casa sentado viendo cómo pasan los años y la vida por delante, viendo y viviendo la vida de otros por la televisión. ¿Quién se apunta conmigo en esta misión?


  ¿Y tu sueño?


  Pronto iré al espacio... quién sabe... ¿la luna…? ¿Marte…? O descubrir aún más profundamente nuestro hermoso planeta Tierra y sus gentes.


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  Superar pruebas durísimas para poder ir al espacio... y, sobre todo, la gente a la que he ayudado. Destruir es fácil, crear y ayudar tiene mucho más valor. Lo consigo gracias a mis clases y a mi libro La magia de lo real, aunque no sea muy conocido. Leer las cartas de los lectores de los rincones más insospechados diciéndome que les he ayudado en sus vidas y a superar situaciones muy complicadas es el mayor tesoro que el «talento» te puede dar, no usarlo para ti, sino usarlo para los demás.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  Mi gran secreto, la meditación, y el otro gran secreto es ser humilde. Si piensas que eres el mejor, te limitas a ti mismo. Porque, si eres el mejor... ¿para qué vas a llegar más lejos?


  Siendo humildes aprenderéis cada día, no solo de vuestro maestro, sino de cada pequeña experiencia de vuestras vidas, no os pongáis límites. Al final, el maestro más importante de vuestras vidas está dentro de vosotros.


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  El camino no es fácil, es el corazón quien te guía. Siempre verás impedimentos, pero como haces algo que te apasiona lo haces con todo el gusto, aceptando el fracaso para aprender de él teniendo claro tu objetivo... no hay nada que pueda pararte. Un ejemplo: si no te gusta correr y lo haces durante una hora, te cansas, pero si te gusta jugar al futbol, verás que corres durante horas divirtiéndote y sin cansarte tanto... Esa es la pasión.


  Solo tú sabes qué es lo que te hace feliz, nadie te lo puede decir... es algo únicamente tuyo.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  Que sean rebeldes, que no se crean que no tienen talento, lo que se tiene es miedo. Libérate de él y vivirás un vida que merece la pena ser vivida, ese es el auténtico éxito... Quizás piensas que no tienes talento porque te lo han dicho otros, pero te voy a decir algo muy claro: la gente que no puede hacer algo te dirá que tú tampoco puedes...


  A mí me decían que lo que intentaba hacer no lo había hecho nunca nadie antes, y yo les contestaba: «Entonces seré el primero».


  Eres único, distinto... y eso es un tesoro… eres un tesoro inimitable.


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  Es totalmente cierto, Cristóbal Colón, Einstein, Leonardo da Vinci... lo que les hace especiales es su capacidad de soñar, de hacer realidad lo que imaginan, y de seguir adelante aun cuando todo parece imposible, y esa fuerza parte del corazón, del espíritu indomable del ser humano.


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  Dos enemigos:


  • El ego, el creerte el mejor que los demás te impide aprender del prójimo, te hace poner la zancadilla al que lo hace mejor que tú en vez de aprender de él y mejorar, te impide evolucionar sin límites; aprende a trabajar en equipo y deja a un lado tu ego, sabiendo compartir experiencias y respetando a la gente que te rodea potencias de una forma ilimitada tu talento.


  • Las influencias negativas en la sociedad. No hagas caso a las críticas destructivas, solo a las constructivas, solo hay alguien que no se equivoca cuando deseas sacar tu talento, un corazón sin miedo al fracaso, un corazón lleno de ilusión.


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  Cuando llegas arriba, aporta siempre algo a la sociedad, da algo a cambio a los demás, es una manera de crear un mundo mejor, de ayudar a otros a ser felices.


  


  Mariló Maldonado


  Biografía


  Periodista andaluza, formada en sus inicios en las radios musicales de la Cadena SER (40 Principales y Cadena Dial). La radio musical le abrió paso al periodismo, donde en los noventa pasó un casting como presentadora para El programa de Hermida, en Antena 3 TV. Tras un intenso período televisivo, vuelve a la Cadena SER en Madrid, donde, presenta y dirige La gran evasión, en Radio Madrid, que compagina con programas divulgativos y culturales en Telemadrid.


  Por inquietudes personales y profesionales, se marcha a Londres, donde cubre noticias para AP (Associated Press). Conoce a personalidades interesantísimas, entre ellos Paul Preston, Guillermo Cabrera Infante…


  De regreso a España se afinca en Andalucía, durante ocho temporadas presenta y forma parte del comité directivo del magacín matinal Mira la vida, para Canal Sur TV, editando y presentando casos relevantes de actualidad como: el atentado del 11M, Caso Marta del Castillo, Caso Malaya y diversos atentados de ETA en Andalucía. Complementó todo esto con un espacio de divulgación de salud de servicio público para los telespectadores, presentando más de tres horas de magacín diarios en directo.


  Actualmente continúa en RTVA (Radiotelevisión de Andalucía), donde compagina radio y televisión.


  Está muy interesada en el periodismo científico y de la salud.


  Sus trabajos han sido premiados por distintos colectivos, recibiendo así el premio Colega del Año, premio de la Asociación de Consumidores y Usuarios de Andalucía y premio de la Asociación Andaluza del Dolor.


  Dentro del ámbito empresarial, es cofundadora de la plataforma de salud HOVI.


  Máster en dirección de empresas en el Instituto Internacional San Telmo. Comprometida con la ONG Artículo 19 para la libertad de prensa y expresión en Londres.


  ¿Qué es para ti el talento?


  Es la capacidad para resolver problemas con éxito y avanzar. Hay muchos factores que determinan el talento y nos convierten en lo que somos.


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  La tenacidad, el esfuerzo en el minuto a minuto y la resistencia a la frustración.


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Me haces planteármelo por primera vez… Vivir para contar, para comunicar. Proteger a mi familia, en algunos casos dotándolos de instrumentos para el futuro.


  ¿Y tu sueño?


  Un mundo más igualitario, menos injusto y más solidario donde proyectar el talento.


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  Tener la familia que he soñado. Trabajar siempre en lo que me apasiona y no haber perdido ni un segundo de mi vida en otras cosas.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  Convertir los obstáculos en oportunidades. Los errores en frenada en seco y vuelta a empezar con análisis y perseverancia.


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  Ir a buscar la felicidad siempre, sin esperar a que ella me encuentre a mí.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  El talento necesita una práctica intensa. Nadie llega sin esfuerzo a la cima.


  Hacer más que el resto es mi consejo. No hay ningún tipo de célula ni mecanismo en nuestro cuerpo que sea diferente al de Platón, Newton, Einstein, Obama… En principio, somos iguales.


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  Depende de lo que entendamos por superioridad. El entorno ayuda al talento. ¿Cómo se mide el talento en un entorno hostil? Sabiendo automotivarse, aprendiendo a controlar impulsos, sabiendo cuándo cambiar de objetivo y sacando el máximo provecho de tus capacidades. Esa es la dimensión superior.


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  La pereza, la baja tolerancia, el nulo control de las emociones, el derrotismo…


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  Se debe vincular al esfuerzo. Si crees que no tienes talento, empieza por negar esa creencia e indúcelo.


  


  Lidia Monzón


  Biografía


  Conferenciante, comunicadora, Practitioner en PNL (Programación Neurolingüística), diplomada en estrategias para éxito, gestión del cambio y del talento, y en coaching empresarial. Diplomada universitaria por la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria en graduado social y experta en alta dirección universitaria. Máster en Reiki Ho japonés. Formada con Joe Dispenza, Greg Briden, Mabel Katz, Félix Torán, Raimon Samsó, Sergio Fernández y Milagros Torres.


  Durante seis años fui directora del programa de radio Momentos de luz, Mujeres de éxito y Cita con el éxito, en distintas emisoras de Gran Canaria.


  He intervenido en varios programas de TV y radio en distintas islas, así como impartido talleres y conferencias. He escrito para varias revistas digitales.


  Desde hace más de dos años, lidero procesos de Mentoring, tanto para el mundo empresarial como personal, y soy creadora de varios programas: Herramientas para el éxito® y Tecnología del pensamiento y la palabra®.


  He impartido numerosas conferencias y talleres, entre otros, para la Cámara de Comercio de Fuerteventura, el Museo de la Ciencia y la Tecnología Elder de Las Palmas de Gran Canaria y la Fundación Universitaria de Las Palmas.


  ¿Qué es para ti el talento?


  El talento es la posibilidad de desarrollarte como ser íntegro en un mundo donde todas las posibilidades existen.


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  Comunicadora, organizadora, ordenada, práctica, resolutiva y generosa.


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Mi misión es aportar mi granito de arena, sintetizando información y enlazando la vida de la gente de forma que pueda impactar en sus vidas.


  ¿Y tu sueño?


  Mi sueño, en esta área de mi vida, es llenar auditorios y generar procesos de cambio en la gente.


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  Guiar programas de radio durante muchos años, impartir formación para colectivos varios y ver cómo la gente reconvierte su vida obteniendo resultados diferentes, así como lograr cotas más elevadas de felicidad y éxito. Y ahora a punto de sacar mi primer libro.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  Una buena gestión del tiempo, la perseverancia y la meditación han sido imprescindibles y, además, tener una herramienta de manejo de energía como el Reiki para mi vida.


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  Ser feliz desarrollando mi vida, emocionada y entusiasmada con los resultados y agradeciendo siempre a la vida.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  Todos tenemos talentos innatos, simplemente se trata de identificarlos y comenzar a creer en ti. Ser autorreferente es muy importante. El poder está en cada uno de nosotros y todos somos capaces de hacer cosas extraordinarias.


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  Creo que somos seres espirituales viviendo una experiencia humana y todos estamos dotados de talento y habilidades.


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  Para mí, la comodidad, la queja y una mala gestión del tiempo.


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  Las virtudes como la generosidad, el compartir, la compasión y el agradecimiento.


  


  Alicia Ors Ausín


  Biografía


  Me llamo Alicia Ors y soy licenciada en periodismo por la Universidad Cardenal Herrera-CEU. Poco después de finalizar mis estudios, trabajé en TVE-Comunitat Valenciana, donde desempeñé mi labor en la redacción de informativos. Fue precisamente durante esta experiencia cuando me di cuenta de que quería completar mi formación académica con conocimientos sobre guion de cine y televisión. En 2004 cursé el máster en guion de cine y televisión de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo y participé en la producción de varios cortometrajes.


  Durante 2004 y 2006 trabajé en el gabinete de prensa de la Conselleria de Sanidad-Generalitat Valenciana, y lo compaginé con mi labor como redactora en la Agencia EFE Televisión durante los fines de semana.


  En 2006 comencé mi trayectoria en Radio Televisión Valenciana. Una etapa en la que trabajé en la Radio Autonómica y en la Televisión Autonómica, Canal 9. Desde 2006 y hasta noviembre de 2013 trabajé editando, redactando y presentando diferentes programas, tanto en radio como en televisión. En 2012 cursé el máster en estudios norteamericanos de la Universidad de Alcalá, para especializarme en relaciones internacionales y actualmente me encuentro redactando mi tesis doctoral, que defenderé en 2016.


  A partir de 2014, después del cierre de RTVV, me especialicé en comunicación online y offline. He trabajado para varias empresas nacionales e internacionales como Social Media Strategist. En julio de 2014 formé parte del equipo de asesores del president de la Generalitat Valenciana. He coordinado proyectos para el Instituto Franklin de la Universidad de Alcalá y he puesto en marcha diferentes proyectos online.


  Actualmente dirijo la oficina de prensa del Cuerpo Consular de Valencia y estoy totalmente volcada en la redacción y defensa de mi tesis doctoral.


  ¿Qué es para ti el talento?


  Considero que es una cualidad innata en cualquier campo, pero debe ir acompañada de trabajo y disciplina para cultivarla y sacarle todo el partido posible.


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  Eso deberían decirlo otros de mí, pero si hay algo por lo que siento verdadera vocación es por la comunicación hablada. Me apasiona el mundo de la voz en todos sus aspectos.


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Ser feliz en todo aquello que decida hacer.


  ¿Y tu sueño?


  Conseguir ser feliz en mi día a día, profesional y personalmente. Sentirme realizada.


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  Trabajar en la radio y la televisión fueron dos de mis grandes logros. Sentí verdadera felicidad al verme delante de un micro para comunicar, cosa que echo muchísimo en falta.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  Constancia y trabajo. Son dos elementos que siempre me han funcionado para conseguir mis metas. No conozco otro modo.


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  Ser muy consciente de cada paso que daba hacia delante. Tener una actitud positiva ante los retos que se me presentaban y trabajar duro por mis objetivos.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  Que focalicen. Que se paren a pensar tan solo unos minutos en aquello que les gusta, se les da bien y, además, les hace inmensamente felices. Todos tenemos un talento. Es esencial saber verlo e ir a por él para fomentarlo.


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  Sí, por supuesto. En muchas ocasiones nuestros talentos no están relacionados con aquello que nos reportaría más dinero. Sin embargo, fomentarlo y trabajar por él nos permitirá ser felices y más aún cuando nos permite vivir de él. Cuánta gente hay que tiene un buen sueldo pero no es feliz en su trabajo y en su vida. Sí. El talento está íntimamente vinculado a una dimensión superior al plano material.


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  La falta de constancia, la comodidad y la vagancia.


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  Precisamente las contrarias de las que mencionaba en la pregunta anterior: el trabajo, el esfuerzo, la constancia, la capacidad de organización y empeño.


  


  Pedro Palao Pons


  Biografía


  Pedro Palao Pons es periodista y escritor. Propietario de +ADP Más allá del Papel y +ADP Alternativa Coaching. Premio Ondas 2008 a la innovación radiofónica. En la actualidad, tras años de formación, es máster coach de TISOC (The International School of Coaching) y uno de los facilitadores internacionales de dicha institución, además de coordinador de relaciones internacionales.


  Pedro es facilitador de cursos y talleres de coaching personal y de crecimiento interior, así como facilitador especializado en temas de coaching asociado a marca personal, emprendimiento e innovación.


  Creador de los métodos y cursos: «La llave del éxito» (aplicativos del coaching personal y ejecutivo para alcanzar metas), «Coaching in Love» (metodología de crecimiento personal y coaching para las relaciones de pareja y sociales) y «Personal Branding Coach» (uso del coaching en el desarrollo y proyección de la marca personal y la comunicación).


  En su faceta literaria, Pedro Palao Pons trabaja actualmente en un libro sobre procesos autocoaching y ha publicado, entre otros libros de crecimiento personal y autoayuda:


  • La inteligencia del corazón (Ed. Tikal): guía teórica y práctica sobre la inteligencia emocional y sus aplicaciones en el día a día.


  • La casualidad no existe (Ed. Planeta): ensayo sobre los hechos sincrónicos y cómo nuestra forma de pensar e interactuar puede provocar cambios casuales en nuestro destino.


  • Trucos y consejos para estudiar (Ed. Robin Book): una guía básica para convertir el hábito de estudiar en un proceso organizado y formativo.


  • Hablar en público (Ed. Robin Book): guía sobre procesos organizativos y puestas en escena de intervenciones, discursos, conferencias, etc.


  • La magia de los colores (Ed. Planeta): guía sobre la influencia y el uso de los colores en aplicativos comerciales, sociales, emocionales.


  • Niño índigo (Ed. Robin Book): sobre el comportamiento y educación de los niños con TDA e Hiperactividad.


  • Trucos y consejos para tener carisma (Ed. Robin Book): las claves del comportamiento para el desarrollo del carisma y la marca personal.


  Coordinó, a través de su productora +ADP, el libro Éxito coach, de Miguel Roldán, presidente emérito de TISOC, publicado por Zenith de Grupo Planeta.


  Habitualmente publica para grupos editoriales internacionales como Planeta, Editmat, Alfaomega y Edhasa.


  Pedro lleva más de veinticinco años trabajando en prensa, radio y televisión, combinando cargos de dirección, producción, coordinación y asesoría. Ha dirigido revistas como Karma.7, Ser Feliz, Salud Vital, Atlántida y Toca Madera entre otras; presentado programas de radio en Cadena Top, Radio Salud, Punto Radio, Radio Teletaxi, colaborando con secciones fijas en RAC1, Radio Euskadi, Europa FM y Cadena Dial. En televisión actualmente es asesor de contenidos.


  ¿Qué es para ti el talento?


  Una cualidad con poso innato pero que se puede entrenar, que nos permite avanzar hacia nuestros objetivos desde la confianza en uno mismo.


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  Creatividad, imaginación, innovación y comunicación.


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Alcanzar la felicidad con lo que hago.


  ¿Y tu sueño?


  De mayor me gustaría ser una versión mejor de mí. Tengo la suerte de haber alcanzado casi todos los sueños que me he propuesto a nivel personal y profesional; sin embargo, considero que lo que debo hacer es mejorar lo conseguido, pulirlo y avanzar hacia la excelencia, porque todo se puede mejorar.


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  Convertir mis sueños de niño en realidad.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  Ser natural. Trabajar mucho pero sin tener la sensación de trabajar, es decir: hacer sabiendo que lo que haces nace desde lo más profundo de ti, de tu esencia, de lo que tú eres.


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  La felicidad me la han dado las acciones y los logros que he obtenido desplegando mi talento.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  Que no es cierto, que todos tenemos talentos en nuestro interior, que a veces la sensación de carencia no es sino un mal enfoque de la situación. Antes de pensar que uno no tiene talento, debe preguntarse qué tipo de talento está buscando, qué herramientas tiene para llevarlo a cabo, cuáles le faltan y dónde las puede lograr. El talento no solo «viene de fábrica» sino que se cultiva.


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  No, aunque todos somos vibración y vivimos en un mundo en el que intercambiamos esas vibraciones. Si yo vibro en negativo pensando solo en lo que tengo por hacer, en vez de lo que puedo llegar a alcanzar, si pienso en lo que hago mal en vez de contemplar también los dones que tengo, si creo que nada puede cambiar y que no puedo alcanzar mis sueños, al final estoy «destilando» vibraciones que me entorpecen el camino que quiero recorrer.


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  La desidia, la falta de fe en uno mismo y en lo que hace, la ausencia de imaginación, las creencias limitantes, las llamadas zonas de confort y, en especial, el peor enemigo del talento es uno mismo cuando no es consciente de todo lo que puede lograr si cambia de foco.


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  El deseo, la constructividad, la esperanza, el autoanálisis, la innovación y, sobre todo, la creencia en uno mismo y en las acciones que puede emprender.


  


  Alonso Pulido


  Biografía


  Creador y director de Ahumor, autor del libro Amor y humor en la educación, coautor del libro El mundo de los emprendedores, conferenciante internacional, miembro de la Red Mundial de Conferencistas, fundador y presidente de la Red Mundial de Risoterapeutas, director de Espacio de Salud Integral, Faculty Member de Speaker Academy, formador en risoterapia y potencial humano, aparte de mentor/coach en Ahumor.


  Alonso Pulido Martín, nacido en Dos Hermanas (Sevilla), el 16 de marzo de 1975, su propósito en la vida es inspirar a las personas, impartiendo conferencias, seminarios y formaciones en cualquier lugar del planeta, aportando descargas de energía positiva, amor y humor.


  Tras una profunda depresión y el nacimiento de sus hijos, su vida sufrió una transformación interior y exterior radical. Esto le provocó una reeducación, abandonando su anterior vida empresarial para dedicarse en cuerpo y alma a dar.


  Formado en diferentes terapias alternativas, cuenta con una amplia trayectoria profesional. Fusionando lo esencial de cada una de ellas, nació Ahumor, una nueva herramienta que amplifica el efecto de dos palabras necesarias e imprescindibles en el ámbito educativo y empresarial: el amor y el humor.


  Ha repartido Ahumor a más de treinta mil corazones en distintas ciudades del mundo. Su forma de expresar (de corazón a corazón) ha calado en cientos de asociaciones, instituciones, entidades, centros educativos y de profesorado, universidades y multinacionales de toda España y Latinoamérica.


  ¿Qué es para ti el talento?


  Para mí el talento es un potencial, es eso que te permite hacer lo que te gusta y lo que te pone, con una aptitud y actitud sobresaliente, permitiéndote fluir en una tarea de forma exitosa.


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  La comunicación, el liderazgo y la creatividad.


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Inspirar, aportar energía, consciencia, amor y humor al mayor número de seres humanos.


  ¿Y tu sueño?


  Mi sueño es alcanzar la mejor versión de mí mismo, el mayor nivel de consciencia y presencia para disfrutar de cada momento presente, o sea, la vida como lo que es... ¡Un regalo!


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  Mis logros han sido poder permitirme materializar un elevado porcentaje de mi creatividad, comunicar a miles de personas un mensaje de amor, consciencia y humor, y liderar mi propia vida, aunando lo que me apasiona, lo que se me da bien y lo que el mundo necesita.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  Aplicarlos, arriesgarlos y exponerlos al mundo, no quedarme con la música dentro.


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  Planificar el futuro desplegando mis talentos, pero sin dejar de disfrutar el momento presente. Si para desplegar tus talentos tienes que perderte muchos momentos presentes, el proyecto ya no merece la alegría.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  Que vuelvan a mirar dentro de sí, que se pregunten qué es eso que les gusta hacer, que se les da bien, que les pone y que los apasiona… ese es su talento. Y si invierten ese talento en una necesidad del mundo, entonces ese es su propósito de vida.


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  Ese talento viene del todo, del alma, del amor, de Dios, llámalo como quieras, pero es algo que podríamos denominar un «Google espiritual», somos un 99 por ciento de espíritu expresándose en un 1 por cien de materia, por lo que claro que está vinculado a una dimensión superior, que está más allá de nuestro razonamiento lógico y coherente.


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  Principalmente el miedo, que es el que nos coarta para sacar lo mejor de nosotros, y diría que en segundo lugar la «estupidez», entendiendo por esta cuando no nos permitimos hacer o decir cosas que nos apetecen por la errónea creencia (estupidez) de que sabemos lo que va a ocurrir.


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  Las virtudes que debemos vincular al talento para convertirlo en un arma de creación masiva serían la valentía, la consciencia, el humor, la presencia, la determinación, la flexibilidad, la gratitud, la paciencia, el servicio y el amor. Si desarrollamos poco a poco en nuestros procesos de vida estas virtudes y las aunamos con nuestros talentos, estamos benditamente condenados al éxito.


  


  Rosa Quintana


  Biografía


  A lo largo de su trayectoria realiza labores de presentación, dirección de programas, producción, realización, locución, creación de guiones, redacción y dirección de departamentos de comunicación en empresas como Televisión Española, Antena 3 TV, Instituto de la Mujer, COPE, Radio España, El Corte Inglés o ENDESA.


  Recibió la medalla de oro a la trayectoria profesional, otorgada por Foro Europa 2001 a quienes con su trabajo contribuyen a que España tenga una mejor imagen en Europa.


  Es coach especialista en inteligencia emocional y PNL, titulada por la Universidad Rey Juan Carlos de Madrid. Es creadora del Método EMOtiva de Coaching para Mujeres.


  Además, es preparadora de directivos en la empresa privada, y preparadora de emprendedores y empresarios en materia de marca personal o personal branding.


  Asimismo, es directora de contenidos y formación en Producciones Quilo (periodismo audiovisual).


  Cuenta con una dilatada experiencia en televisión. En el momento de escribir estas líneas (noviembre de 2015), es presentadora suplente de Sorteos ONCE en La 1 de Televisión Española (TVE), presentadora del informativo semanal Semana Endesa, en ENDESA TV y también presentadora de Gran Plaza, en 13 TV. Ha dirigido y presentado otros programas en diferentes cadenas, como:


  • El cinemascorto, en TVE.


  • Copresentadora del programa Encuentros con el papa, en 13 TV.


  • Contracorriente, en Popular TV (Grupo COPE).


  • Cine Magazine, en Antena 3.


  • Estamos rodando, en Antena 3.


  • Motor News, en Libertad Digital TV.


  • + Íntimo y Más que noticias, en 13 TV.


  • Vive paradores, en Paradores TV.


  • Son ellas, en Instituto de la Mujer TV (programa financiado por la Unión Europea).


  • Panorama, en TVE, y Aquí hay trabajo, en Instituto de la Mujer TV.


  Cuenta con una gran experiencia como formadora y ponente, con más de quince años de carrera profesional a lo largo de la cual ha impartido numerosos talleres y cursos.


  Actualmente es presentadora y productora de los espacios semanales de formación Empléate a fondo, cofinanciados por el Fondo Social Europeo y la Fundación ONCE, destinados a personas en situación de búsqueda de empleo.


  Cuenta con más de veinte años de experiencia en presentación y organización de eventos, entre otros, el acto oficial «Mujeres por el corazón», presidido por Su Majestad doña Letizia, y el acto oficial en celebración del Día Internacional de la Mujer, organizados por la Comunidad de Madrid.


  Igualmente, cuenta con más de veinte años de experiencia en radio. En la actualidad, es presentadora de microespacios publicitarios (imagen de El Corte Inglés), realizados a diario en Así son las mañanas de COPE, con Ángel Expósito (anteriormente con Nacho Villa y Ernesto Sáenz de Buruaga). Es responsable de la sección de coaching «Gimnasio de la autoestima» en el programa Las mañanas en COPE Madrid, un espacio de ayuda al oyente que está atravesando por obstáculos vitales. Es también contertulia del programa de RNE Ellas pueden, dirigido por Marta Pastor.


  Durante más de veinte años, ha dirigido y presentado programas de todo tipo (boletines informativos, magazines, concursos, espacios gastronómicos y médicos…) en Radio España y COPE Madrid 2.


  Fue creadora, directora y presentadora del primer programa de radio dedicado íntegramente a cuestiones de género, De mujer a mujer, nominado a varios premios nacionales por la defensa de los intereses de la mujer (Radio España, 1998-2001).


  En prensa, actualmente, es articulista en la revista MassBienestar, dirigida por Marta Robles, siendo responsable de la sección de coaching de esta publicación.


  También cabe destacar los siguientes cargos:


  • Presidenta de la Asociación de Mujeres Empresarias del Noroeste ASIMPEA (2010-12).


  • Integrante de la Comisión de Formación de CEIM (actualmente).


  • Integrante de la Comisión de Emprendedores de CEIM (actualmente).


  • Integrante del Comité de Comunicación de Madrid Woman’s Week (actualmente).


  • Integrante de la Plataforma de Expertas (actualmente).


  • Integrante del Comité Ejecutivo de la Federación de Empresarios de Madrid (2010-12).


  • Consejera del Club de Iguales del Club de Empresarios 567 (actualmente).


  • Integrante del panel de profesionales en Plataforma de Expertas, patrocinado por ENDESA (actualmente).


  ¿Qué es para ti el talento?


  El talento es la cualidad única que tiene cada ser humano, que nadie más tiene igual que él, y que, puesto al servicio del colectivo, genera un alto impacto de excelencia en dicho entorno y en sí mismo.


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  La habilidad para comunicar y la capacidad para extraer lo mejor que lleva dentro cada persona.


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Que las personas con quienes me cruzo, ya sea en el terreno profesional o en el personal, sepan que pueden conseguir lo que se propongan si utilizan sus recursos de forma óptima.


  ¿Y tu sueño?


  Un mundo en el que las personas se relacionen sin violencia, aprovechando al máximo el don de la palabra y pensando en el bien común.


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  Crear mi empresa y mantenerla ininterrumpidamente hasta el día de hoy. A través de ella ayudo a otras personas a conseguir sus objetivos y a adquirir hábitos saludables. Es un logro que me llena de satisfacción, puesto que repercute positivamente en todos los ámbitos de mi vida. Ayudar a otros a ser mejores, me ayuda a mí a ser mejor.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  No hay secreto, puesto que lo comparto siempre que puedo: no guardar silencio sobre aquello que sé que funciona. Lo cuento y lo entrego a quien quiera escucharlo. Y veo que genera, de forma continua, excelentes resultados. En mí y en los demás.


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  No compararme con nadie, inspirarme en aquellas personas a quienes admiro y no tomarme las críticas como algo personal, sino como una palanca para intentar ser mejor.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  Que se alejen de las personas que les han hecho creer eso. No es cierto. Todos tenemos un talento especial. Que busquen dentro de sí mismos, lo identifiquen y lo compartan, buscando el bien de quienes les rodean y el suyo propio.


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  Sí. Creo firmemente que el talento está conectado con el espíritu. Cuanto más cultivamos nuestro lado espiritual, más allanamos el camino para que nuestro talento salga de su escondite.


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  La baja autoestima y un autoconcepto equivocado. Es decir, pensar que somos peores de lo que somos. Y, en consecuencia, querernos insuficientemente.


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  Amor a uno mismo y respeto firme por los demás.


  


  Pedro Riba


  Biografía


  Mi buen amigo el doctor Félix Torán me solicita algo que nunca nadie me había requerido… Y aquí estoy, intentando hablar de un servidor, cuando eso es lo que menos importa. En fin… Ojalá contribuya mi aportación a lo que él espera con este nuevo libro y le deseo todos los éxitos del mundo. Si existe un referente talentoso en estos tiempos que corren, ese es mi buen amigo el doctor Félix Torán.


  Bien, pues intentando ser breve —aunque me dejaré cientos de cosas en el camino—, os voy a contar algo de mi vida tal y como se me solicita.


  Nací en San Juan de Vilassar de Mar (Barcelona), un 7 de septiembre de un año del que no me acuerdo mucho, la verdad…


  Hijo único de unos padres buenos, trabajadores y muy respetables. Mi padre, don José Riba, ingeniero técnico industrial, y mi madre, doña Concepción Rueda, empresaria y autónoma, dedicada a diversos negocios de alimentación y textil.


  Como adolescente en el seno de una familia católica, mis padres eligieron para mi educación una formación espíritu-religiosa. Para ello, decidieron que esta debería estar en manos de los hermanos maristas y los colegios relacionados con el Opus Dei.


  Es curioso los cambios que te propone la vida, pues, cuando comencé a estudiar en la Universidad Laboral (técnico industrial), me planteaba dedicar mi vida a los animales, por lo que debería haber estudiado veterinaria, aunque pronto cambié de opinión al descubrir las Fuerzas Armadas y la posibilidad de ser piloto de caza, qué cosas…


  Estudié la forma de ingresar en el ejército, y lo hice como voluntario en el ejército del aire, habiéndome preparado para ello, obteniendo el título privado de piloto de avión —una forma de superar los primeros obstáculos para el ingreso en el ejército—. En cualquier caso, un pequeño accidente dentro del ejército truncó mi sueño y no pude acceder a lo que hubiese sido mi decisión, ser piloto de caza. En cualquier caso, hoy sigo vinculado con la milicia, ya que soy oficial del ejército, alférez (RV).


  Una vez licenciado, comencé a conocer el periodismo trabajando en una emisora local de radio como redactor de informativos, locutor, etc. Esto me llevó —ya que me entusiasmó— al estudio de todas las facetas pedagógicas que están relacionadas con la comunicación: periodismo, comunicación, publicidad, relaciones públicas y marketing. Es más, me involucré tanto en dicha profesión que conseguí trabajar en emisoras como Radio Badalona, Radio Gramanet, Radio Sabadell, Radio Salud Cataluña, Radio Cadena Española, Radio Miramar, Cadena SER, Onda Rambla, Onda Cero, etc. Siempre realizando programas humanistas e infantiles, todos ellos con una clara vocación solidaria. Llegué a crear mi propia emisora de radio, MK3, Canal Radiofónico, S. A., que, aparte de ser una emisora convencional en FM, ofrecía la posibilidad de enseñar a los ciegos la profesión de locutor de radio, creando así, la primera escuela superior privada de España en colaboración con la ONCE y UNICEF.


  Estaba claro que esa era mi vocación, la de servir y disfrutar de una profesión que además me hacía sentir bien conmigo mismo. Por lo que seguí formándome y estudiando aspectos relacionados con la empresa, diplomándome en dirección y organización de empresas, y creando mi propia agencia de publicidad, comunicación y relaciones públicas. Más tarde, creé mi productora de TV, generando desde spots televisivos a programas de televisión para Antena 3 TV. Ha sido tal mi compromiso con la comunicación que obtuve el título de «doctorado en comunicación social», por la Universidad de California, realizándolo al tiempo que otros cursos, y estudios alternativos como religión en la Universidad de Navarra. Vendí MK3 Canal Radiofónico, me fui a trabajar con Jesús Quintero a Sevilla y a crear los fundamentos de Radio América, abandonando posteriormente ese proyecto convertido en una realidad, para comenzar otro en Madrid con Heptada Ediciones, donde apliqué mis conocimientos de marketing en esta empresa editorial. Volví a Barcelona y fundé nuevamente otra escuela de radio denominada Radio Escuela Barcelona, esta vez, solo dedicada a la formación profesional.


  En esa misma época, desarrollé el proyecto y la puesta en escena de crear un suplemento dominical Saber Más, para el periódico El Mundo, el cual se regalaba con la edición dominical. Fue en esta época cuando comencé a llevar a cabo el programa decano de la radio Luces en la oscuridad, desde Onda Rambla. Programa que hoy, tras veintiséis años de antena, se sigue emitiendo tras pasar por Onda Cero, ABC Punto Radio y actualmente por Gestiona Radio. Esta última década he producido programas de televisión para Canal 25 TV, Canal Catalá, Nueva Imagen Televisión (Argentina) y Miami TV (Estados Unidos), algunos todavía en antena en aquellas tierras como el titulado Tierra de sueños. He hecho trabajos solidarios, he sido misionero y ayudo directa e indirectamente a ONG comprometidas con causas humanitarias, así como protectoras y asociaciones de animales.


  Hoy, además de escribir ensayos publicados (un total de dieciocho) para la Editorial Zenith del Grupo Planeta y otros sellos editoriales como Editorial De Vecchi y Club de Autores, exponiendo lo que he ido recopilando, investigando y aprendiendo en mi carrera humana sobre humanismo, solidaridad, conocimiento ancestral, tradiciones, etc., sigo trabajando en radio, con mi programa Luces en la oscuridad (la vida también, a veces, te pide un poco de relax para dedicarte más a la familia, etc.), aunque sigo estudiando y formándome, ya que para mí es una necesidad. Preciso estar al día, una forma de mantener mi espíritu activo y sano. Hace unos años finalicé un máster oficial sobre creación de guiones audiovisuales en la UNIR, y actualmente estoy doctorando en la UNADE para conseguir el doctorado en psicología empresarial.


  Hoy me siento orgulloso de todo lo que he hecho, de lo alcanzado, de lo que no pudo ser, de mis amigos, de mi familia y, sobre todo, de estar al lado de la mujer que amo y la que me ha ayudado a conseguir todo lo que me he propuesto y, seguro, de lo que vendrá: mi esposa, la mujer que más quiero, Elsa Barberá.


  ¿Qué es para ti el talento?


  Para Montesquieu, «el talento era un don que Dios nos hace en secreto, y que nosotros revelamos sin saberlo». Sin embargo, para el actor José María Rodero, «el talento no es un don celestial, sino el fruto del desarrollo sistemático de unas cualidades especiales». En cualquier caso, humildemente, creo que no existe el talento sin voluntad. Es una cualidad que se genera, se forma dentro de cada uno a medida que nos vamos implicando cada día más en algo que de verdad queremos conocer y desarrollar desde nuestro interior, desde nuestros deseos. Es el potencial, la fuerza y la creatividad que cercenamos o construimos a voluntad de forma inconsciente ayudado por las ideas y los estímulos exteriores.


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  No sé si tengo talentos, lo que sí tengo es mucha voluntad de crear aquello que he decidido sacar adelante. Posiblemente el esfuerzo, el trabajo, y la empatía por todo lo que hago y con las gentes que están vinculadas a ese acto es lo que me ayuda a conseguir lo que me propongo. Quizá la suma de todo ello es lo que me capacita para sacar a flote toda esa fuerza llamada «talento».


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Ser feliz, hacer feliz a los míos y a los que me rodean, y conseguir que, cuando muera, el mundo sea un poquito mejor que cuando llegué.


  ¿Y tu sueño?


  Despertarme siendo consciente de que lo he conseguido. Si tuviera detractores, conseguir no tenerlos, pues sería como gustarle a todo el mundo, pero eso sí que es un sueño… Poder llegar al ocaso de mi vida con la confianza de haber hecho las cosas bien. Habiendo cumplido la misión por la que nací… La cual aún no conozco.


  Que en el mundo ninguna especie sufra, todos somos hijos de Dios y no hemos nacido para sufrir.


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  El tener a mi lado a la mujer que siempre he soñado. Trabajar en un medio, la radio, que me encanta, gracias a «mis talentos» tan particulares: afecto, empatía, bondad, escucha, cierta inocencia y el cariño que pongo a todas mis acciones.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  Si te cuento mi secreto, deja de ser mi secreto. Pero algo te diré… Elbert Hubbard dijo: «Existe algo mucho más escaso, fino y raro que el talento, es el talento de reconocer a los talentosos». Quizá el no ser envidioso es mi mayor talento/secreto. Me alegro mucho de lo que consiguen mis amigos y la gente que quiero. Como es el saber que tú eres uno de esos «talentosos/genios».


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  Nada, el mero hecho de estar involucrado en ese acto ya me llena de felicidad. Ver felices a los que participan en el sueño que estoy haciendo realidad me llena de tal satisfacción, que esa es mi gran felicidad.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  Que busquen un buen psicólogo… ¡Es broma! Todos tenemos algo por lo que descubrirse, todos, solo hace falta saber mirar hacia nuestro interior, sin complejos y comparaciones. Cada individuo es único, único. ¿Te parece poco importante como para comenzar a conocerse?


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  No lo sé… Como cristiano, o como católico, te diría que sí, pero sin fundamento científico. Soy más bien un ciudadano del mundo, por lo que estoy abierto a todas las religiones y confesiones espirituales que creen que Dios está dentro de cada uno de nosotros, y que solo falta descubrirlo en su esencia, de ahí la importancia de saber quiénes somos…


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  La envidia, la vanidad, la soberbia, el narcisismo y el propio ego.


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  La confianza en uno mismo, la aptitud positiva, omitir la negación, y la confianza del «sí, puedo». Pero, sobre todo, el valor de la autoestima y el saber que, si queremos, todo es posible siempre y cuando lo impulses con amor.


  


  María del Reposo Romero Arrayás


  Biografía


  Jurista, con veinticinco años de ejercicio profesional en la Administración de justicia de España y de otros países de América Latina. Doctora en derecho penal y procesal por la Universidad de Sevilla y convencida de que la sociedad requiere menos derecho penal y más comunicación, empatía, igualdad, solidaridad y cooperación.


  Le gusta alternar su trabajo en los estrados, con la docencia y la gestión de proyectos relacionados con la administración de la justicia, tanto en España como en otros países.


  Fundó junto a otros fiscales en 2004, la Asociación Internacional de Juristas INTER IURIS (www.interiuris.org), encargada de proteger y promover los derechos humanos, de la que fue presidenta durante nueve años, ejecutando proyectos en España, Bolivia y Perú y colaborando con las administraciones de justicia y universidades de Honduras, Guatemala, Cuba o Argentina.


  No cree en profesionales que no sean buenas personas. Antes la persona que la profesión.


  Le apasiona crear y coordinar equipos de trabajo multidisciplinares en el ámbito de la justicia, porque ofrecen soluciones integrales a cuestiones complejas que mejoran directa o indirectamente la vida de las personas.


  ¿Qué es para ti el talento?


  Es la capacidad para desempeñar una actividad (o varias) de una forma especial, diferenciándose del resto de las personas, desarrollándola con facilidad y disfrutando con ello, permitiendo crear un valor añadido a dicha actividad que otras personas no consiguen.


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  Mi capacidad de conectar con las personas y las instituciones. La confianza en lo que hago. La rapidez con la que supero las frustraciones. Mi curiosidad por aprender cosas nuevas y, actualmente, también mis años de experiencia en el ámbito de la justicia, junto con el de la cooperación internacional al desarrollo, que me abre un amplio mundo lleno de posibilidades tanto personales como profesionales.


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Hacer que las personas que estén a mi alrededor se sientan motivadas y felices con lo que yo pueda ofrecerles, tanto a nivel personal como profesional.


  ¿Y tu sueño?


  Ser feliz con lo que decida hacer en cada momento. A medio plazo y a nivel profesional, mi sueño es crear un centro de estudio jurídico internacional, junto al mar, que cree espacios de reflexión y diálogo entre profesionales de distintos países de los que depende la toma de decisiones importantes (leyes regionales, medidas regionales o internacionales, etc.). Y a nivel personal, vivir junto al mar en una casa grande a la que lleguen familiares, amigos y colegas, con ganas de compartir ilusiones, experiencias de vida, tertulias temáticas, etc.


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  A nivel profesional, conseguir ser feliz con el trabajo que realizo con otros profesionales que me solicitan apoyo para desempeñar sus actividades de forma más eficaz y eficiente. A nivel personal, haber detectado a personas que me han ayudado a encontrarme a mí misma, a buscar mi estabilidad y equilibrio emocional, a vivir la vida que deseo en cada momento, a mejorar mi relación con los demás, a descubrir cuándo aparece mi ego, a pedir perdón, a… muchas otras cosas.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  La constancia, tolerancia a las frustraciones, saber levantarme tras caer, ser agradecida, saber pedir perdón, saber escuchar, dar sin esperar nada a cambio, haber aprendido a tener mayor capacidad de concentración y tomar conciencia del momento presente.


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  Tomar conciencia de lo que me hace feliz y de lo que no, para acercarme o alejarme de ello. Evitar que me invadan algunos miedos. Cuando ello ocurre, detectarlo y dirigir mi atención hacia el agradecimiento por poder ser feliz haciendo lo que me gusta.


  Seguir a personas que dan luz a mis proyectos personales y profesionales, y marcar distancia de aquellas otras que me frenan o me resultan tóxicas.


  Aprender de los consejos, conocimientos y experiencias de personas con las que comparto las mismas aficiones, intereses y actividades que nos hacen felices.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  Que piensen en algo que les apasione y consideren si pueden a medio o largo plazo vivir de ello. Que analicen lo que necesitarían para poder dedicarse a eso que tanto les gusta y el tiempo que podría llevarles, así como la forma en la que podrían hacerlo, estableciéndose metas y objetivos en plazos cortos que les permita sentirse bien con los logros que van alcanzando. Rodearse de las personas que puedan ayudarle a conseguir esas metas y objetivos, y compartir con ellas y ofrecerse para lo que necesiten.


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  Sí. Nuestro talento debe servirnos para ser felices y hacer felices a los demás. Si usamos nuestro talento solo en beneficio propio, sin tener en cuenta a los demás y para obtener beneficios materiales, se tratará de un estado fugaz de felicidad si es que llega a sentirse en algún momento.


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  El ego, la soberbia, el sentimiento de ser superior a los demás…


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  A la humildad.


  


  Elisa Ruano


  Biografía


  Me llamo Elisa Ruano Vargas, nací un 18 de noviembre de 1974 en Las Palmas de Gran Canaria. He crecido en una familia de artistas, mi padre cantaba en un trío de música sudamericana muy conocido en Canarias y mi madre era cantante de copla, ya que nació en Cádiz pero vino muy pequeña a Canarias. Ellos se conocieron sobre el escenario y la música siempre ha estado muy presente en mi vida y en la de mis cinco hermanos.


  Siempre fui una niña inquieta y traviesa, aunque muy reservada y solitaria; según mi madre; siempre estaba pegada a su falda o jugando sola.


  Tuve una adolescencia complicada, quizás por mi carácter retraído y solitario, lo que me llevaba a encerrarme en mi habitación a escribir, tocar la guitarra o a ensayar delante del espejo como si fuera una presentadora de televisión. Al cumplir los quince años, ya tuve claro que quería dedicarme al mundo de la comunicación, y, casualmente, mientras cursaba bachiller, se inauguró la emisora de radio municipal de mi ciudad, en Telde. Me dieron la oportunidad de trabajar con ellos, tiempo en el que aprendí todos los secretos del mundo de la radio, locución, técnica y producción.


  A partir de ahí, fui creciendo y a la vez me iban proponiendo trabajos en otras emisoras de radio con gran renombre. Finalmente opté por dejar los estudios (la situación económica no me permitía ir a la universidad), y me dediqué de lleno al trabajo en la radio. A los veintiocho años trabajaba en una de las emisoras musicales más prestigiosas de la isla, pero quería cumplir mi sueño de trabajar en televisión. Me presenté a un casting de reporteros en TV Canaria y fui seleccionada, por lo que trabajé durante cuatro años en TV Canaria para el programa Canarias directo.


  Un suceso terrible para mí, como fue sufrir un ataque de pánico en directo, me apartó de mi sueño delante de las cámaras, además de empezar a sufrir dolores crónicos. Finalmente, tras cinco años de incertidumbre, me diagnosticaron espondilitis anquilosante. En este tiempo los libros de autoayuda, las terapias y todo aquello que me ayudara a gestionar mi vida fueron de gran ayuda.


  Regresé a televisión pero detrás de las cámaras e incluso dirigiendo algún programa en TV Canaria; el miedo escénico no desaparecía. En mi decisión de superar ese problema y sin perder mi pasión por la música, acepté la propuesta de ser la cantante de una banda de versiones rock con la que actúo hoy en día en Canarias. Salir al escenario era una pesadilla, así que busqué ayuda en técnicas que iba conociendo a través de mi blog «Amare», creado en abril de 2015 y donde casualmente entrevisté a Félix Torán, uno de los escritores que me habló de la PNL o el mindfulness. Después de practicar estas terapias en eventos organizados en Gran Canaria, mi vida cambió por completo. Decidí que ya era hora de afrontar mi miedo, y lo he conseguido, porque mi presente es de inmensa felicidad. Volví a estudiar, obteniendo el título de community manager, lo que me dio la oportunidad de trabajar actualmente para una empresa de comunicación. Por otro lado, mi blog es ahora programa de radio en Canarias Radio La Autonómica y además me ofrecieron llevar mi propio programa de dos horas diarias en otra emisora, 7.7 Radio, muy conocida en Canarias. Continúo cantando con mi banda y con mucho éxito después de dos años de creación. Estoy segura de que cada cosa que ha ocurrido en mi vida me ha llevado a mi situación actual y doy la bienvenida a todos los cambios y experiencias que estén por venir.


  ¿Qué es para ti el talento?


  El talento es algo con lo que todos nacemos, es una semilla que solo florece si se le da la cantidad justa de estímulo, de reconocimiento o valoración, sobre todo en la infancia. Creo que la sociedad actual y la educación que nos han impuesto anula en muchos sentidos el desarrollo del talento o que pueda florecer en las personas. Todos, absolutamente todos, tenemos talento, lo podemos ver en los niños, cómo pintan de pequeños o crean historias de la nada, cantan, bailan y se expresan de forma natural. En los centros educativos se debería observar qué talento tienen los pequeños y potenciarlos, en vez de criticar o juzgar por qué ese niño no es lo suficientemente bueno en alguna materia impuesta por nuestro sistema educativo, algo que ya marca al pequeño para siempre.


  ¿Cuáles son tus talentos principales?


  Mi facilidad en la comunicación, tanto escrita, como hablada y cantada.


  ¿Cuál es tu misión en la vida?


  Ayudar a los demás a través del conocimiento, intento dar a conocer todo aquello que pueda ser beneficioso para los demás a través de mi trabajo en los medios de comunicación.


  ¿Y tu sueño?


  Que este mundo cambie en todos los sentidos, que vivamos de la forma que la humanidad merece, con igualdad, con amor y armonía.


  ¿Cuáles han sido tus grandes logros basados en tu talento?


  Llegar a tener mi propio programa de radio diario, con más de dos horas en antena.


  ¿Y tus secretos para tener éxito con tu talento?


  El único secreto es la confianza en uno mismo y estar abierta al aprendizaje continuo.


  ¿Qué has hecho para lograr ser feliz mientras triunfas desplegando tu talento?


  Disfrutar del proceso y rectificando si es necesario sin que suponga un problema. Al no crear resistencia ante las cosas que ocurren sin esperar, los desafíos son grandes oportunidades.


  ¿Qué le aconsejarías a quienes piensan que han nacido sin talento?


  Que lo busquen, todos lo tenemos, como dije antes, hay que hacer un viaje al pasado y recordar qué nos ilusionaba cuando éramos niños. Puede ser lo mínimo, un pequeño detalle que les lleve a descubrir qué les haría feliz, y detrás de eso seguro está su talento.


  ¿Crees que el talento está vinculado con una dimensión superior al plano material?


  Sí, totalmente. Yo creo que fuimos creados desde otro lugar o plano que no vemos, nos crearon puros, sin perjuicios, sanos mentalmente y con capacidades increíbles, incluidas el talento.


  ¿Cuáles son para ti los principales enemigos del talento?


  El miedo y la inseguridad son los mayores enemigos del talento. Debemos reflexionar sobre qué cosas hacen que ese miedo e inseguridad se instale en nuestras vidas. Yo sigo convencida de que nos lo dan con cuchara desde que somos niños.


  ¿Y las virtudes más elevadas a las que se debe vincular el talento?


  La seguridad en uno mismo, la constancia y conocer cuál es realmente tu talento. Alguien que no sabe cantar, por supuesto, se equivoca si quiere dedicarse a la música. Eso es importante, reconocernos y saber en qué podríamos destacar en la vida.


  


  Apéndice II. GUÍA RÁPIDA PARA UTILIZAR
 ESTE LIBRO


   


   


   


   


  
    
      
        	
             

           ¿Cómo te sientes y qué deseas lograr?

        

        	
             

           ¿A qué parte del libro acudir?

        

        	
             

           Consejos para la lectura

        
      


      
        	
            

           Hablo de talento con naturalidad, pero cuando intento explicarlo con palabras, me doy cuenta de que no sé definirlo.

        

        	
            

           Capítulo 1

        

        	
            

           No te preocupes, es mucho más común de lo que aparenta, y una lectura detenida del capítulo 1 te resultará amena y te aportará luz.

        
      


      
        	
            

           No siento motivación por nada.

        

        	
            

           Capítulo 3

        

        	
            

           Lee cuidadosamente este capítulo y aplica todos los ejercicios. Toma tu tiempo, el proceso lo necesita, y funciona con pequeños cambios interiores que terminan produciendo grandes cambios en tu vida. Concéntrate especialmente en encontrar tu misión. ¡Te cambiará la vida y recobrarás el entusiasmo!

        
      


      
        	
            

           Me siento desorientado. No sé hacia dónde voy en la vida.

        

        	
            

           Capítulo 3

        

        	
            

           Presta especial atención a las explicaciones sobre cómo definir tu visión personal. Asegúrate de tener también una misión, y de que tu visión se encuentre en armonía con ella.

        
      


      
        	
            

           No encuentro el sentido de mi vida.

        

        	
            

           Capítulo 3

        

        	
            

           Aprenderás a descubrir tu misión, que es el elemento clave para encontrar el sentido a tu vida.

        
      


      
        	
            

           Reconozco que me preocupa en exceso ser mejor que los demás. Quiero superar en talento a otras personas. Y no sé por qué me siento así…

        

        	
            

           Capítulo 4

        

        	
            

           En este capítulo hallarás la respuesta, y conocerás al enemigo interior culpable de todo ello…

        
      


      
        	
            

           Tengo muchas ideas y proyectos, pero el miedo no me deja seguir adelante.

        

        	
            

           Capítulo 5

        

        	
            

           Presta especial atención a los consejos y herramientas para tratar el miedo, un gran enemigo del talento.

        
      


      
        	
            

           Admito que ciertas personas que destacan por su talento me producen envidia.

        

        	
            

           Capítulo 5

        

        	
            

           Especialmente, concéntrate en las secciones relacionadas con la envidia. No olvides practicar regularmente los ejercicios de alegría empática. No dejes de ampliar este libro adquiriendo conocimientos de mindfulness y, sobre todo, poniéndolos en práctica.

        
      


      
        	
            

           Siento ansiedad por obtener mis deseos cuanto antes. He intentado confiar en el poder de la ley de la atracción y la visualización creativa, pero la impaciencia me ha llevado a la frustración y a la desconfianza.

        

        	
            

           Capítulo 9

        

        	
            

           En particular, echa una ojeada a la sección «La impaciencia con los deseos».

        
      


      
        	
            

           Creo que he nacido sin talento.

        

        	
            

           Capítulo 2

        

        	
            

           Descubrirás que todo ser humano nace con talento, y aprenderás cómo encontrar el tuyo.

        
      


      
        	
            

           Me cuesta concentrarme. Mi mente se encuentra siempre dispersa, dando saltos entre unos proyectos y otros. No suelo terminar lo que empiezo, y no dejo de lanzar nuevos proyectos.

        

        	
            

           Capítulo 2

        

        	
            

           Encontrarás importantes ejercicios para desarrollar la concentración. Sobre todo, recuerda que no es necesario sacrificar tu tiempo, pero, sin embargo, la regularidad es crucial.

        
      


      
        	
            

           Nunca he sido demasiado consciente del importante poder creador de la mente.

        

        	
            

           Capítulo 6

        

        	
            

           Especialmente las secciones relacionadas con la ley del mentalismo.

        
      


      
        	
            

           Para mí imaginación y visualización es lo mismo.

        

        	
            

           Capítulo 6

        

        	
            

           Apreciarás que en realidad se trata de dos cosas distintas.

        
      


      
        	
            

           He visualizado deseos pero parece que nunca llegan. Es como si el universo se hubiera olvidado de mí.

        

        	
            

           Capítulos 6 y 7

        

        	
            

          Lee la sección «Cómo saber lo que quieres pedir» y las secciones siguientes.


           Complementa la lectura con la sección «La ley del efecto contrario», del capítulo 7, que resulta de gran importancia, puesto que no saber «soltar» puede convertirse en la razón por la que nada parece avanzar.

        
      


      
        	
            

           No estoy seguro de estar visualizando el deseo correcto.

        

        	
            

           Capítulo 6

        

        	
            

           Lee las secciones a partir de «Asegúrate de sentirte merecedor».

        
      


      
        	
            

           No sé cómo se practica la visualización creativa.

        

        	
            

           Capítulo 6

        

        	
            

           En particular, dirígete al ejercicio titulado «Visualiza tus deseos».

        
      


      
        	
            

           No sé cómo se pone en práctica la ley de la atracción.

        

        	
            

           Capítulo 6

        

        	
            

           Pon en práctica el ejercicio titulado «Practica la ley de la atracción».

        
      


      
        	
            

           Parece como si todo en la vida conspira contra mí para que no logre alcanzar mis sueños.

        

        	
            

           Capítulos 4 y 6

        

        	
            

          Lo más probable es que te encuentres sufriendo el efecto de las resistencias interiores. Lee con atención las consideraciones que se indican en el ejercicio titulado «Practica la ley de la atracción».


           Además, lee con atención el capítulo 5, donde se abordan dos resistencias muy importantes: el miedo y la envidia.

        
      


      
        	
            

           Me suceden casualidades con frecuencia.

        

        	
            

           Capítulo 6

        

        	
            

          En particular, la sección titulada «La sincronicidad» te ayudará a comprender que, en realidad, las casualidades no existen.


           Te darás cuenta de que merece la pena sacar la palabra «casualidad» de vocabulario e introducir el término «sincronicidad».

        
      


      
        	
            

           Las situaciones de crisis pueden contigo y te desaniman.

        

        	
            

           Capítulo 7

        

        	
            

           Es importante que ganes consciencia sobre la ley del ritmo.

        
      


      
        	
            

           Temes al cambio, aunque quizá te cueste reconocerlo.

        

        	
            

           Capítulo 7

        

        	
            

           Dicho miedo se convierte en una importante resistencia que merece la pena abordar cuanto antes. Aparte de aprender sobre la ley del ritmo, toma también consciencia de la ley de la vibración.

        
      


      
        	
            

           No estoy satisfecho con lo que experimento en mi vida: cómo me siento, mis amistades, la familia, el trabajo, mis posesiones, etc.

        

        	
            

           Capítulo 7

        

        	
            

          Es importante que tengas en cuenta la ley de la correspondencia. Vivimos sumergidos en el plano material en el día a día. Cuando no nos gusta lo que vemos en él, es señal de que a nivel espiritual puede que no estemos haciendo las cosas del todo bien, o quizá lo hayamos descuidado por completo.


           El capítulo 7 te inspirará. Aprenderás a cambiar tu interior para que así cambie lo que experimentas ahí fuera, y viceversa.

        
      


      
        	
            

           Veo a otras personas triunfar
 y me siento desgraciado porque a mí los éxitos no me llegan nunca. ¿Por qué me trata así la vida?

        

        	
            

           Capítulo 7

        

        	
            

          Es probable que estés actuando de forma reactiva, que es sinónimo de fracaso.


           Resulta muy importante que inviertas tu conducta y la conviertas en proactiva. El apartado «La ley de causa y efecto» te inspirará al respecto y las secciones siguientes.

        
      


      
        	
            

           Creo que la vida es injusta conmigo.

        

        	
            

           Capítulo 7

        

        	
            

          Recuerda que las leyes que operan en el universo son las más justas que existen, precisamente porque no juzgan.


          El resultado que obtengas con dichas leyes dependerá de cómo las utilices. Ellas no harán distinciones ni juicios, simplemente se cumplirán.


           Es por ello muy importante aprender a utilizarlas para un fin noble y elevado, y además ser conscientes de cómo las empleamos, para evitar hacerlo contra nuestros propósitos sin darnos cuenta.

        
      


      
        	
            

           Visualizo mis sueños, e incluso veo señales, pero nunca llega lo que pido.

        

        	
            

           Capítulo 8

        

        	
            

          Especialmente, lee la sección titulada «Esfuerzo».


           Recuerda que con la ley de la atracción no atraes tus sueños, sino un camino para llegar a ellos. Después, tendrás que recorrer ese camino, y eso implica un esfuerzo. Si te quedas simplemente a la espera, estarás adoptando una conducta reactiva, y es difícil que logres alcanzar tus objetivos así.

        
      


      
        	
            

           No encuentro motivación.

        

        	
            

           Capítulo 8

        

        	
            

           Sección «Motivación».

        
      


      
        	
            

           Tengo claro lo que debo hacer para alcanzar mis objetivos, pero me cuesta «ponerme» con ello.

        

        	
            

           Capítulo 8

        

        	
            

           Dirígete a la sección «Disciplina». Recuerda que es esencial para triunfar con tu talento. Los ejercicios que siguen a dicha sección te resultarán de gran ayuda.

        
      


      
        	
            

           Me resisto bastante a aprender cosas nuevas.

        

        	
            

           Capítulo 8

        

        	
            

           Recuerda que el éxito duradero se alcanza a través de un camino de crecimiento constante, en el que hay que aprender cosas nuevas constantemente y, sobre todo, aplicarlas.

        
      


      
        	
            

           Me falta confianza en mí mismo.

        

        	
            

           Capítulo 8

        

        	
            

           Dirígete a la sección «Confianza».

        
      


      
        	
            

           Me preocupa bastante cosechar reconocimientos y sentir que destaco con mi talento. Reconozco que la fama me atrae especialmente.

        

        	
            

           Capítulo 9

        

        	
            

           La sección «Humildad» te resultará muy inspiradora.

        
      


      
        	
            

          Lo que más me interesa es mi desarrollo personal, mi éxito y mi felicidad.


           Los demás tienen que solucionarse la vida por su cuenta: yo ya tengo bastante con solucionar la mía.

        

        	
            

           Capítulo 9

        

        	
            

          Recuerda que un triunfador de talento no piensa solo en sí mismo. Está en este mundo para servir, y se considera parte de la humanidad.


           No dejes de leer la sección «Humanismo».

        
      


      
        	
            

           Me desagrada ver a otras personas triunfar. Y si no me desagrada, al menos reconozco que no me siento contento por quienes triunfan (salvo que ocurra en un día en el que yo también estoy triunfando).

        

        	
            

           Capítulo 9

        

        	
            

           La sección «Alegría empática» te acercará a una importante virtud que te hará cambiar paulatinamente de parecer.

        
      


      
        	
            

           Prefiero trabajar solo. Llego más lejos. Cuando trabajo con otras personas, ellos se convierten en un obstáculo.

        

        	
            

           Capítulo 9

        

        	
            

           La sección «Trabajar en equipo» te proporcionará importantes consejos al respecto.

        
      


      
        	
            

           Prefiero hablar que escuchar.

        

        	
            

           Capítulo 9

        

        	
            

          Dirígete a la sección «El silencio».


           Quizá termines reconociendo que, en ocasiones, el silencio dice mil veces más que las palabras y logra mejores resultados.

        
      


      
        	
            

           No me fío de la intuición.

        

        	
            

           Capítulo 9

        

        	
            

           La sección «Intuición» quizá te ayude a ver el tema desde otra perspectiva.

        
      

    
  


  →
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